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	Un análisis crítico comparativo de los procesos políticos latinoamericanos de la etapa “posneoliberal”. El cambio de época en América Latina en la primera década del siglo XXI

Por Rolando Cristao

Rolando Cristao. Trabajador Social. Docente en la Universidad del Salvador (Buenos Aires, Argentina). Magister en Ciencias Sociales ( FLACSO) especializado en Políticas Sociales. 

Resumen: América Latina está transitando, prácticamente desde principios del nuevo siglo, una etapa política caracterizada por la progresiva instalación de gobiernos de nuevo signo en varios países. La geografía política del continente se ha ido transformando y han quedado en minoría los gobiernos de derecha o de orientación conservadora. 

El presente trabajo fue presentado por el autor en el marco del seminario: “Política y políticas en América Latina, elementos para un análisis histórico comparado” para el Doctorado en Ciencias Sociales de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales – FLACSO, en el año 2013. Las preguntas que guían la investigación son dos: 1) ¿cuáles han sido los procesos políticos latinoamericanos de la etapa “posneoliberal”? y 2) ¿si existe un “cambio de época” en América Latina en la primera década del siglo XXI? 

En el presente trabajo se procederá a abordar ambas preguntas en forma integrada siguiendo la siguiente metodología: se realizará un trabajo comparativo considerando las similitudes y diferencias de los procesos políticos latinoamericanos. Ambas preguntas se integrarán en el trabajo ya que nos parece que el cambio de época que plantea la segunda pregunta quedará adecuadamente desarrollado en el análisis de la primera. De todas formas en la conclusión de este trabajo lo dedicaremos a reafirmar la cuestión del cambio de época latinoamericano a partir del 2000.  

 



	Orígenes de la cuestión social en el Río de la Plata 

Por Eduardo D. López

 Eduardo D. López. Profesor Adjunto Cátedra de Trabajo Social I, Facultad de Trabajo Social UNLP (Universidad Nacional de La Plata, Argentina)

Resumen: La bibliografía relativa a la noción de cuestión social nos propone dos vías para abordarla: como producto de determinantes sociales y por otro desde la idea de condicionantes sociales. En la perspectiva apoyada en la noción de “determinantes” sociales, la relación es casi siempre unilineal, una causa, un efecto. Pero en las ciencias sociales, las relaciones causa efecto funcionan en forma diferente. La multiplicidad e indeterminación de las causas llevan a proponer relaciones entre las categorías de tipo probabilística. 

Desde un punto de vista histórico, ambas perspectivas ubican a la cuestión social como un fenómeno típicamente moderno. Pero las nociones basadas en el determinismo la van a vincular con la sociedad industrial. En cambio la noción basada en condicionantes la va a vincular a la formación misma de la sociedad moderna. 

En América, la cuestión social tendrá características diferentes a las de Europa.  

 



	La cotidianidad del paciente crónico 

Por Juliana Cristina Rivas Velázquez

 Juliana Cristina Rivas Velázquez. Licenciada en Trabajo Social, ENTS – UNAM. C.U. México

Resumen: En este artículo se presentan los resultados de investigación a partir de una muestra intencional realizada con pacientes albergados en el Hospital para enfermos crónicos Dr. Gustavo Baz Prada (Tepexpan, municipio de Acolman, México). 

Se presentan los casos de cuatro pacientes crónicos, tratando de responder a las siguientes interrogantes: ¿qué es la cotidianidad del paciente crónico dentro de la institución de salud denominada hospital para enfermos crónicos Dr. Gustavo Baz Prada?, ¿qué ha aprendido el paciente crónico de su enfermedad?, ¿cuáles han sido las conductas que el paciente crónico ha necesitado modificar o reprogramar a raíz del diagnóstico que recibe? es decir ¿Cómo vive?, ¿cuál es el entorno en el que el enfermo vive su cotidianidad? 

 



	“Yo No Estoy Preso”. Relato de una Internación en la Sala de Hombres

 Por Laura C. Fullone

Laura C. Fullone. Lic. en Trabajo Social. Residente de 2do Año. Hospital de Emergencias Psiquiátricas 'Torcuato de Alvear', Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (Argentina) 

Resumen: El presente ateneo corresponde a la rotación de la profesional por la sala de internación de hombres adultos del Hospital de Emergencias Psiquiátricas 'Torcuato de Alvear', Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (Argentina), en el marco del segundo año de la residencia de Trabajo Social. 

Se plantea este Ateneo a partir de la complejidad que implicó el abordaje de un caso y los distintos puntos de interés que presenta.  

 



	Un acercamiento al pensamiento de Jean Buadrillard aplicado a la arquitectura.  

La casa, tu casa, mi casa: ¿un simulacro? 

Por Erick Bojorque Pazmiño

 Erick Bojorque Pazmiño. Arquitecto. Catedrático de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Laica Eloy Alfaro de Manabí en Ecuador. Diploma en Educación Superior por Competencias por la Universidad del Azuay (Ecuador). Maestría en Estudios del Arte (Proceso) por la Universidad de Cuenca.

 Resumen: Se plantea que la vivienda en la que se desenvuelven los seres humanos occidentales, no es más que un simulacro programado por la historia y por la naturaleza y su simetría fractal que clona todo lo que toca, manifestándose esto en los ordenes disposicional (distribución en planta) y morfológico (apariencia formal) del hecho arquitectónico en mayor medida, lo que se constituye en el crimen perfecto de la arquitectura como desenlace de la necesidad individual de existencia construida, en el asesinato de la verdad espacial conciente de la vivienda. 

Todo ello enmarcado en la global condición de familia unificada soñada y de recursos industrializados normados para un mejor ganancia por metro cuadrado. 

 



	El Trabajo Social en los albores del siglo XXI. Algunos aportes para la reflexión 

Por Sebastián Giménez

 Sebastián Giménez. Licenciado en Trabajo Social. Profesor de Enseñanza Primaria con especialización en intervención pedagógica-didáctica en contextos de pobreza. 

Resumen: En este artículo se busca reflexionar sobre algunos aspectos del ejercicio de la disciplina del Trabajo Social. Se utiliza para esto -y como principal fuente- un libro de poemas escrito por Martín Rodríguez llamado Ministerio de Desarrollo Social. 

Este poema da pie para reflexionar sobre nuestra profesión, aquello que piensan y escriben personas que no son Trabajadores Sociales. Toda disciplina se desenvuelve desde el propio campo de conocimiento, pero es innegable que también se constituye por lo que los otros piensan, consideran, escriben, esperan de ella. 

 



	Política Social: marco político y económico de la democracia en Venezuela 

Por Jessika C. Feria Hernández

 Jessika C. Feria Hernández. Magíster Scientiarum en Ciencias Penales y Criminológicas. Licenciada en Trabajo Social. Técnico Superior Universitario en Readaptación Social. Culminando Tesis Doctoral en Ciencias Política en la División de Estudios para Graduados de la Universidad del Zulia, Venezuela 

Resumen: La finalidad de este trabajo es interpretar el discurso de la Ministra de Salud Dra. Eugenia Sader (Venezuela) y de algunos integrantes de los Consejos Comunales “Lomas del Valle II” y “El Callao, sector 4” de los Municipios Maracaibo y San Francisco. 

A través del método hermenéutico, las entrevistas en profundidad sirvieron como medio para desentrañar esos discursos haciendo énfasis en el sector salud y los resultados arrojaron que la satisfacción no es total en cuanto a las políticas sociales implementadas por el Estado aunque las actuales han respondido a ciertas necesidades dentro de las comunidades menos favorecidas. También se resaltó la corrupción no sólo a nivel nacional sino en los consejos comunales, a la par que la historia venezolana ha marcado una pauta política negativa en el sector más pobre de la población y existe una vinculación afectiva hacia el presidente Chávez en discrepancia con los subordinados.   

 



	Jóvenes urbanos de sectores populares y movimientos sociales. Repensando la participación juvenil bajo una vía diferente

Por Analía Elizabeth Otero

 Analía Elizabeth Otero. Investigadora adjunta CONICET. Investigadora Programa de Investigaciones en Juventud, FLACSO, Sede Académica Argentina. 

Resumen: Este artículo tiene como objetivo reflexionar sobre las expresiones de participación social y política de los sujetos jóvenes en el contexto contemporáneo y en la argentina actual. Específicamente se trata de abordar el encuentro de dos temáticas, acción colectiva y condición juvenil, a partir de los nuevos paradigmas propuestos para el análisis de los modos de participación juvenil e intervención del espacio público. 

La lectura tomó como material de base los hallazgos de una investigación desarrollada desde principios del 2000 entre un grupo de jóvenes inscriptos en un movimiento social de raigambre autonomista. Es una organización de trabajadores de desocupados nacida a fines de los ´90, que como parte del espacio “piquetero” alcanzó visibilidad en el escenario nacional. En el estudio, el interés estuvo puesto en explorar distintas dimensiones de las trayectorias del grupo y en la dinámica de acción al interior de la organización, ambas permitieron abordar las formas de acercamiento juvenil a la propuesta. 

A lo largo de esta disertación se avanza hacia una interpretación de los rastros de aquellas experiencias en el marco del renovado mapa político del país, luego del periodo crítico de principios de siglo.   

 



	El Trabajo Social: otro tiempo, otras exigencias  

Por Raúl Eduardo López Estrada y Jean-Pierre Deslauriers

Raúl Eduardo López Estrada. Profesor PTC-D, Universidad Autónoma del Nuevo León, México. 

Jean-Pierre Deslauriers. Profesor asociado, Université du Québec en Outaouais, Canadá. 

Resumen: Después del establecimiento del neoliberalismo y la transformación del Estado de bienestar, la disciplina del Trabajo Social fue trastocada por estos cambios económicos y políticos y por la turbulencia social que los acompañó. 

En este trabajo se intentará demostrar que las políticas sociales puestas en pie por el Estado de bienestar fueron criticadas frecuentemente por el neoliberalismo, por la izquierda y especialmente por las nuevas condiciones sociales. 

En consecuencia, el Estado tuvo que cambiar para tomar otra forma que se ha llamado el “Pluralismo del bienestar”. Parte de esta transformación fue la aparición del Tercer sector como nuevo actor en el juego político. Y en éste, las organizaciones no gubernamentales de servicios sociales fueron implementadas para responder a la insuficiencia del Estado de bienestar y la transformación de las políticas sociales, que influyeron en la práctica y en los programas de formación del trabajo social.   

 



	Campos discursivos sexistas: estado del conocimiento 

Por Cruz García Lirios, Javier Carreón Guillén y Jorge Hernández Valdés

 Cruz García Lirios. Profesor del Instituto Politécnico Nacional, Escuela Superior de Ingeniería Mecánica, Unidad Zacatenco, México. 

Javier Carreón Guillén. Doctor en Administración por la Facultad de Contaduría y Administración de la Universidad Nacional Autónoma de México. Profesor de Carrera en la Escuela Nacional de Trabajo Social de la UNAM, y adscrito al Sistema Nacional de Investigadores. 

Jorge Hernández Valdés.Maestro en Formación Docente por el Colegio de Estudios de Posgrado de la Ciudad de México. Secretario Académico de la Escuela Nacional de Trabajo Social de la UNAM, Profesor de Carrera de la misma institución.. 

Resumen: El propósito del escrito es discutir las implicaciones que el sexismo ambivalente tendría para el Desarrollo Humano Sostenible. 

La revisión de los variables en torno a la elección de pareja, la separación conyugal y la ruptura familiar ubica al sexismo como un discurso adquirido y heredado por un campo de poder. En su afán de preservarse, las familias adoptan premisas psicosocioculturales para asignar roles a la identidad de género. Es así como la feminidad está relacionada con rasgos de pasividad, comprensión y cuidado mientras que la masculinidad supone aspectos de protección, manutención o movilidad. 

La literatura que soporta tales hallazgos identifica al sexismo discursivo ambivalente como un justificante de las desigualdades entre los géneros y postula que la masculinización de la feminidad así como la feminización de la masculinidad son nuevas identidades que explican la separación conyugal y la ruptura familiar. 

Tales hallazgos son discutidos como factores que impiden la sustentabilidad de los recursos ya que el sexismo justifica la competencia en detrimento de la solidaridad.  

 



	El Trabajo Social: escenarios de inserción laboral

Por Clara Emperatriz Pérez y Nilda Ana Núñez

 Clara Emperatriz Pérez. Licenciada en Trabajo Social. Universidad Nacional de la Pampa (Argentina). Especialista en Docencia Universitaria. Universidad Nacional de Catamarca (Argentina) y de Las Villas (Cuba). Magister en Gerencia Social. 

Nilda Ana Núñez. Licenciada en Trabajo Social. Facultad de Humanidades. Universidad Nacional de Catamarca, Argentina

Resumen: La presentación se inscribe en el Marco del Proyecto de Investigación denominado Inserción Laboral y Escenarios de Intervención de los Alumnos del Ciclo Extraordinario de Trabajo Social de la Facultad de Humanidades - UNCa (Argentina). 



	El propósito es conocer el proceso de incorporación a la actividad económica laboral y los distintos estatus que adquiere el egresado de la Carrera de Trabajo Social. En concordancia con el objetivo general del proyecto se recuperarán aspectos conceptuales que han sido indagados, problematizados y analizados tanto desde la exploración teórica como desde la referencia empírica. 

También será necesario tener en cuenta la implicancia que adquiere la formación profesional a través de un estudio bibliográfico que nos permita describir las tradicionales y nuevas formas de inserción y tránsito por el mercado de trabajo, rever el lugar estratégico de la intervención profesional en los procesos colectivos de manifestación de lo social, en el escenario de lo público entendido este último como espacio de instalación de demandas y construcción de estrategias para el abordaje y resolución de las mismas a partir de su actividad profesional. 

 



	Infancia: entre la protección y la administración. Reflexiones en torno a las concepciones de la política de infancia desde la perspectiva de derecho

Por Silvina Rivas

Silvina Rivas. Lic. en Psicología. Facultad de Trabajo Social. Universidad Nacional de La Plata, Argentina

Resumen: Proteger a la infancia es un modo de garantizar o restituir derechos pero también puede implicar muchas veces eludir o negar las singularidades de algunos niños y sus familias, desoír sus particularidades subjetivas, ignorar la complejidad de sus contextos, desestimar sus improntas culturales, aplanar las diferencias. 

Puede resultar que este tratamiento de y con “lo otro” devenga en burocrático, restrictivo y generador de limitaciones, como consecuencia de permanecer aprisionados en una lógica jurídica omnímoda y una lógica procedimental, sumada a una matriz interpretativa descontextualizada y hegemónica respecto de los niños, sus circunstancias, sus vidas. 

Priorizar la dimensión del procedimiento implica convertir a la intervención en un mecanismo más de control social. Control que omite, por su misma modalidad, la posibilidad de escuchar a “un niño”. 





 


Editorial 

 

“De un par de cañonazos, los ingleses abaten la bandera que flamea sobre el fortín y arrancan la isla de Manhattan de manos de los holandeses, que la habían comprado a los indios delaware por sesenta florines…. Nueva Amsterdan, el mercado de esclavos más importante de América del Norte, pasa a llamarse ahora, New York; y Wall Street es el nombre de la calle de la muralla construida para que no se fuguen los negros.”

Nueva Amsterdam - New York (1966)

Memorias del Fuego, Eduardo Galeano

 

 

El invierno del Hemisferio Sur en América Latina trae diferentes novedades. Por un lado,  un nuevo ataque del neoliberalismo intenta dar señales que avisan de la presencia cercana y persistente de la década de los noventa,  inscribiéndose tanto en la agenda de las economías como en las subjetividades y los cuerpos de cada uno de nosotros. 

El padecimiento generado por el terrorismo de mercado acecha y se hace carne en todo nuestro continente. Es la “paz” de los mercados que proponen los sacerdotes del neoliberalismo apoyados hoy circunstancialmente por un diminuto empleado de Wall Street que se viste de juez y quien, desde Nueva York, intenta emular a la muerte, la incertidumbre y la ruptura de lo colectivo junto con las imágenes nostálgicas de las derechas de América que, desde su decadencia, aplauden el absurdo.  

Por otra parte, la resistencia a esa “pared” construida hace cientos de años y consolidada en el último siglo  para seguir evitando libertades, desarrollos y autonomías, parece que comienza a tener fisuras. Algunas grandes, otras pequeñas. Pero el muro de la injusticia -que hoy intenta mantener la hegemonía en el mundo de diferente manera- se presenta en forma cada vez más patética, absurda, tragicómica, tal vez dando cuenta de su propia debilidad.   

Este otro lado continúa produciendo, reflexionando, aplicando conocimiento cada vez más situado en la realidad de América, repensando nuestras circunstancias como singulares, dialogando de igual a igual con pensamientos que intentan seguir siendo hegemónicos. El Trabajo Social, como disciplina de las Ciencias Sociales, tiene esa tenacidad en el hacer y transformar que constituye su esencia fundacional. De ese modo se va perfilando no sólo  como una alternativa de acción o conocimiento, sino como una necesidad de nutrirse que abarca a todo ese campo del saber.  

En este Número de la Revista Margen, el común denominador de los escritos justamente se relaciona con alternativas, resistencias, formas de hacer, especialmente por fuera de los mandatos hegemónicos. Revisando las prácticas, proponiendo más miradas a la Historia, conceptualizando las nuevas formas de las Políticas Públicas que van emergiendo.  

De este modo, en este invierno del Hemisferio Sur nos proponemos compartir parte de esas novedades, que traen alternativas y formas de ver e intervenir sobre nuestras realidades.

 

Alfredo J. M.  Carballeda


Un análisis crítico comparativo de los procesos políticos latinoamericanos de la etapa “posneoliberal”
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Por Rolando Cristao 

Rolando Cristao.  Trabajador Social. Docente en la Universidad del Salvador (Buenos Aires, Argentina). Magister en Ciencias Sociales ( FLACSO) especializado en Políticas Sociales. 

 

 

Introducción

América Latina está transitando, prácticamente desde principios del nuevo siglo, una etapa política caracterizada por la progresiva instalación de gobiernos de nuevo signo en varios países. La geografía política del continente se ha ido transformando y han quedado en minoría los gobiernos de derecha o de orientación conservadora. En efecto, a fines del siglo pasado e inicios del 2000 el proceso del fuerte cuestionamiento al neoliberalismo y a las nefastas consecuencias de sus políticas en la región deriva en el surgimiento de gobiernos que, en conjunto y al margen de sus diferencias, pueden llamarse “pos-neoliberales” y que expresan correlaciones de fuerza sociales más favorables al acotamiento del poder del capital global. En todos estos casos comenzó a cuestionarse la “bondad del mercado” como único asignador de recursos y se recuperaron resortes estatales para la construcción política sustantiva. Se conjuga así una retórica crítica frente a las políticas neoliberales, el diseño de propuestas para transformar los sistemas políticos en democracias participativas y directas y una mayor presencia estatal en sectores estratégicos. Puede señalarse como primer hito de cambio la asunción, en 1999, de Hugo Chávez como presidente de Venezuela, lo que abre un ciclo de gobiernos postneoliberales en la región: Lula da Silva en Brasil (2003), Néstor Kirchner en Argentina (2003), Tabaré Vázquez en Uruguay (2004), Evo Morales en Bolivia (2006), Rafael Correa en Ecuador (2007), Daniel Ortega en Nicaragua (2007), Fernando Lugo en Paraguay (2008). El selecto grupo que marcó el giro político del continente comienza, en sentido de continuidad política, con los gobiernos socialistas de la Concertación de Ricardo Lagos y Michelle Bachelet, presidentes de Chile a partir del 2000 y 2006 respectivamente. Varios de estos gobiernos son la expresión de la emergencia de movimientos y partidos que se propusieron explícitamente disputar el poder del Estado. -1- 

Como afirma Carlos Moreira et. al.(2008), la denominación "nuevo" no refiere a un simple cambio electoral sino a un denominador común político en la región caracterizado por una alta oposición al consenso político reformista de los 90, la adscripción a ideas y programas políticos tendientes a recomponer algunos de los más agudos efectos sociales, políticos e institucionales generados por aquellas políticas, y un giro ideológico. En definitiva se trata de un cambio de políticas en América Latina que intentan desandar las fracturas e incertezas generadas en la corta pero profunda hegemonía neoliberal de esa década. La pregunta es ¿cuáles son las características y tendencias más importantes de los procesos políticos y los  gobiernos de la etapa “posneoliberal” en América Latina? Para abordar esta pregunta procederemos explorar sintéticamente algunas similitudes y diferencias en las restricciones, las posibilidades, las ideas y las políticas de los denominados nuevos gobiernos en América Latina (NG). 

Partimos de la hipótesis que para los NG era necesario profundizar la democracia y alcanzar la justicia social. En ese sentido, ¿cuál es el conjunto común de restricciones y posibilidades de maniobra en los que se desarrolla la gestión de los NG? Las restricciones no implican ni prohibiciones ni imposibilidades ya que los NG tienen actualmente un margen de maniobra mucho más grande y dinámico en el desarrollo de sus políticas que el que sería posible si hablásemos de obstáculos más firmes, por otro lado, el contexto de restricciones existe y se materializa en políticas, instituciones y relaciones de poder externas que plantean un permanente juego de fuerzas a las políticas de los NG. El equilibrio entre la decisión política de éstos y las restricciones externas es una característica, un marco de acción crucial de los NG en América Latina, a la vez que está marcando el tiempo y la dinámica de la política latinoamericana contemporánea. (Moreira, et. al. 2008) 

 

Las restricciones a la acción política de los NG

El contexto económico mundial

En cuanto a las restricciones a la acción política de los NG está sin duda el contexto económico mundial, que es un espacio global dinamizado por la circulación financiera, ese dinamismo económico plantea límites importantes a los programas de políticas públicas alternativas a las orientaciones pro-mercado. La globalización posicionó al sector financiero mundial como sector hegemónico y esto hace que el nuevo orden económico mundial tenga en el sector financiero su principal sostén. En este nuevo contexto económico América Latina juega un papel subordinado en dos sentidos: por un lado, los vaivenes de la economía financiera, sobre todo en lo que respecta a tipos de cambios y tasas de interés, tienen un impacto directo en las deudas externas, y esto limita las políticas económicas autónomas. Así mismo la globalización financiera implica que la inversión más dinámica proviene de fondos básicamente orientados desde una lógica de obtención de renta. Esto implica una contradicción que hace que los gobiernos deban mantener una política macroeconómica que tiende a la ortodoxia monetaria, con un discurso y una política económica que tiende a un desarrollo estructural con cierto grado de autonomía interna y búsqueda de mercados externos. Esta dinámica está materializada en un juego de actores determinado: gobiernos, sectores económicos internos, capital transnacional, mercados financieros internos y externos, demanda interna, etc. En definitiva, se trata de una economía política muy compleja y restrictiva para los NG en la región ya que relativiza y puede poner en peligro el crecimiento económico y se constituye en un fuerte impedimento para el desarrollo de políticas redistributivas -2-. 

Mabel Whwaites Rey afirma al respecto que la lógica de acumulación global del capital nunca se expresa de modo directo ni unívoco en los territorios nacionales. Ni la dinámica de sus crisis, de contagio ineludible, tiene el mismo devenir en cada Estado y en cada momento histórico. No obstante el imperativo global, la modalidad de inserción de cada país en el sistema internacional implica opciones políticas construidas al interior de tal Estado, que ponen en juego sus capacidades relativas para definir cursos de acción con grados variables de autonomía y soberanía. (Thwaites Rey, 2010). -3- 

En la misma línea Maristella Svampa considera que la actual etapa expresa una demanda cada vez mayor de los países desarrollados hacia los países dependientes, en términos de materias primas o de bienes de consumo, lo cual aparece reflejado en la expansión de las fronteras hacia territorios antes considerados como “improductivos”: la frontera agrícola, petrolera, minera, energética, forestal. Dicha expansión genera transformaciones mayores, en la medida en que reorienta completamente la economía de pueblos enteros y sus estilos de vida, y amenaza en el mediano plazo la sustentabilidad ecológica. La minería a cielo abierto, la construcción de grandes mega-represas, los proyectos previstos por el IIRSA y prontamente los llamados agrocombustibles (etanol), ponen de manifiesto esta nueva división territorial y global del trabajo en el contexto del capitalismo actual -4-. 

 

La nueva cuestión social y las nuevas identidades

Se puede entender a los profundos cambios sociales como constitutivos también de este contexto de restricciones en que se despliegan los NG. Según Moreira Et. Al., esos cambios sociales se entienden como una transformación estructural e institucional de la sociedad, como la emergencia de una nueva cuestión social, y como la constitución de nuevas identidades sociales, es decir, el "otro" político de los NG. Según el autor, esta nueva cuestión social se traduce políticamente en una fragmentación de las identidades sociales clásicas de la etapa populista-desarrollista y en la emergencia de múltiples identidades definidas, por un lado, socioculturalmente a partir de ser portadoras de valores y demandas extraeconómicas, y, por otro lado, identidades sociales definidas desde lo socioeconómico pero que expresan toda la regresividad y desarticulación de este aspecto luego de los 90. Como consecuencia de esto las identidades sociales más dinámicas se constituyen, y expresan, desde la exclusión más que desde la articulación al mercado de trabajo formal y las preocupaciones que éste puede generar. Si el sujeto a interpelar políticamente implica tal cúmulo de alternativas, la discusividad y la acción política de los NG enfrenta grandes desafíos en términos de legitimidad política y de capacidad de instrumentar políticas para una sociedad tan cambiada y cambiante. La nueva cuestión social y la deconstrucción del sujeto político implican necesariamente un desafío de gobernabilidad. Como desafío, es decir problema a ser problematizado políticamente, la sociedad en este formato actual constituye más una restricción que un suave tránsito entre la política (los NG) y la sociedad. 

Esta nueva configuración de la cuestión social y del nuevo sujeto político se configura, como afirma  Maristella Svampa (2010), mediante la desigual división del trabajo, que repercute en la distribución de los conflictos territoriales, lo cual perjudica sobre todo a aquellos sectores sociales, que presentan una mayor vulnerabilidad. Un ejemplo de ello es, según la autora, la situación de los pueblos indígenas y campesinos, que pujan por la defensa de sus derechos culturales y territoriales, reconocidos formalmente por gran parte de las constituciones latinoamericanas, ante el avance de la frontera forestal, las grandes represas, la privatización de las tierras o el boom de la soja transgénica. En términos de David Harvey (2009) -5-, la actual etapa de expansión del capital puede ser caracterizada como de “acumulación por desposesión”, proceso que ha producido nuevos giros y desplazamientos, colocando en el centro de disputa la cuestión del territorio y el medio-ambiente.  

 

La crisis de representatividad política y las demandas de gobernabilidad

Las restricciones internas de carácter político emergen a partir de la pérdida de legitimidad de la política como idea e instrumento de mejora de la vida social. Así, constituye un lugar común, en referencia al campo de la política, situar como foco especial de interés la problemática definida como la crisis e la representación política. Se entiende a ésta como la pérdida de capacidad de los sistemas de partidos para generar un consenso parcial que permitan canalizar demandas sociales. A su vez, esta pérdida de capacidades políticas opera en términos generales, deslegitimando a los partidos políticos como generadores de discursos y prácticas constitutivas de la acción colectiva. Por lo tanto los obstáculos o límites a la gestión de los NG provienen del hecho que los ciudadanos esperan cambios radicales para sus vidas, y, al mismo tiempo, demandan un manejo equilibrado de la autoridad gubernamental. (Moreira et. al. 2006) El problema es que en la práctica, los dos principios se muestran difícilmente conciliables. Por donde comenzar, por los cambios en el statu quo o por una gestión exitosa en términos de gobernabilidad? En otras palabras, los NG se encuentran con fuertes restricciones ante el desafío en términos de ofrecer alternativa a las demandas de gobernabilidad.  Hay una pérdida de credibilidad en la acción de gobierno y hay una crisis de sentido representativo al valor de la política. Este escenario constituye una restricción en términos de otorgar incentivos a los gobiernos para generar y desarrollar políticas de respuesta a las profundas problemáticas presentes. 

 

La adecuación del Estado a la nueva realidad económica, social y política

Destacando la complejidad de la relación estatal, Poulantzas afirma: […] comprender al Estado como la condensación de una relación de fuerza entre clases y fracciones de clase tales como se expresan, de forma específica, en el seno del Estado, significa que el Estado está constituido-atravesado de parte a parte por las contradicciones de clase. Esto significa que una institución, el Estado, destinada a reproducir las divisiones de clase no es (...) un bloque monolítico sin fisuras, sino que está él mismo, debido a su misma estructura, dividido (Poulantzas, 1977) -6-. Por otro lado el creciente papel de las instancias supranacionales y de las locales, que fueron adquiriendo un peso propio tanto en la definición de metas colectivas como en la capacidad de llevar a la práctica acciones concretas, no implica, sin embargo, que el Estado nacional haya perdido irremediablemente su peso relativo, interno y externo. Porque si bien no puede desconocerse que la globalización y la presión de los organismos internacionales ejercen una fuerte influencia para definir las agendas de los diferentes países, no lo hacen de modo mecánico y determinista. “Estas influencias son mediatizadas por las instituciones y por las élites responsables de los Gobiernos nacionales” (Diniz, 2004: 111) -7-. 

Hoy podemos ver, a la luz del resquebrajamiento del neoliberalismo y del surgimiento de modelos alternativos en buena parte de la región, algo muy distinto. Empezó a abrirse paso la idea de que la especificidad de los Estados en el marco del capital global es ganar grados de libertad (soberanía) mediante dos vías.  La primera tiene que ver con la gestión propia, sin interferencias del capital global, de una porción sustantiva del excedente local: el proveniente de la renta del recurso estratégico (fundamentalmente petróleo o gas) -8-. Apropiarse o reapropiarse de recursos no renovables y con una alta capacidad de generación de renta diferencial aparece como algo central para ganar grados de libertad en los Estados periféricos. (Thwaites Rey y Castillo, 2008) -9-.  

La segunda vía es el intento de hacer que una parte de la masa de capital que circula por la región, y de ser posible la mayor parte del excedente producido en el interior de la región, se “desconecte” del ciclo de capital global, por lo menos en algunos grados. En este marco es posible leer los intentos de crear instancias supraestatales regionales. En esta dirección se encuentra el fortalecimiento del Mercosur y la Unasur, asi como la Corporación Andina de Fomento. Pero los dos experimentos que mejor permiten ver este proceso son la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA), donde, más allá de su aún reducido tamaño, una masa de capital regional efectivamente es diseccionada con una lógica distinta entre países como Venezuela, Cuba, Bolivia y Nicaragua. Y, el más importante por su tamaño y objetivos, la apuesta de crear un Banco del Sur, como entidad suprarregional de captura del capital que circula y se valoriza por la región.La crisis capitalista mundial, con epicentro en el sector financiero pero pronto devenida estructural, abre nuevas posibilidades pero también interrogantes sobre la viabilidad de estas instancias regionales (Thwaites Rey y Castillo, 2008). Vemos entonces que estas dos vías nos llevan a repensar el lugar de los Estados regionales: son momentos del capital global, pero fuertemente mediatizados por la posibilidad –o aspiración– de apropiarse y gestionar autónomamente el ciclo del capital regional. 

 

El desafío de un modelo de desarrollo sustentable

En el actual escenario de reprimarización de la economía de la región, caracterizado por la presencia desmesurada de grandes empresas transnacionales, se hayan potenciado las luchas ancestrales por la tierra, de la mano de los movimientos indígenas y campesinos, al tiempo que han surgido nuevas formas de movilización y participación ciudadana, centradas en la defensa de los recursos naturales (definidos como “bienes comunes”), la biodiversidad y el medio ambiente; todo lo cual va diseñando una nueva cartografía de las resistencias, al tiempo que coloca en el centro de la agenda política la disputa por lo que se entiende como “desarrollo sustentable”. (Svampa, 2010) La nueva lógica de acumulación del capital y las respectivas modalidades que se han adoptado hace que el territorio aparezca en el centro de los reclamos de las movilizaciones y movimientos campesinos, indígenas y socioambientales. En dicho proceso, la construcción de la territorialidad se va cargando de nuevas (re)significaciones y diferentes valoraciones, en contraste con las concepciones generalmente excluyentes, de corte desarrollista o ecoeficientistas, que motorizan tanto los gobiernos como las empresas transnacionales.

 

La expansión vertiginosa del modelo extractivo-exportador y los grandes proyectos de infraestructura de la cartera del IIRSA, han traído consigo una cierta “ilusión desarrollista”, habida cuenta que, a diferencia de los años noventa (al menos, hasta antes de la actual crisis financiera mundial), las economías latinoamericanas se vieron enormemente favorecidas por los altos precios internacionales de los productos primarios (commodities), tal como se refleja en las balanzas comerciales y el superávit fiscal. En esta coyuntura favorable, no son pocos los gobiernos latinoamericanos que han relegado en un segundo plano o sencillamente dejado de lado las discusiones acerca de los modelos de desarrollo posible, habilitando así el retorno en fuerza de una visión productivista del mismo. 

Según Svampa, hoy aparece en la escena una especie de “ilusión desarrollista” o neodesarrollismo que parece caracterizar a varios gobiernos de la región. En las últimas décadas el escenario cambió notablemente. La crisis de la idea de modernización (y por ende, del desarrollo), en su versión hegemónica y monocultural, abrió un nuevo espacio en el cual se fue cristalizando el rechazo y la revisión del paradigma del progreso. A esto se sumó, en América Latina, la crítica de los pueblos originarios y movimientos campesinos a las tentativas asimilacionistas o etnicidas que reflejaban los diferentes modelos de desarrollo instalados por los Estados nacionales en sus diferentes fases (Estado conservador, Estado nacional-desarrollista, Estado neoliberal). Estos dos hechos abrieron el espacio a la revalorización acelerada de las cosmovisiones y culturas indígenas, lo cual se vio potenciado por el ascenso de los movimientos y organizaciones indígenas en diferentes países, como en Ecuador, México y Bolivia, entre otros.  

Ecuador es uno de los pocos países en los cuales se ha intentado llevar a cabo una discusión sobre el modelo extractivista exportador, respecto del petróleo y de la minería a gran escala. (Ramírez/ Minteguiaga 2007) -10-. Sin embargo, el resultado no ha sido muy alentador. Luego de su asunción, el Gobierno de Correa elaboró un Plan Nacional de Desarrollo que involucraba una concepción integral del mismo, esto es, no sólo en términos de lógica productiva y social, sino también el desarrollo entendido como “la consecución del buen vivir en armonía con la naturaleza y la prolongación indefinida de las culturas humanas” (Plan Nacional de Desarrollo 2007-2010: 55).  

La elaboración del Plan incluyó mesas de discusión en las que participaron diferentes sectores de la sociedad Ecuatoriana, así como un proceso arduo de sistematización y consensos sobre sus componentes. Finalmente, la nueva ley minera, se aprobó en enero de 2009, y se basa en un modelo extractivista, desconociendo el derecho a la oposición y consulta de las poblaciones afectadas por la extracción de recursos naturales. Así, contrariando la expectativa de numerosas organizaciones sociales, el gobierno de Correa optó por un modelo neodesarrollista, minimizando el debate acerca de los gravosos efectos sociales y ambientales de las actividades extractivas.

En el caso de Bolivia, a su arribo, en 2006, el MAS presentó un Proyecto Nacional de Desarrollo (aunque nunca fuera publicado), que incluye una crítica del concepto clásico o tradicional. Así, se afirma la visión monocultural del Estado y se  apunta a incorporar una visión multidimensional del desarrollo, que involucra directamente la temática de los recursos naturales, la biodiversidad y el medioambiente. Sin embargo, las tensiones y ambivalencias son claramente visibles, pues si bien resulta claro que la política de Evo Morales apunta al quiebre de una visión monocultural del Estado, por el otro, se ha reactivado un imaginario desarrollista, en clave nacionalista. Como afirma Stefanoni (2007), el Gobierno “promueve la utilización de las reservas de hidrocarburos y minerales para industrializar el país” y emanciparlo de la condena histórica del capitalismo mundial a ser un mero exportador de materias primas, y, al mismo tiempo, deja entrever cierta nostalgia hacia un Estado de bienestar que para el caso Boliviano fue extremadamente limitado -11-. 

Según Svampa el gobierno de Kirchner ha seguido una matriz continuista. Según la autora el gobierno ha activado la retórica nacional-popular tardíamente (sobre todo luego del conflicto con los productores agrarios del 2009), y al mismo tiempo promueve la continuidad del paradigma de los agronegocios y el modelo extractivista. La disputa por el tema de las retenciones a las exportaciones del 2009, entre el campo y el gobierno nacional abrió por primera vez la posibilidad de una discusión parcial acerca de las consecuencias de la expansión del modelo de agronegocios, cuestión hasta ese momento reservada a unos pocos especialistas, ecologistas marginales y movimientos campesinos. En este sentido, tal vez la mentada puja entre el “campo” y el “Gobierno” contribuya a generar un verdadero debate social sobre las implicaciones de un paradigma productivo y sus puntos ciegos (tendencia al monocultivo, a la concentración económica, desplazamiento de poblaciones campesinas, contaminación por el uso de agrotóxicos, riesgo de pérdida de soberanía alimentaria, entre otros).

 

Las características comunes de los NG de América Latina

Como dijimos en la introducción, luego de haber analizado brevemente algunas de las restricciones a las cuales se enfrentan los NG latinoamericanos, según la bibliografía comparada sobre los trabajos de autores que se han abocado a realizar un análisis global de los procesos políticos latinoamericano; ahora pasamos un segundo momento del análisis intentando identificar elementos comunes y diferencias en dichos procesos y NG de la región.  En el análisis de los elementos “comunes” analizaremos dos macrodimensiones dentro de las cuales se inscriben varias dimensiones, esas dos dimensiones son: 1) Elementos programáticos y 2) Políticas públicas.   

 

Los elementos programáticos comunes de los NG

Una primera manera de abordar este complejo dilema es presentar los elementos programáticos comunes que presentan los NG surgidos en los últimos años. 

 

Oposición explícita de los NG a las reformas pro-mercado

En este sentido se puede observar, siguiendo el trabajo de Moreira et. al. (2008)  -12-, que existe en los NG una manifiesta oposición a las reformas pro-mercado implementadas en la última década de los 90. Esa oposición no es solo un elemento discursivo sino una oposición a partir de interpretar políticamente a un nuevo sujeto social, y de él demandas sociales que emergen del proceso estructural de empobrecimiento económico, de exclusión social y cultural, y de marginación política, en el sentido de la ruptura de los sentidos de pertenencia a una comunidad política. Los NG emergen de las formas de la protesta social de fines de los 90, las que a su vez son un producto de actores constituidos, primero, del desplazamiento del mercado de trabajo, y luego, de una puesta al margen subjetiva de la sociedad política formal. (Moreira, Carlos et. al., 2008)  -13-.  

Analizando esta cuestión Mabel Thwaites Rey deja en claro que la forma de insertarse en el mundo, es decir, en la economía mundial constituida, no supone un camino inexorable. Como advertían Mathías y Salama en los ochenta, (…) la política económica de un Estado en la periferia puede buscar adaptarse a las transformaciones que sufre la división internacional del trabajo y a la vez influir sobre esta. Es por lo tanto, a la vez, expresión de una división internacional del trabajo a la que se somete y expresión de una división internacional del trabajo que intenta modificar (Mathías y Salama, 1986). Se observa como los países de la región, en este sentido están tratando de salir de su clásico rol “asignado” en la división internacional del trabajo de proveedor de materias primas configuradas en el modelo agro-exportador (MAE) y pasar a un Modelo de Sustitución de Importaciones (MSI) donde el horizonte es industrializar al país con expansión del mercado interno. Este proceso se encuentra en marcha en la mayoría de los países de la región principalmente en Brasil y Argentina.  

 

La recuperación discursiva y práctica política del Estado

Un segundo aspecto en común de los NG refiere a la recuperación discursiva y práctica política del Estado en términos de intervención en la vida del país, ya sea en ciertas áreas económicas (ej. nacionalización de los hidrocarburos en Bolivia y Argentina o procesos de reformas agrarias en Venezuela y Brasil), en áreas sociales (atención a la pobreza y la indigencia, educación y salud) y en áreas políticas en términos de recuperar la potestad estatal en el territorio nacional y en relación con ciertos flujos provenientes de los procesos globales (migración, seguridad). Por otra parte, es necesario tener en cuenta que esta recuperación de la institucionalidad y la actividad estatal reposiciona la política pública, y en ella, la planificación como el instrumento más concreto de la acción estatal y la intervención autónoma en áreas de la vida social. (Moreira, Carlos et.al. 2008) 

La actitud diferencial respecto al Mercado

Un tercer aspecto de homogeneidad en las ideas rectoras de los NG se encuentra en una actitud diferencial respecto al mercado, en el sentido de generar alternativas a este respecto al papel que le habían dado los gobiernos reformistas de la década del 90. El discurso programático de los NG es que los mercados perfectos no existen, que ellos tienen fallas y que el papel del estado es insustituible para regularlos dentro del esquema capitalista dominante, este aspecto es una diferencia crucial con el neoliberalismo. En el marco del nuevo orden económico internacional dicha regulación estatal del mercado debe operar en los sectores más transnacionalizados en términos de generar equilibrios y controles, sobre todo en el sector financiero, y en mercado interno  a partir de intervenir desde la macroeconomía en las formas de producción y distribución de bienes atendiendo situaciones que surgen como efectos estructurales de la nueva economía  -14-. 

 

Una nueva relación de fuerzas entre los NG y los poderes más concentrados del orden global

Otro aspecto en común consiste en plantar una nueva relación de fuerzas entre los NG y los poderes más concentrados del orden global. Esta nueva posición internacional implica un posicionar políticas externas, o con relación a lo externo, con un grado de mayor autonomía relativa que los gobiernos de la década anterior. Este giro se observa en relación a los organismos financieros multilaterales, tanto en la negociaciones de deuda externa o en cuanto al comercio internacional y reservas de mercados, por otro lado una mayor relación con gobiernos europeos por sobre la prioridad dada anteriormente a la relación con EEUU, una posición de fuerza respecto a la relación empresas transnacionales concesionadas de servicios públicos, un mayor apego a la participación en tribunales internacionales, etc. 

Thwaites Rey, por su parte, confirma que se ha producido en los procesos políticos latinoamericanos un cambio de este tipo, la autora afirma que en la última década se ha dado un cambio en la relación de fuerzas a escala regional, que ha determinado un clima de recuperación de cierta autonomía estatal-nacional para definir cursos de acción que se pueden imponer a las clases y sectores dominantes locales e internacionales. Esto marca los límites y posibilidades de acción de los gobiernos, que han surgido, en general, como parte de procesos de lucha popular que han logrado alterar las relaciones de fuerza vigentes en los ochenta y noventa. Si bien es cierto que el tamaño de la crisis mundial no podrá dejarla al margen, las características actuales de la región parecieran ponerla a mayor resguardo que en crisis anteriores con epicentro en la periferia. Esto se debe a la menor vulnerabilidad actual de la región a los vaivenes financieros, en la medida en que el ingreso de capitales de corto plazo en la región ya estaba acotado  -15-. 

 

 Un nuevo compromiso por la construcción de poder popular 

Otra dimensión que parece ser común a la mayoría de los NG tiene que ver con el compromiso por parte del Estado de fortalecer el empoderamiento popular o construcción de poder popular. En este punto cabe aclarar que los “aparatos estatales” son la forma en que se expresa materialmente la relación social de dominación (Estado en sentido abstracto) y cambian en la medida en que se modifica la relación social básica. Según Mabel Thwaites Rey (2010), los casos de Bolivia y Venezuela, en este punto, son interesantes para analizar los problemas políticos que la práctica de la construcción de poder popular desde la conducción estatal impone. En este sentido el vicepresidente de Bolivia, Álvaro García Linera, afirma que en estos casos el tema del poder estatal ya no es solamente un tema de resistencia o petición, sino “de mando y ejecución de la cosa pública y ese es el límite histórico que los movimientos sociales deben superar en sus acciones políticas, electorales y de movilización, si es que quieren transformar y conducir la estructura estatal” (García Linera, 2005)  -16-. Luis Tapia (2007)  -17- a su vez afirma que “una de las posibilidades de recomposición del Estado en Bolivia, que implique enfrentar seriamente una reforma de las condiciones de no correspondencia entre Estado y multiculturalidad, es la idea del Estado plurinacional”. En consonancia con este planteo, Ximena Soruco Sologuren (2009)  -18- ha advertido que la propuesta de un Estado plurinacional constituye […] un intento de construcción de un sistema político que sea capaz de articular estos modos de organización del mundo, estas culturas indígenas y no indígenas, más allá de la colonialidad capitalista. 

 

Edgardo Lander  -19- seña en este argumento que también en Venezuela la superación de las trabas burocráticas y patrimonialistas remanentes en las estructuras estatales y la gestación de nuevas formas de gestión democrática y participativa enfrentan grandes desafíos. Cuando a partir de 2003 el gobierno de Hugo Chávez se propuso sustituir las políticas sociales paternalistas por políticas orientadas a fortalecer el tejido asociativo de las comunidades, la participación y la creación de la ciudadanía política efectiva, advirtió las dificultades de lograrlo con las estructuras administrativas heredadas. Creó, entonces, las llamadas “misiones sociales” que, con objetivos específicos (sobre todo en salud y educación de los sectores más vulnerables), trataron de superar los límites de las burocracias precedentes. Según Lander, las ventajas de las “misiones” residen, “por un lado en su capacidad para saltar obstáculos burocráticos y llegar en forma directa y rápida a los sectores más excluidos de la población, y por el otro, en el hecho de que buena parte de estas misiones se basan en la promoción de procesos organizativos en las comunidades como parte de su diseño y ejecución”  -20-.  

Estas misiones han tenido gran impacto en las condiciones de vida de las poblaciones beneficiarias, pero todavía no está claro en qué medida constituyen el modelo de organización de la administración pública del nuevo Estado que podría reemplazar a las estructuras burocráticas tradicionales.

 

Definición de estrategias nacionales concertadas con otras naciones de la región 

Mabel Thwaites Rey afirma que para los países de América Latina, es indudable que las fuertes asimetrías en el sistema de poder internacional hacen que sea bastante improbable que cualquier Estado, en forma aislada, pueda modificar el equilibrio de fuerzas a su favor, poniendo así en evidencia la necesidad de definir estrategias nacionales concertadas con otras naciones de la región. Por eso, en la actual etapa de la “globalización”, no se excluye sino que se reafirma la “política del interés nacional, no en el sentido de un nacionalismo autárquico o xenófobo, sino como la capacidad de evaluación autónoma de intereses estratégicos, en busca de formas alternativas de inserción externa” (Diniz, 2004). La autora hace ver como es necesario rescatar, entonces, la necesidad de conceptualizar al Estado con su especificidad, que no es solamente de tamaños o capacidades cuantitativas, en el marco de la totalidad del capital global. 

Por su parte Carlos Vilas (2006) en su sugerente trabajo “La izquierda latinoamericana y el surgimiento de regímenes nacional-populares”,  advierte que el acento de los NG latinoamericanos está puesto en el carácter nacional de las políticas, lo cual implica una rectificación del sesgo globalizante que tipificó las décadas precedentes. En ese sentido considera que la nueva izquierda encara la dimensión nacional de la problemática como punto de partida para alcanzar una inserción más satisfactoria en lo global; practica un enfoque más balanceado entre ésta y aquél, con lo regional actuando como bisagra. En este sentido concuerda con el resto de los autores que “la reactivación de los debates en torno de la dinamización de mecanismos regionales de integración, la celebración de acuerdos de complementación energética o productiva, la coordinación de acciones de política exterior, el involucramiento conjunto en la resolución de crisis políticas en algunos países del área, entre otras cosas, indican una revalorización del plano regional para potenciar el éxito de las estrategias nacionales e incrementar los márgenes de acción respecto de actores hegemónicos”  -21-.   

Los autores, en líneas generales, concuerdan en que la construcción de espacios de mayor autonomía en la definición de los objetivos de la política exterior y en el desarrollo de capacidades decisorias de los NG latinoamericanos, implica asumir la diferenciación respecto de las perspectivas y los enfoques que presiden la política hacia América Latina y el Caribe de los actores dominantes en la globalización. (Vilas, 2006) 

 

Segunda dimensión de elementos comunes que caracterizan a los NG: las Políticas Públicas 

Como una segunda macro dimensión para el análisis de las semejanzas o elementos en común que se pueden encontrar en los NG latinoamericanos consideramos las Políticas Públicas de dichos gobiernos. Motiva esta decisión el hecho que la gran categoría de análisis para poder observar las características de los procesos políticos, además de (la ya considerada anteriormente) categoría de las “líneas programáticas de los gobiernos”, es justamente la “acción política”, expresada evidentemente en las “políticas públicas” que desarrollan las fuerzas políticas. A continuación consideraré algunas de las más relevantes indicadas por los diferentes autores en sus trabajos de investigación. 

 

Políticas macroeconómicas 

Los NG toman como un piso ineludible y aceptado la estabilidad macroeconómica, especialmente el control del gasto público, la inflación y la estabilidad del tipo de cambio como condición monetaria para acceder a la economía global. Según Carlos Moreira et.al. (2008), el respeto a estos equilibrios macroeconómicos condicionan las políticas publicas expansivas y políticas sociales sostenidas (no determinadas por sistemas específicos de autofinanciamiento), capaces de generar cambios sociales más estructurales y progresivos. Es lo que observan los analistas es que en los NG de la región se está dando desde hacer varios años la modalidad de utilización de la política económica en función de la expansión en la producción de bienes, generación de empleos y distribución de riqueza. Este aspecto es general a todos los NG, aunque incide más en algunos casos como el de Lula en Brasil, e implica definitivamente una implícita aceptación de las señales macrotendenciales que emanan de la economía global. 

 

Respeto al orden jurídico enmarcado en las nuevas estructuras económicas

Otro aspecto a considerar es que los NG tiende a primar un respeto al orden jurídico emanado de las nuevas estructuras económicas, básicamente a partir de las privatizaciones y concesiones de servicios públicos, con la excepción de las situaciones donde aquellas revistieron formas escandalosas (Bolivia) o fueron poco relevantes en el conjunto de la economía (Venezuela). Los analistas que venimos citando en este trabajo coinciden en que el resto de los NG latinoamericanos en general eligieron sostener el statu quo económico y jurídico, siendo los márgenes de maniobra sobre éste poco relevantes y más referenciados en efectos de demostración políticos (recuperación estatal de servicios concesionados en la Argentina: caso Aerolíneas Argentinas, YPF), y un poco más aventurado, sin demasiados costos para las empresas privadas des-concesionadas. (Carlos Moreira, Diego Raus, Juan Carlos Gómez Leyton, 2008, Maristella Svampa, 2010) Concretamente en las áreas más estratégicas de las economías latinoamericanas (sectores financieros y sectores productivos de alta densidad tecnológica y potencial de rentabilidad), y como hacer ver con claramente el sugerente trabajo de Mariestella Svampa: “Movimientos sociales, matrices socio - políticos y nuevos escenarios en América Latina”, el mercado sigue siendo hegemónico en términos de propiedad y definición de políticas económicas sectoriales  -22-. 

 

Fortalecimiento y prioridad de las políticas sociales  con enfoque de derechos

En cuanto a las políticas sociales se observa que los NG tienen en claro la fragilidad social y la conflictividad potencial que implica la fractura social producto directo de las reformas estructurales de los 90. Todos los NG llevaron adelante programas sociales que en su mayoría consisten en una asignación monetaria a cambio de contraprestaciones, son los llamados Programas de Transferencias Condicionadas (PTC). Esos programas si bien no significan una ruptura o una novedad sino una continuidad con las políticas focalizadas de la fase tardía del neoliberalismo, indudablemente la ampliación del número de beneficiarios y de las partidas presupuestarias destinadas a mejorar la situación de los sectores pobres, brinda a los NG una imagen de mayor sensibilidad social respecto a sus predecesores reformistas. Todos los NG han considerado que los PTC eran necesarios dadas las urgencias pertinentes, pero eran solo el primer paso para luego generar políticas, sobre todo de empleo e inclusión que permitieran una gradual reversión de la situación social en términos de derechos y de la posibilidad de resolver tal situación por medios más dignos y legítimos  -23-. 

Carlos Vilas (2006), por su parte hace notar que el eje de las propuestas de reforma de los NG de la región se orientan en general a dotar a la democracia representativa de eficacia política para convertir en acciones de  gobierno las aspiraciones populares y de gran parte de las clases medias a una más satisfactoria calidad de vida, en este sentido coincide con el planteo de otros analistas en que la propuesta de políticas sociales de los NG ha tenido como eje la igualdad social, y para ello: el combate a la pobreza, mejora del empleo, salud, seguridad y educación para todos, una más justa distribución de los esfuerzos y los beneficios, una mejor inserción en los escenarios de la globalización. Lo que parece ser un aspecto compartido por los NG latinoamericanos en cuanto a las políticas sociales, pero también en general de las políticas públicas, es que el punto de ruptura con las variantes tradicionales de la izquierda es la relegación de las hipótesis de cambio sistémico. La nueva izquierda no plantea el socialismo como forma de organización del conjunto social, sino un capitalismo más equilibrado y por lo tanto más reglamentado  -24-. Y esto se torna evidente en la perspectiva de intervención del Estado en la regulación del mercado de trabajo y en general en la intervención social que realiza para llevar adelante políticas sociales inclusivas. 

 

Fuerte rol del Estado en el diseño e implementación de políticas

Se puede constatar en los NG una tendencia clara al diseño e implementación de políticas en donde el estado vuelve a tener una representación y una participación prioritaria. Se habla nuevamente de políticas públicas en pleno sentido e intención del concepto. “Existe en los NG una recuperación de la arena estatal como espacio privilegiado de intersección de las demandas y los conflictos sociales, y por ende, de la política pública como instrumento de interpelación y resolución  de los niveles de conflictividad social  -25-.  

Este posicionamiento de los NG respecto al Estado y la política pública constituye una intencionalidad ideológica y política acerca de la centralidad que los NG tienen en los aspectos más relevantes de la reproducción social. En cuanto al rol de un Estado con capacidad de regular y fiscalizar Carlos Vilas afirma que en general los gobiernos de la región tienen una postura “gradualista y pragmática”, sin definiciones ideológicas duras, (salvo Venezuela y Bolivia en algunos aspectos), En vez de un enfrentamiento en bloque al diseño estructural del capitalismo neoliberal, o incluso un drástico cambio de modelo macroeconómico, postulan un capitalismo más balanceado, con un Estado que, más que intervenir directamente en los mercados, regula y fiscaliza su desenvolvimiento para ampliar la competitividad, articulando las demandas de rentabilidad y los requisitos de inversión del capital, las aspiraciones de bienestar social de la población, y la vigencia efectiva de las instituciones democráticas y los derechos humanos  -26-. (Vilas, 2006) 

Por su parte Maristella Svampa (2010), asegura esa fuerte impronta de los NG a volver a la centralidad del Estado como el gran organizador social se debe a que la desnaturalización de la relación entre globalización y neoliberalismo, nos inserta en un escenario transicional en el cual una de las notas mayores es la reactivación de la matriz nacional-popular, ligada a la reivindicación del Estado (como constructor de la nación). Así mismo la autora considera en esa dirección existe un ejercicio de la política que instala una permanente tensión y/o conjunción entre, por un lado, las demandas de democracia directa y participativa y, por otro lado, la democracia representativa y decisionista. En este registro se instala Bolivia, que señala a la vez la tensión y conjunción de la doble exigencia de creación de un Estado plurinacional y de un Estado nacional, en el marco de un proceso de polarización social y regional. 

 

Respeto por la diversidad cultural y el reconocimiento de los movimientos sociales y comunidades indígenas

En la última década se ha puesto de manifiesto el retorno la diversidad como un valor y no como un obstáculo al diálogo entre culturas, en ese sentido, tanto la diversidad cultural y las expresiones de los diferentes movimientos sociales que lo impulsan ha sido asumida en la agenda de los NG latinoamericanos. Es un hecho que en la última década, los movimientos sociales en América Latina se han multiplicado y han extendido su capacidad de representación, esto es, han ampliado enormemente su plataforma discursiva y representativa en relación a la sociedad: movimientos indígenas y campesinos, movimientos urbanos territoriales, movimientos socio-ambientales, en fin, colectivos culturales, dan cuenta de la presencia de un conjunto de reivindicaciones diferentes, con sus respectivos clivajes identitarios, configurando un campo multiorganizacional extremadamente complejo en sus posibilidades de articulación  -27-. Heterogéneos en sus demandas, al igual que en otras latitudes, los movimientos sociales nos trasmiten una tendencia a la reafirmación de la diferencia y el llamado al reconocimiento como un valor importante. 

La cuestión del respeto a la diversidad y el reconocimiento de la matriz de las nuevas narrativas autonomista (Svampa 2010) ha sido un proceso central de los NG para poder realizar por parte del Estado diagnósticos más reales y poder responder adecuadamente a las demandas de la población. En ese sentido Laclau afirma que Venezuela en este sentido está realizando un proceso de acercamiento a las demandas teniendo en cuenta las dimensiones de diversidad y reconocimiento de las autonomías locales.  “Venezuela es, quizás, el país del continente en el que esa conjugación ha sido más exitosa, pero otros países como Argentina han avanzado considerablemente en esa dirección. Para ponerlo en nuestros términos: ningún sistema político es estable si no ha logrado un cierto equilibrio entre las lógicas equivalenciales (la movilización autónoma de las masas) y las lógicas diferenciales (la absorción institucional de las demandas). Todo parece indicar que los sistemas políticos latinoamericanos se están acercando a ese equilibrio. Después de la traumática experiencia neoliberal, el pragmatismo en la política económica –que se manifiesta en una creciente regulación estatal y la participación necesaria en la esfera pública de los sectores movilizados– está conduciendo a ese giro hacia la centro-izquierda que es percibido como uno de los rasgos definitorios de la etapa actual. (Laclau, 2006)  -28- 

Estos movimientos sociales tienen, según Savampa (2010), tres elementos comunes: un cuestionamiento a las nuevas estructuras de dominación surgidas de la transnacionalización de los capitales, que se expresa en la superación de las fronteras políticas, económicas y jurídicas; el rechazo de la mercantilización creciente de las relaciones sociales, producto de la globalización neoliberal; y, la revalorización y defensa de los derechos culturales y territoriales. En América Latina, estos nuevos espacios de coordinación han estado signados particularmente por la evolución de los llamados acuerdos sobre liberalización comercial y especialmente frente a la iniciativa norteamericana de subsumir a los países de la región bajo un Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). De manera más reciente, las resistencias locales y regionales contra el IIRSA (Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Suramericana), contra los avances del modelo extractivo exportador y la extensión del modelo de agro-negocios, han desembocado en la constitución de espacios de coordinación a nivel regional, centrada en la defensa de la tierra y el territorio. (Svampa, 2010)  -29-. 

 

Nuevas formas de gestión colectiva

Las nuevas formas de gestión colectiva están surgiendo en los países de la región, como una necesidad de que el Estado rompa con su visión monocultural de sujeto objeto de su intervención y conciba la diversidad de un “nuevo sujeto de intervención”, aún en proceso de construcción. Este nuevo sujeto de intervención sin duda tiene que ver con la diversidad y el multiculturalismo como metodologías de abordaje de la intervención del Estado. Es importante en este aspecto lo que afirma Laclau en cuanto a la capacidad que pueda tener el Estado y el sistema político para responder a las demandas de la población. “Esta es, quizás, la característica más saliente de la situación latinoamericana actual: una enorme expansión horizontal de la protesta social que encuentra, sin embargo, dificultades para trasmitir sus reclamos al sistema político. Pero el destino de la democracia en América Latina depende de que estas dos dimensiones logren conjugarse”. (Laclau, 2006)  -30- 

Este proceso en los NG latinoamericanos se ha iniciado, pero son los países andinos los que tiene mayores desarrollos e este sentido. Como afirma Mabel Thwaites Rey (2010), en este sentido Bolivia y Ecuador constituyen dos ejemplos cabales del entrecruzamiento entre los movimientos indígenas y campesinos andinos y el Estado. Los movimientos Pachakutik de la segunda mitad de los 90 fueron los más visibles políticamente en la región andina y lo fueron aun más con la elección de Rafael Correa en Ecuador, en noviembre de 2006. En estos casos se ha abierto un proceso muy rico de participación, no exento de conflictividad y contradicciones, en torno a la articulación de nuevas formas de gestión colectiva que intentan superar las limitaciones del aparato estatal burgués heredado. Los procesos de reforma constitucional encarados por ambos países y la discusión profunda sobre la conformación de Estados plurinacionales superadores de las formas tradicionales de Estado-nación marcan un hito fundamental en la praxis emancipadora del continente. El boliviano puede caracterizarse como un gobierno de transición, cuya función fundamental es consolidar derechos por la vía estatal y asegurar la nueva correlación de fuerzas favorable al campo popular, con la mira puesta en potenciar y abrir un nuevo ciclo de luchas del movimiento. (García Linera, 2008).  

En el caso de Venezuela, con la experiencia denominada “socialismo del siglo XXI” o “corriente bolivariana”, el papel del Estado pareciera apuntar a un enfoque más clásico: la recuperación de los recursos naturales estratégicos, redistribución de la renta petrolera, reforma agraria y desarrollo endógeno. Todo en el marco de una retórica muy fuerte de construcción de una unidad estatal latinoamericana y de tensión entre la participación autónoma y la construcción partidario-estatal. Aquí también se plantea, a partir de las reformas constitucionales, generar un nuevo tipo de participación popular desde abajo. Este intento, sin embargo, aún choca con concepciones y tendencias hacia la centralización y concentración piramidal del poder (Thwaites Rey y Castillo, 2008).  -31- 

 

Las diferencias que se observan en los procesos políticos y los NG latinoamericanos

Hasta aquí hemos analizado las evidencias que muestran la existencia de un campo común entre los NG que se caracteriza por enfrentar un contexto de restricciones (fundamentalmente los intereses del capitalismo financiero y configuraciones políticas, legales y simbólicas pro-mercado instaladas en la sociedad), y el hecho de compartir un conjunto de ideas y políticas caracterizadas por la oposición al modelo neoliberal, el regreso a un Estado activo, la asociación entre la iniciativa pública y privada y la búsqueda de nuevos equilibrios internacionales, principalmente a nivel regional.  

Ahora pasamos a analizar  los NG en cuanto a sus diferencias y siguiendo a Moreira et. Al. encontramos a grandes rasgos dos categorías o modelos: por un lado, aquellos NG que representan la imagen de una izquierda racional y gradualista como los de Brasil, Chile y Uruguay (en adelante NGI), y por otro lado, los que representan tendencias más populistas y rupturistas como Bolivia, Ecuador y Venezuela (en adelante NGP). Estas dos categorías que usamos para comparar a los procesos políticos latinoamericanos son equiparables también a las llamadas “Nueva Izquierda” por una parte y los así llamados “Neopopulismos” por la otra  -32-. (Vilas, 2006). Según el trabajo de Moreira et. Al. en esta clasificación Argentina sería un caso híbrido o intermedio. Veamos las características de ambas categorías de NG en América Latina a través de una serie de variables o dimensiones comparativas, como hicimos en el análisis de los aspectos comunes. 

 

1.  El respeto que tienen los NG a los límites estructurales de la economía de mercado

Es necesario considerar cada NG de acuerdo al respeto que tienen frente a los límites estructurales de la economía de mercado. En este aspecto existe un mayor cuidado en no violentar las instituciones y las reglas de juego estructurales que las reformas de los 90 instauraron en las economías latinoamericanas, por parte de los NGI que de los NGP (neopopulismos). Quizás por una mayor estructuración producto de reformas establecidas bastante antes que el resto de América Latina (1982-1984), y por lo tanto de un efecto de disciplinamiento vía mercado, es claro que la política económica en Chile sigue una gestión muy cuidadosa de los aspectos tanto macroeconómicos como estructurales en el diseño de su agenda. Incluso en la etapa socialista de la Concertación en ningún momento se violentó el funcionamiento fiscal y las reglas del mercado para tratar de dar respuesta a uno de los mayores problemas de la sociedad chilena como es la distribución de los ingresos. En el caso de Brasil la razón de la mayor ortodoxia, según Carlos Moreira et. al.  (2008), puede residir en la fortaleza económica y política de los grupos económicos y su capacidad de vetar económicamente medidas de política económica heterodoxas, a la vez que la posición de Brasil en el orden global como una de las principales economías limita su  capacidad de políticas autónomas si las mismas se inclinan a desviarse del consenso establecido en ese orden global.  

En cuanto a los NGP, es claro el efecto contrario, es decir se observa un mayor desapego a la ortodoxia dominante en función de razones internas. En Venezuela, por ejemplo, se observa que su política económica (control y distribución de recursos fiscales, reformas rurales y de propiedad costera, manejo de empresas públicas como Petróleos de Venezuela S.A. (PDVSA), manejo del tipo de cambio), más allá de la renta petrolera que le da un fuerte poder de negociación, rebasa permanentemente los límites del mercado. Si se le suma a este ejemplo el default en Argentino y la posterior negociación de la deuda externa con el mercado secundario, la reestructuración de ciertos servicios, la utilización del gasto público, etc., así como la nacionalización de los hidrocarburos en Bolivia, constituyen un dato, una diferencia sustancial en el manejo de la política económica respecto al consenso dominante entre los NGI y los NGP.  

Es decir que existe una diferencia significativa entre el comportamiento de esta dimensión entre NGI y NGP, lo que aún es difícil de evaluar es el delicado equilibrio en esa diferencia, es si la mayor ortodoxia de los NGI le permitirá sustentar el crecimiento económico sin grandes sobresaltos, y en algún momento, mejorar la distribución social de la riqueza, o si la mayor heterodoxia de los NGP es una política posible en este nuevo escenario en América Latina que permite mejoras sociales a un costo (sanciones y vetos económicos del mercado interno y de la economía global) no demasiado elevadas en tanto es más discursivo que práctico. (Carlos Moreira, et. al. 2008)

 

2.    La política discursiva y de movilización social de los NG

Una dimensión importante para el análisis que estamos realizando la constituye la política discursiva y de movilización social de los NG. Este aspecto es muy significativo dado que tanto la interpelación discursiva a un sujeto histórico, como la movilización social que tal interpelación debe lograr, son un patrimonio histórico tanto de la izquierda como del populismo en América Latina. (Carlos Vilas, 2006)  -33-   

Según Carlos Moreira, si cambia el sujeto interpelado (la clase o pueblo) la lógica de la acción discursiva es la misma, es decir constituir un sujeto que se transforme en la base social y política de un cambio de paradigma histórico. Los NGI, sobre todo en el caso de Chile y Uruguay, interpelan a un sujeto que se define ciudadano. La mayor tradición de institucionalidad política en ambos casos genera un discurso político que pone en la ciudadanía el destinatario principal de las políticas públicas del Estado.  

En el caso de los NGP la interpelación principal vuelve a editar el concepto tradicional del pueblo, el cual se encuentra identificado con los más pobres o los que más sufrieron las consecuencias estructurales de las reformas del neoliberalismo de la década del 90. Esta diferencia es clara y se manifiesta en los discursos políticos que contrastan en un caso y el otro, en un caso se privilegia al individuo dotado de derechos, sobre todo civiles y políticos. En  el caso de los neopopulismos el discurso se dirige a los más humildes,  a los pobres,  a los hermanos de la patria, etc., y que por su misma definición implica características mucho más emocionales, urgentes y que se posicionan sobre la idea de una justicia (sobre todo social) que se debe recuperar. En este sentido, los discursos de Chávez, Evo Morales y Kirchner constituyen un nuevo sentido político en tanto se erigen por sobre el discurso neoliberal de los 90, emparentado con un pensamiento único que apuntó a deconstruir el sentido de la política identificando un sujeto cuya principal característica y proyecto de vida era el consumo vía mercado. 

 

3.    La fragmentación o concentración del sistema de partidos

Otra dimensión a considerar es la fragmentación o concentración del sistema de partidos. Según algunos analistas que estamos considerando en este trabajo, pareciera un dato de la realidad que los NGI se basan en un sistema de partidos mas concentrados e institucionalizados, mientras que los NGP lo hacen sobre un escenario de fragmentación e inestabilidad de los partidos políticos. La conclusión obvia es que los NGI tienden a ser más electoralistas y defensores del sistema de partidos establecidos en la construcción de la representación política, mientras que los NGP tienden más a la movilización social y a la idea de superar el sistema de partidos (Vilas, 2006). Desde el punto de vista ideológico, en los NGI se han fortalecido estructuras partidarias que pivotean entre una derecha liberal y/o conservadora mucho más moderna que la izquierda tradicional (respecto al statu quo económico con la introducción de cuestiones sociales y de cuestiones política actuales, como derechos humanos), con una izquierda que en su discurso invierten la ecuación pero no apuntan a modificarla, respecto a la cuestión social y respecto a otros derechos posmateriales con aceptación del statu quo económico. (Moreira et.al., 2008, Vilas, 2006) 

Según Moreira et. al., esta mayor aproximación en el arco ideológico permite generar clientelas electorales más solidas en términos de identidad y más seguras en términos de una atenuación del conflicto ideológico y político. Esto da como resultado una mayor estabilidad institucional a partir de la negociación interpartidaria. Según el autor lo que se observa en los NGP, por el contario, es que las ideas políticas registran un arco de variación y polarización fuerte, que se combina con la tendencia a partidos o movimientos hegemónicos, y en definitiva, a formas de negociación política que tienden a la imposición, la desacreditación de la oposición, lo que puede dar como resultado una estabilidad política precaria. Ejemplos de desaparición del sistema de partidos tradicional o de desarticulación del sistema de partidos son Venezuela y Bolivia, mientras que la Argentina registra el caso de un fuere desbalance de un partido tradicional (el Partido Justicialista), frente a la crisis del otro gran partido tradicional y natural competidor del peronismo (la Unión Cívica Radical). 

 

4.    El decisionismo político y las relaciones institucionales con la oposición 

Otra dimensión importante a analizar para captar las diferencias de los NG es el decisionismo político y las relaciones institucionales con la oposición. Esta dimensión está íntimamente relacionada con la anterior y se desprende de ella. El concepto de “decisionismo político” se entiende en términos de una “tentación” superior a generar actos de gobierno a partir de centralizar las decisiones y los mecanismos que llevan a tomarlas. Sería visible una mayor concentración de autoridad en el proceso de toma de decisiones de los NGP respecto a los NGI. Lo que hay que tener en cuenta en este aspecto es que la posibilidad de concentrar el proceso decisorio tiene múltiples mecanismos y no necesariamente estos implican trasvasar las formas y los límites de la democracia. De esta manera, el uso de los DNU, como así también la construcción de mayorías institucionales especialmente en órganos del poder judicial, y la desaparición o desarticulación de organismos de control del gobierno forman parte de ellos.  

En los NGI se observa una mayor tendencia a participar en un proceso político más institucionalizado en términos del sistema de partidos y, por ende, necesariamente están más condicionados a la búsqueda de consenso para tomar decisiones políticas. Esto implica generar acciones e instituciones que lleven la negociación a distintas áreas de la arena estatal pero también al espacio de la sociedad civil. Esta dinámica implica una lentitud mayor en la toma de decisiones significativas pero a cambio ofrece un escenario más estable y una potencial perdurabilidad de las políticas/acuerdos implementados. En este sentido algunos autores (Alarcón; Franco 1993; 1998; Nun; Vilas 1999) manifiestan que la valoración de las democracias que efectúa la mayoría de la gente se relaciona no solo con cuestiones institucionales o procedimentales, sino también con las decisiones que se toman a través de esos procedimientos y en esos marcos institucionales.  -34-  

Por su parte los NGP, por su parte, se caracterizan por una tendencia a concentrar las decisiones más significativas, y por ende, a aislarse respecto a las oposiciones políticas pero también, quizás inercialmente, de los desacuerdos que puedan surgir de la sociedad civil, sea como conjunto de ciudadanos, opinión pública, o mediatizada por medios de comunicación, ONG, institutos de análisis, organismos provinciales o municipales, etc. La dinámica decisionista esconde en su supuesta mayor eficiencia (generar políticas prontas a resolver cuestiones muy importantes) un estilo político que progresivamente lleva a una mayor confrontación con una multiplicidad de actores, y como consecuencia, a un escenario político signado por el conflicto. (Carlos Moreira, Diego Raus, Juan Carlos Gómez Leyton. Introducción (2006) 

 

 

5.     Reconfiguración de la gestión del Estado y modelos alternativos

Esta dimensión presenta una tensión intrínseca, y por esa misma razón es sugerente considerarla para analizar como los NG están tratando de resolver esta tensión. Un dato de la actualidad de los NG latinoamericanos es que se encuentran atravesados por procesos políticos de reformas de la gestión del Estado tratando de adecuarlos siempre más a la diversidad de los sujetos demandantes y a la diversidad del territorio nacional. Según Carlos Vilas (2006)  los gobiernos que aquí estamos definiendo como NGI (y lo que el autor llama “la nueva izquierda”) practican la revalorización del Estado como principio organizador de la pluralidad social y como ordenador de la articulación externa, pero también como actor que debe hacerse cargo de aquellos aspectos de la vida económica necesarios para el bienestar general en los que el mercado es incompetente o ineficaz  -35-. 

Según Mabel Thwaites Rey (2010) son los NGP los que presentan claramente un modelo alternativo de reconfiguración del Estado neoliberal, como es el caso de Venezuela, Bolivia y Ecuador. En menor medida se observa esa tendencia rupturista con la gestión burocrática patrimonialista del Estado en Paraguay y Uruguay, que tienden a buscar su ubicación en una posición similar a la de Chile. Argentina y Brasil, según esta autora, por su preponderancia como las principales economías de la región, se ubican en una lógica del modelo “neodesarrollista” y sus estructuras estatales contienen, en consecuencia, áreas de organización burocrática modernizada según los estándares de inserción internacional, pero que coexisten con bolsones clientelares aun muy significativos. ( Mabel Thwaites Rey, 2010). -36-  

Lo que surge de los trabajos analizados al respecto de este punto es que los NGP muestran mayor compromiso en la búsqueda de mecanismos alternativos de gestión colectiva que lleve a una democracia participativa y protagónica. En vez, los NGI por su tradición a una mayor institucionalización democrática, se encuentran más aferrados al tradicional modelo centralizado de planificación y gestión estatal. Ejemplo de NGP es Venezuela, si bien con grandes desafíos según expresa Edgardo Lander (2007), busca la superación de las trabas burocráticas y patrimonialistas remanentes en las estructuras estatales y la gestación de nuevas formas de gestión democrática y participativa. En este sentido cuando a partir de 2003 el gobierno de Hugo Chávez se propuso sustituir las políticas sociales paternalistas por políticas orientadas a fortalecer el tejido asociativo de las comunidades, la participación y la creación de la ciudadanía política efectiva, advierte las dificultades de lograrlo con las estructuras administrativas heredadas. Crea, entonces, las llamadas “misiones sociales” que, con propósitos específicos (especialmente en salud y educación de los sectores más vulnerables), intentan sortear los límites de las burocracias establecidas, en una suerte de by-pass institucional  -37-. 

Según Lander, las virtudes principales de las misiones residen, por un lado en su capacidad para saltar obstáculos burocráticos y llegar en forma directa y rápida a los sectores más excluidos de la población, y por el otro, en el hecho de que buena parte de estas misiones se basan en la promoción de procesos organizativos en las comunidades como parte de su diseño y ejecución. El impacto de las “misiones” ha sido considerable en las condiciones de vida de las poblaciones beneficiarias, pero todavía no está claro en qué medida constituyen el modelo de organización de la administración pública del nuevo Estado que podría reemplazar a las estructuras burocráticas tradicionales. Los llamados “Consejos Comunales” en Bolivia, son otro ejemplo importante en este sentido (Cilano Peláez, Córdova Jaimes y Chaguaceda (2009)  -38-, que buscan conciliarse los mecanismos tendientes a la “democracia participativa” señalada en la Constitución Bolivariana. 

Según Thwaites (2010), esta tensión sobre la forma de gestión de lo colectivo, que supone una permanente transformación, está en la base de la preocupación de cualquier estrategia emancipadora. La cuestión central, para el conjunto de la región, radica en la construcción de la voluntad política capaz de impulsar un cambio radical. Para que tal voluntad se geste es preciso acumular las fuerzas capaces de revertir el paradigma neoliberal aún resistente y resituar el sentido de lo público, como condición necesaria para “refundar” la estatalidad y dotar de verdadero contenido al permanentemente abortado proceso de conformación de una ciudadanía social, democrática y autogestiva.

 

Conclusiones

Como se desprende del análisis de este trabajo, en cada una de sus tres partes, tanto en el apartado de las restricciones a las que están sometidos los NG, como en las dimensiones que hacen ver sus semejanzas y las que muestran sus diferencias, nos parece haber demostrado con claridad que a partir del siglo XXI los procesos políticos que se vienen desarrollando en América Latina marcan un cambio de época.  Sin embargo, nos parece retomar aquí a modo de conclusión algunas de las dimensiones más salientes de este trabajo y que nos muestran con claridad esta dirección.  

Como hemos expresado, a partir del nuevo milenio América Latina viene experimentando un cambio de época. Los procesos políticos y sociales que lo ponen de manifiesto han sido entre otros: la crisis del consenso neoliberal, la emergencia de gobiernos autodenominados "progresistas" y de centroizquierda, que hemos denominado NGI y de gobiernos con una matriz nacional-popular que hemos denominado NGP. Además, otra nota saliente que indica este cambio es la potenciación de diferentes movimientos sociales. La transición que plantea esta nueva época presenta una ruptura con la década del 90, pero evidentemente como en todo proceso de transición, con algunas continuidades, lo significa que no manifieste su fuerte contraposición con el período anterior, marcado por la sumisión de la política al Consenso de Washington en nombre de una globalización unívoca e irresistible.  

En este cambio de época con sus rupturas y continuidades, las matrices político-ideológicas de Maristella Svampa -39- nos parecen sugerentes a este respecto. De hecho, las cuatro dimensiones o matrices que plantea, de alguna forma ya se han expresado anteriormente. Pero aquí conviene retomarlas a propósito de focalizar el período de transición epocal que hemos comenzado a transitar los latinoamericanos a partir del nuevo milenio. Las matrices que la autora reconocen son: la indígena, la nacional-popular, la izquierda tradicional partidaria y la nueva narrativa autonomista. Estas dimensiones atraviesan todos los países de la región en mayor o menor medida, pero sin duda una de las notas preponderantes es la que demuestra que varios países de la región están transitando una actualización de la matriz populista, recorriendo un neopopulismo y en este sentido la actualización de la tradición nacional-popular.  

La desnaturalización de la relación entre globalización y neoliberalismo marca el nuevo escenario de transición. Nos inserta en un escenario transicional en el cual una de las notas mayores es la reactivación de la matriz nacional-popular, ligada a la reivindicación del Estado (como constructor de la nación) y a un ejercicio de la política que instala una permanente tensión y/o conjunción entre, por un lado las demandas de democracia directa y participativa y, por otro lado la democracia representativa y decisionista. En este registro se instalan los NGP (Bolivia, Venezuela y Ecuador). Por otro lado, en estos países actualmente existe un fuerte reflorecer de la matriz de la nueva narrativa autonomista y la matriz indígena. En los NGI, las matrices con mayor presencia son la de la izquierda partidaria y la matriz nacional-popular, y en menor medida la indígena y la de la nueva narrativa autonomista. 

La época actual presenta una disputa, la cual da cuenta no sólo de un continuado acoplamiento entre neodesarrollismo y neoliberalismo, sino también de la asociación entre neodesarrollismo y tradición nacional-popular. En este escenario, el llamado a la diversidad o el reconocimiento de la diferencia como eje de las luchas sociales encuentra dos declinaciones fundamentales en América Latina. Por un lado, el proyecto de autonomía de los pueblos indígenas, expresado en el desafío de crear un Estado Plurinacional. Por otro lado, en diversos países ha habido un desarrollo importante de la narrativa autonómica.  

Por último, el cambio de época registrado en los últimos años en la región a partir de la desnaturalización de la relación entre globalización y neoliberalismo, ha configurado un escenario transicional en el cual otra de las notas mayores parece ser la re-articulación que presenta la tradición nacional-popular con el modelo neodesarrollista, asentado en la reprimarización de la economía. Este escenario presenta por lo tanto una paradoja, la que atraviesa gran parte de la región latinoamericana: los dos términos de la paradoja son “emancipación” y “desarrollo”. En efecto, hemos visto cómo, a partir del nuevo milenio, los países de la región están produciendo procesos políticos y sociales que tienden a la emancipación, tales como la puesta en crisis del consenso neoliberal, una oposición explícita a las reformas pro-mercado, la recuperación discursiva y práctica política del Estado, una nueva relación de fuerzas entre los NG y los poderes más concentrados del orden global, un nuevo compromiso por la construcción de poder popular, una definición de estrategias nacionales concertadas con otras naciones de la región, políticas macroeconómicas basadas en la estabilidad, un respeto al orden jurídico enmarcado en las nuevas estructuras económicas, un fortalecimiento y prioridad de las políticas sociales con enfoque de derechos, la restauración de la participación y legitimidad política, el fortalecimiento del rol del Estado en el diseño e implementación de políticas, un mayor respeto por la diversidad cultural y el reconocimiento de los movimientos sociales y comunidades indígenas, y en fin la búsqueda de nuevas formas de gestión colectiva.  

Ahora bien, todos estos signos de emancipación de los países de la región se insertan en una nueva fase de acumulación del capital, en la cual uno de sus núcleos centrales es la expropiación de los recursos naturales, cada vez más escasos, en el marco de una lógica de depredación ambiental. Sin embargo, en este contexto se opera la reasociación entre la  tradición nacional-popular y una visión productivista del desarrollo.  

En definitiva, si bien es cierto que en la actualidad -como afirma Svampa- asistimos al retorno de dos “conceptos límites” del pensamiento social latinoamericano, Emancipación y Desarrollo, tal como está planteada su relación en el proceso de las luchas políticas y sociales, se observa que las vías del desarrollo y las vías de la emancipación amenazan con ser claramente antagónicas. El desafío es a nuestro entender, articular ambos procesos, alentando siempre más la emancipación de nuestros países pero dentro de una concepción de desarrollo integral y multidimensional, que tenga en cuenta todas las dimensiones del hombre y de la sociedad, es decir las esferas de lo político, lo económico y lo social.  
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La bibliografía relativa a la noción de cuestión social nos propone dos vías para abordarla: como producto de determinantes sociales y -por otro- desde la idea de condicionantes sociales. En la perspectiva apoyada en la noción de “determinantes” sociales, la relación es casi siempre unilineal: una causa, un efecto. Pero en las ciencias sociales, las relaciones causa efecto funcionan en forma diferente. La multiplicidad e indeterminación de las causas llevan a proponer relaciones entre las categorías de tipo probabilística.  Desde un punto de vista histórico, ambas perspectivas ubican a la cuestión social como un fenómeno típicamente moderno. Pero las nociones basadas en el determinismo la van a vincular con la sociedad industrial. En cambio, la noción basada en condicionantes la va a vincular a la formación misma de la sociedad moderna. (Carballeda; 1) 

Desde una perspectiva de condicionantes sociales, la cuestión social se asocia con el traspaso de una forma de sociedad a otra. Al entrar en crisis los dispositivos que aseguran la cohesión, la cuestión social emerge como expresión de un cambio de época, donde surgen nuevas formas de desigualdad y conflictividad social. La cuestión social emerge en escenarios donde se pierden los mecanismos de sostén de los diferentes grupos sociales a los que se les atribuye la portación de problemas sociales. (Carballeda; 1)

En América, la cuestión social tendrá características diferentes a las de Europa. En Europa, la cuestión social surge como un proceso histórico donde el nuevo orden moderno, opuesto al medieval, permite que éste continúe en muchos casos en la cultura popular. En América, la cuestión social surge a partir de un acontecimiento geopolítico, la conquista. La cotidianidad social de ese “otro” diferente, propia de las culturas originarias, son consideradas "naturales", "salvajes" o "bárbaras". La cuestión social se corresponderá con la búsqueda de un nuevo lugar social de los pueblos diferentes que Europa "descubre", conquista y luego disciplina. La cuestión social surge con los modos de extirpar naciones: primero, por crueles y sangrientas guerras, los europeos mataron a los varones indígenas; luego se oprimió y se sometió a servidumbre a las mujeres y los niños. La conquista implicó una triple dimensión de la dominación: política (porque, se mató a los varones, despojándolos del poder), erótica (porque los conquistadores se amancebaron con las mujeres, las "conquistaron") y pedagógica (porque, oprimieron y "educaron" a los niños). (Huergo; 1996:1) En América, la cuestión social surge como producto de la “desintegración de culturas y civilizaciones que origina la conquista” y el inicio del capitalismo en América. Pero ese orden capitalista en nuestro continente va a ser muy distintos al europeo, faltan siglos para que se produzca la fase fabril y mercantil del capitalismo. (Carballeda; 6) Una vez más, la geopolítica contesta a la economía política.

Desde esta perspectiva, el origen de la cuestión social en el Río de la Plata no estará vinculado a las consecuencias del agravamiento de la contradicción capital trabajo producto de la industrialización, sino más bien a la vigencia de una serie de órdenes económicos, dispositivos sociales y formas jurídicas asociadas, como forma de perpetuar el poder social en una sociedad rígida, oligárquica y tradicional orientada a la monoproducción agropecuaria latifundista que negó en gran medida el desarrollo capitalista industrial.

 

La sociedad de los vecinos encomenderos

Durante el siglo XVI, quienes se encaminan hacia el Río de la Plata lo hacen en busca de abrir rutas y fundar ciudades-postas para una salida al mar de los metales preciosos del cerro de Potosí. Así, las tierras al sur del cerro rico se integran lentamente a una economía mercantilista minera. Conquista mediante, se reparten las tierras y se encomiendan a los indígenas sometidos. Esta tendencia se refuerza con la fundación de Buenos Aires en 1580. Los “naturales” con su servicio personal de encomienda a favor de un grupo de señores feudatarios latifundistas conforman una economía de productos artesanales y agrícolas que se integra a la economía mercantil de metales preciosos vendiendo sus servicios a la Ruta Continental que une el cerro con el puerto. 

Así, la conquista tendrá varios resultados. Por un lado, la desarticulación de las economías originarias, la destrucción de sus sociedades con la consecuente cuestión social que este fenómeno de desestructuración económica y dislocamiento social implicó para la población de los pueblos originarios.  Por otro lado, implicó la construcción de una primer forma de sociedad colonial. Una inmóvil y arcaica sociedad de los “vecinos encomenderos” latifundistas y dependencias coloniales. Pero en esta nueva sociedad no todos los conquistadores podrán ser vecinos. Ser vecino implicará la autorización previa de quienes van a ser sus pares y si se es extranjero, se deberá estar casado con española o nativa de la región. La idea de vecino remite a la hidalguía española que supone el deseo de honor o prestigio ante el común de la población. A su vez, ser vecino implicará derechos de acceso a la tierra, dominio de encomiendas indígenas y accesos a los cargos del cabildo. Además estarán autorizados a tener armas y a conformar la milicia local que organiza las malocas -1- con el objeto de repartir entre sus miembros el botín conquistado. 

A partir del sometimiento de las etnias indígenas y en una superficie de no menos de cuatro millones de kilómetros cuadrados que incluye parte del norte argentino, sur y este de Bolivia, Paraguay, Uruguay y sur de Brasil, los vecinos encomenderos se dispersan en sus haciendas latifundistas o colocan al frente de los pueblos sometidos a representantes suyos, capataces o mayordomos que reciben el nombre de pobleros. Es así que dos o tres décadas más tarde, repartida la tierra y los naturales, encontramos a los hijos de los conquistadores, con fuerte predominio de mestizos, dominando una sociedad caracterizada por su pobreza, soledad y aislamiento con mentalidades tradicionales que desprecian el trabajo manual pero no el producto del mismo. El pensamiento social dominante estaba atravesado por la ambición, la desilusión por la falta de metales preciosos y el desprecio a los pueblos originarios y sus costumbres por considerarlos inferiores:

“…hay muy grande falta de todo género de ropa y no porque la tierra no de (…) sino porque la gente no es amiga de trabajar ni las mujeres de hilar. Hay mucha falta de plata y oro en estas provincias (…) Hay en esta gobernación generalmente en hombres y mujeres un vicio abominable y sucio que es tomar algunas veces en el día la yerba con gran cantidad de agua caliente con gran daño de lo espiritual y temporal porque quita totalmente la frecuencia del santísimo sacramento y hace a los hombres holgazanes y es la ruina de la tierra y como es tan general temo que no se ha de quitar si Dios no lo hace.” -2-  

 

El sincretismo como control social

La resolución de la cuestión social generada por la conquista demandó de un momento de aculturación. Es el momento de la creación de la cultura necesaria para que el pueblo dominado participe de la nueva sociedad creada por los conquistadores y se incline hacia el trabajo. Es el momento de la reconstrucción, que le sigue a la destrucción de toda guerra. La aculturación ensayada por los españoles fue la creación de una cultura sincrética. En América, el virrey del Perú, en una carta al rey en 1615, señala con verdadero conocimiento de los caminos más adecuados para lograr el sometimiento racional por medio de lo que no lo es: 

“... Algo cuida la providencia del gobierno para estorbar el riesgo de la rebelión y muchas ordenanzas se enderezan a ese fin: lo más sustancial es traer a la vista sus juntas y bailes que todo sea en partes públicas, y conservar la separación”. 

Y también el Jesuita Acosta cree que “es parte del buen gobierno tener la república sus recreaciones y pasatiempos cuando conviene”. Se induce una aculturación que lleva a que el origen de ciertas manifestaciones musicales, lejos de ser una respuesta de los vencidos a la opresión de la conquista, sea una parte indudable del proceso de sometimiento. La forma musical reconocida por el aborigen contiene en forma imperceptible el nuevo sentido religiosos del conquistador:

“Los nuestros que andan entre ellos, han probado ponerles las cosas de nuestra santa fe, en su modo de canto, y es cosa grande de provecho que se halla, porque con el gusto del canto y tonada están diez días enteros oyendo y repitiendo sin cansarse. También han puesto en su lengua composiciones y tonadas nuestras (…) y es maravilla cuán bien las toman los indios y cuanto gustan: es cierto gran medio éste y muy necesario para esta gente” (Rachtel en Rodríguez Molas; 49)

Los españoles venían con experiencia, el sincretismo ya había sido ensayado con éxito en los procesos de dominación europeos. En Europa, en los siglos XVI y XVII, se daban los más variados sincretismos en las fiestas religiosas y civiles con sus pompas barrocas, valores diferenciados de los símbolos que hacen al orden establecido, (primacías, vestiduras, adornos), los juegos públicos y los festejos de todo tipo eran organizados para alegrar, de cuando en cuando a la masa, apaciguándolas con diversiones y al mismo tiempo querían expresar simbólicamente cierta comunidad de intereses y sentimientos entre pueblo y príncipe.  (Cipolla, en Rodríguez Molas; 48)

Se construye una nueva cultura que da nacimiento y formas de sumisión que dan origen al estilo de vida característico, sincrético, conocido como saber popular o folklore. En Buenos Aires, en 1610 se festejan las fiestas de beatificación de Ignacio de Loyola con cantos y danzas, jugando al pato -3- y a las cañas. Se trataba de la comunidad de intereses, de la práctica de un sistema que garantizaba la paz social mediante una ascética y racionalizada alienación. Los trabajadores rurales realizarán el culto religioso con tres ejes esenciales: nacimiento, casamiento y muerte, el segundo, con frecuencia impuesto compulsivamente predominando como base ideológica esencial la creencia de un premio y un castigo después de la vida, un paraíso de bienaventuranzas para quienes soporten con estoicismo y amor las desdichas actuales. A la aculturación de la conquista le seguirá la deculturación del sincretismo. Las prácticas mantendrán sus apariencias, sus formas exteriores pero se les asignará otro sentido. Un nuevo sentido racionalmente moderno y deliberadamente modificado por una mentalidad que mantendrá a “los otros” en la irracionalidad de la premodernidad. 

Pero el sincretismo no se da sin resistencia, en el Río de la Plata, el sincretismo pasó a ser identificado como un símbolo de opresión. Las etnias de recolectores y cazadores que habitaban el área rioplatense rechazaron más el sincretismo inducido por intermedio del control social y la ideología religiosa, predominante en el alto y bajo Perú, que el propio “orden” y “policía” impuesto por los españoles. (Rodríguez Molas; 29)

 

La sociedad de los hacendados y los desposeídos

A partir del siglo XVII, el aumento del comercio de esclavos trae también un aumento del contrabando y con éste, aumenta la demanda de cueros hacia la campaña lo que acrecentó los incentivos económicos a la producción pastoril. Ingleses, mercaderes y propietarios latifundistas conformaron una estrecha asociación para la comercialización de cueros y esclavos con la compañía del mar del sur (Sea South Company). Tanto la venta de cueros como el contrabando permitirán el ascenso social de un grupo de mercaderes que invertirán sus ganancias en tierras en las cercanías de Buenos Aires conformando el segundo grupo social dominante local. Para mediados del siglo se da un aumento de las incursiones indígenas (serranos y pampas) obteniendo en sus malones -4-, ganado que trasladan a Chile para venderlo. Ante el asalto de Pergamino en 1751, Buenos Aires responde organizando un ejército (los blandengues) para recorrer y controlar los campos y la creación de diversos fuertes y fortines. Se inicia así un proceso de represión que seguirá creciendo hasta 1880. Los hacendados presionan en el cabildo para una mayor rigidez en las medidas de control, en especial en torno al robo de ganado, solicitan la fábrica de una pequeña marca, similar a la usada con los esclavos para estamparla al rojo vivo sobre la espalda o el brazo de los ladrones o cuatreros. También proponen que los cuatreros reincidentes debían ser ahorcados. La represión que había tenido un primer objetivo manifiesto en los malones se va extendiendo hacia todo aquel que faenara animales en la campaña. Pero esta faena, en primer lugar y ante todo tenía como fin, el sustento de los desposeídos en el momento de transición del sistema de vaquerías al de la estancia. (Rodríguez Molas; 59)

Las estancias habían proliferado al amparo de la autoridad a ambas márgenes del Río de la Plata, las cuales poco a poco requerirán más número de trabajadores asalariados para tareas permanentes o temporarias. En Buenos Aires son pocos los peones disponibles para realizar un trabajo y pocos los dispuestos a conchabarse en una estancia a cambio de un mísero salario mensual, de la alimentación y de un paupérrimo rancho de paja y barro ubicado en un rincón del campo. Por ejemplo, la jornada de trabajo de los peones establecida por el Virrey Cevallos en 1777 era “…de las cuatro del día a una hora después de la puesta del sol” -5-. Asimismo, los labradores se ven envueltos en problemas semejantes: son escasos los trabajadores disponibles para recoger los primeros meses del año la cosecha de trigo en las chacras de las cercanías de Buenos Aires llegándose a obligar a artesanos, negros, mulatos, mestizos e indios a abandonar sus obligaciones y concurrir al campo para la ciega. (Rodríguez Molas; 60) Paulatinamente se acentúa un proceso de control ya delineado desde principios del siglo XVIII orientado a todos los no propietarios. Se decreta el cierre de las pulperías durante la noche y el castigo a los que blasfeman y porten armas blancas, a los que no trabajen o no tengan ocupación conocida, a los que asistan a reuniones de canto y guitarra -6-. Se presta especial atención a las reuniones que el orden establecido no puede controlar, se reprime la concurrencia de las mujeres a los negocios y despachos de bebidas, condenándose todos los bailes y diversiones. Como lo afirmara Freud en el malestar de la cultura, “todo grupo social que explota a otro en su propio beneficio y que se apropia de sus bienes, impone paulatinamente a éstos regulaciones más estrictas” (Rodríguez Molas; 69)

En pos de disciplinar a la población desposeída para que se ofrezca en las estancias como mano de obra, un nuevo tipo social va a ser blanco de la persecución, el gaucho. Su nombre deriva del gauderio quien es “gente que vive como quiere, sin saberse donde viven ni de que se alimentan, pues no trabajan”. Los gauderios son “vagos y mal entretenidos”, son mozos “amigos de las cosas nuevas”, peones de estancia, criollos y desocupados. El gaucho es el producto de un sistema social que no operó hacia la integración. Sus costumbres y estilo de vida fueron producto de la no posesión de la tierra, la segregación social y del sincretismo inducido. Este nuevo tipo social servirá para identificar pobreza, superstición, irracionalidad, dependencia y no propiedad con cuatrerismo y contrabando. A medida que la propiedad se afianza, la represión al desposeído se hace más extensa, estricta y más racionalizada en su violencia, fortaleciendo los controles sociales. (Rodríguez Molas; 74)

El desmantelamiento de las economías de vaquerías y la sustitución de la sociedad de vecinos por la sociedad de los hacendados va a plantear una nueva cuestión social. La falta de un lugar social para el gaucho quien seré víctima de la persecución con el propósito de que asuma su nuevo lugar en la sociedad como dependiente conchabado en la estancia.

 

La sociedad de los hacendados, dislocamiento social y panóptico de campaña

Para Karl Polanyi, el desmembramiento del orden social producto de las privatizaciones de los campos comunales en Inglaterra y la compulsión para que los campesinos se ofrezcan como fuerza de trabajo en las nuevas fábricas generó un dislocamiento social, una desestructuración catastrófica del mundo social de los trabajadores rurales. (Polanyi; 2007). Marx explicará que fue necesaria la aplicación de vastas medidas extraeconómicas (represivas) durante varias décadas hasta lograr que ese campesinado se ofrezca voluntariamente como fuerza de trabajo en las fábricas. En el Río de la Plata, para mediados del siglo XVIII, la apropiación de tierras y de ganados dispersos llegó a tal extremo que la vida del desposeído de la campaña se hizo insostenible. Los estancieros fueron denunciados ante el Rey porque sus desmedidos intereses los habían llevado a tener latifundios con “superficies igual a reinos de Europa”. Esta expansión, asociada al acaparamiento del ganado suelto trajo aparejado no solo el despoblamiento y el atraso sino que postró en la miseria a la población no propietaria de la campaña generándose una verdadera catástrofe social en su vida cotidiana:

“Queda de este modo despoblada la campaña de vecinos, los ganados vagos, y la gente pobre necesitada a hacer sin licencia lo que otros hacen con títulos colorados matando a diestra y siniestra para sacar cueros, y llevarlos a los ricos españoles o portugueses que les dan una bagueta por ellos. Estos son los changadores, los gauchos tan decantados, unos pobres hombres, a quienes la necesidad obliga a tomar  lo que creen no tiene dueño para utilidad de los que les pagan con mano bien miserable” (Manuel Cipriano de Melo) -7- 

A mediados del siglo XVIII, el pensamiento social identifica al latifundio no solo con el origen de las desgracias del pueblo sino con el atraso y la traición a la política de colonización reclamando el reparto de tierras, propuesta romántica que en poco tiempo más será parte de las reivindicaciones de los revolucionarios de mayo: 

“…tan en daño nuestro como de la causa del Rey, porque hallándose este gobierno con cerca de mil matrimonios y de ellos una prole numerosísima de todas edades y sexos, se puede fundar en los terrenos que pretende Alzáibar -8- una villa o población muy provechosa a la causa común” (Agustín de Rosa) -9- 

Este reclamo social fue escuchado, y las propuestas de reforma agraria y reparto de tierras fueron parte de lo que Artigas incorporó en el reglamento provisorio de la Provincia de la Banda Oriental de 1815 incluyendo en estos derechos a los indios, mestizos y mulatos que lo apoyaron en la gesta patriótica. (Scelsio; 2012:24) Pero lejos de prosperar estas reformas románticas basadas en los contractualistas como Rousseau, en poco tiempo, el dislocamiento social del mundo del habitante de la campaña fue contestado desde la elite social con mayor control económico, represión y control jerárquico. 

La cuestión social emergente de la transición de las economías de vaquerías a la de estancias se contuvo a partir de incrementar el control de los actos del “hombre del común” o de “baja esfera” combinado con una promesa de inclusión social como peones a la estancia o como soldado al ejército. Juegos, diversiones, sitios de reunión, ropa, costumbres y creencias fueron motivo de preocupación para las autoridades locales, nada escapó a sus ojos. Se perfecciona un dispositivo racionalizado de control social con sucesivos avances hacia los diferentes espacios de socialización. (Foucault; 1987:160) Al final del proceso, se configuró un gran dispositivo panóptico rural con tres puntos o agentes de vigilancia: los ojos del patrón y sus mayordomos en la estancia, la policía y el juez de paz en el pueblo y la pulpería y más tarde el ejercito de blandengues en la campaña. 

En 1790, los estancieros piden al cabildo de Buenos Aires, se les autorice a formar un  cuerpo policial para purgar los campos de todo lo que los incomode “…haciendo que los vagos españoles se apliquen al trabajo o se destinen a las nuevas poblaciones y que negros y mulatos libres vivan “agregados” a los propios criadores, para que éstos puedan “celar” su conducta y adelantar sus trabajos con este auxilio que es lo que ordenan las leyes de indias…”(Reclamo de Hacendados al Cabildo de Bs As) -10- 

Los “señores” de las estancias persiguen a los pobladores instalados en algún rincón de la campaña para cuidar sus rodeos o trabajar la tierra. Se quejan ante las autoridades por los “notorios y continuados daños que experimentan en sus campos”. Culpan de ello a los pobres acusándolos de “no poseer una vara de tierra” haciendo constante alusión a las inclinaciones sexuales asociadas a los hechos: “cometer ofensas contra ambas majestades como son el amancebamiento continuo y el robo de haciendas”. La represión es en todos los sentidos: física y sexual. Con los desalojos e incendios de los pueblos se pretendía una solución total empleándose la pedagogía del miedo para impedir el acceso a la tierra como forma de mantener su predominio social. El odio del latifundista era hacia todo aquel diferente que pudiera poner en peligro su preeminencia social. Como lo expresara el empresario Emilio Daireaux años más tarde “el gaucho no es una raza como en lejanos países se cree, es una clase social” -11-.  Como lo destacara Polanyi, ni la tierra ni el ganado tienen un sentido en sí mismo para el estanciero, es el lugar social que esos recursos le garantizan lo que da sentido a su acción de acumulación. (Polanyi; 2007)  

 

La vagancia como estigma

A partir de las leyes de indias y hasta bastante después de la independencia, la vagancia aparece como objeto de vigoroso reproche en numerosos bandos de gobiernos provinciales. Es considerado “un estado al que se inclina libremente el individuo, un “rechazo a la ocupación en oficios o al “conchavo de señores” (Gori, 1951:9) La sociedad, a partir del espíritu preventivo pone a la vagancia en el lugar de la peligrosidad bajo el reiterado y moderno criterio de que todos los seres humanos deben ser socialmente útiles sirviendo al orden establecido con el trabajo asalariado conforme al pensamiento social hegemónico de la época orientado por los principios económicos liberales de Adam Smith y utilitarios de Jeremías Bentham. (Carballeda; 2008b:8)

Todo es controlado: hombres, actos e intimidad. Los vecinos propietarios establecen el horario de las pulperías, las diversiones propias para sus subordinados y los placeres sexuales:

“que las mujeres mal opinadas tengan viviendas aparte de las casas honradas… y las que se hallasen en las calles principales, que con causa justa sea necesario quitarlas dellas, procuren darles vivienda en uno de los arrabales del lugar acomodado (…) para que las justicias con mayor comodidad puedan rondarlas” (Acuerdo del cabildo de Bs.As. de 1653; en Rodríguez Molas; 100) 

Ya desde el siglo XVII, los desposeídos, deben llevar consigo una papeleta donde conste el nombre del amo y el sitio de trabajo. El cabildo solicita que nadie ampare a los vagabundos y aconseja que los denuncien. 

“Todo poblador sin trabajo u oficio y que no sea dueño de estancia o tienda debe sentar antes de tres días plaza de soldado o salir de la jurisdicción.” (Bando del cabildo de Bs.As de 1653) -12- 

La sociedad de vecinos reacciona ante la vagancia con temor, desprecio y violencia. Los gobernadores  Andonaegui y Ortíz de Rosas destierran y condenan a la flagelación con látigo a “vagabundos y holgazanes”, diferenciando la magnitud de las penas según se trate de españoles o miembros de las “castas”, previa recorrida por la calles de Buenos Aires para “pública vergüenza”. (Rodríguez Molas; 101)

La prohibición de la siembra fue otro recurso de los hacendados para evitar el acceso a la tierra de los colonos.Manuel de Pinazo, alcalde de Luján y comandante de las milicias de la campaña, pregona un bando ordenando que ningún estanciero tenga agregados en su casa y menos “bajo el pretexto de sembrar”, prohíbe a los desposeídos blasfemar, usar armas de fuego, divertirse en los días de trabajo y jugar al pato, las pulperías deben cerrar la puerta a partir del anochecer y sus dueños impedir reuniones de canto y guitarra. Al mismo tiempo 

“los hijos de familia no pueden concurrir a las canchas de bolos impidiéndose las relaciones con mestizos, negros y mulatos. (Archivo Gral. de la Nación) -13-. 

 

La integración social de la estancia 

Con la creación del virreinato del Río de la Plata a partir de 1776, se reasegura el control social estatal y el disciplinamiento previsto para la campaña más allá de la voluntad individual de cada patrón de la estancia. Para 1780, en la inmensa área ocupada por la civilización, prácticamente vacía, ni las escuelas, privilegio de los ricos, ni las iglesias, concurridas por los menos, son aglutinantes sociales. La escasa población que no se asienta en la ciudad-puerto se encuentra en las cabeceras de las estancias, en los pueblos y fortines, en las proximidades de la ruta continental. (Rodríguez Molas; 110) 

La estancia colonial, en la llanura pampeana y la hacienda, en las provincias del norte argentino, serán los principales espacios de socialización en la campaña. La integración a la estancia y la hacienda serán las vías de resolución de la cuestión social planteada por la sociedad de vecinos a partir del desmantelamiento de las economías de vaquerías. Serán los espacios de socialización que el sistema disciplinario propondrá para la integración social del habitante de la campaña. Este espacio de integración será la base social de la que será la primer empresa capitalista moderna en gran escala y expansiva que surge en la economía del país (Ferrer, 1968:63). La estancia pasará a ser el elemento productivo central del modelo de acumulación agroexportador y esta unidad productiva, cuya singularidad era la combinación de formas de dominación tradicionales con otras modernas de explotación, termina simbolizando el sistema económico y político-cultural de la clase dominante argentina. (García Delgado, 1996:44) 

Pero la modernización de las relaciones sociales al interior de la estancia no va a ser un proceso ni lineal ni homogéneo. Una de las claves de la productividad de la estancia moderna fue la singularidad de su modo de producción, que “supo articular los saberes tradicionales propios de las clases sociales inferiores con los conocimientos científicos propios de la elite “modernizada” en manos de los estancieros.” (Ferrer; 1968:63) La vinculación de la estancia a una economía global que se manejaba con criterios claramente modernos convivirá con una estructura interna signada por modos organizativos premodernos y saberes tradicionales. Las formas sincréticas de la cultura de los dependientes y las relaciones patriarcales y clientelares que los vinculaban a los estancieros y hacendados se articularon al sistema capitalista de comercio agroexportador. La vigencia de formas de conocimiento racionales que primaron en el modo de producción de la estancia, lejos de desplazar a las formas anteriores de integración social, propuso una preservación selectiva de aquellos elementos que no atentaban contra su poder y se superpondrán a éstas conformando un nuevo sincretismo y a su vez una nueva y compleja forma de dominación. Selectivamente, elementos modernos propios de la cultura del salariado se integrarán al irracionalismo inducido presente en las tradiciones, fiestas y formas de trabajo tradicionales de los gauchos construyendo un nuevo “tradicionalismo” funcional a la economía agroexportadora. Una nueva cotidianeidad gaucha, de contenido conservador, no tan “amiga de las cosas nuevas”. Un nuevo lugar social, claramente subordinado, pero integrado en la nueva sociedad rural de carácter liberal-oligárquico que recreará el mundo rural como base cultural  y fosilizada de un nacionalismo conservador y retrógrado. La oligarquía agropecuaria contribuye así con un sociocentrismo tradicionalista y conservador a la cultura popular que como lo expresara Gramsci, “se  construye como un todo heterogéneo y contradictorio incoherente debido a las incrustaciones de fragmentos de todos los sistemas de dominación que los precedieron (López; 66).

 

Las levas, ¿el control ilustrado de la campaña? 

Durante varios siglos aparece la necesidad recurrente de controlar los espacios de juego y esparcimiento de los habitantes de la campaña. Durante muchos años, los gauchos concurren como antaño a la pulpería, situada en el cruce de dos caminos o en un pueblo de la campaña, aunque también existían dentro de las estancias. Era el sitio común de sociabilidad de los peones, sitio obligado para el esparcimiento después del trabajo mediante los juegos de naipes o la taba. En sus cercanías se corren carreras cuadreras y se juegan partidas de pato. Pero también era el lugar obligatorio de los jueces y alcaldes para detener a presuntos vagos y mal entretenidos y las actividades desarrolladas en su interior eran celosamente controladas por las autoridades, regulándose permanentemente los horarios de cierre y las reuniones. 

En el siglo XIX, a diferencia de los estancieros de cien años antes quienes solo creían en el poder del látigo, la mentalidad hegemónica en la época de la ilustración propondrá la reeducación para vagos y mal entretenidos. Para ellos, la cultura de vagancia y vicio simbolizada por la pulpería debía ser corregida con “educación”.   En un decreto de Marín Rodríguez y su ministro de Gobierno, Bernardino Rivadavia  de 1822 se los señala: “…un severo castigo a los vagabundos (…) clases improductivas, gravosa, nociva a la moral pública e inductora de inquietudes en el orden social” (Rodríguez Molas; 145) El decreto no define a quienes se debe encuadrar en esas nuevas formas jurídicas de delito social dejando al acusado en manos de la discrecionalidad de las autoridades locales, lo que abrió a un campo de vulnerabilidad adicional al poblador desposeído. (Carballeda; 2008b:33) La educación pasará a ser el método eficaz para cambiar las costumbres de los criollos. El problema de la campaña no era ni el latifundio ni la pobreza de sus habitantes ni las prohibiciones que imponían los ganaderos como la prohibición de sembrar, era la falta de cultura de los gauchos y habitantes de la campaña. Era su debilidad moral.

Pocos días después de la revolución de mayo y a partir de la necesidad de reclutar soldados para la gesta independentista, la primera junta incrementa los reclutamientos forzosos o “levas” a vagos y malentretenidos en toda la jurisdicción de la provincia de Buenos Aires “una rigurosa leva, en la que serán comprendidos todos los vagos sin ocupación conocida, desde la edad de dieciocho años hasta la de cuarenta años” -14- entendiendo por vago a la ausencia de medios de fortuna. Pequeños grupos de soldados al mando de un oficial recorren la campaña y reclutan con violencia a los peones que encuentran en su camino. Esta acción desencadenó temor pánico de todos los peones a las levas y las banderas de reclutas. Más tarde, la junta deberá aclarar, que solo se debe reclutar a los verdaderos vagos quedando su discernimiento en manos de las autoridades locales. La incorporación al ejército no era sin padecimientos: el temor a los indios, las incomodidades de la vida militar, el alejamiento a la fuerza de su familia van a ser motivos de numerosas deserciones. Gauchos, mestizos del interior, negros libres y esclavos comprados a sus dueños, bajo la condición de darles libertad luego de dos años de servicio, son reclutados para defender el nuevo sistema político emergente. 

El contraste entre la realidad social de los latifundistas quienes seguían enriqueciéndose con el aumento de los precios de los cueros, mientras las clases más bajas eran violentamente reclutadas mediante las levas fue originando una crítica en el sector de los reformadores liberales. Agüero plantea superar el antiguo régimen y las realidades que producían “una enemistad irreconciliable” proponiendo suplantar la fuerza bruta por el poder del dinero. Estos reformadores proponían otro avance en la sofisticación de la forma del dominio social, proponen la jerarquización del dinero y del trabajo como vía del disciplinamiento y de racionalización del poder. Pero los aires de reformas liberales no se imponen directamente. En 1815, el espíritu colonial mantiene sin cambios dentro del nuevo sistema a la vieja legislación de policía rural que establece que todos los pobladores sin propiedad legítima deben ser considerados de la “clase de sirviente” y las partidas celadoras deben detener “con actividad y viveza a todos aquellos que no sirvan a un señor”. Así denominado y calificado, el peón deberá permanecer siempre munido de su papeleta firmada por su amo y el juez del partido, a riesgo de ser reclutado por vago.  

Para 1816, el sistema de peonaje obligatorio vigente se perfecciona cuando Juan Martín de Pueyrredón autoriza a los propietarios bonaerenses, los “honrados labradores y hacendados” a detener a quienes consideren desertores y vagos. Es más, el gobierno se compromete a premiar a los propietarios con cuatro o dos pesos respectivamente a cada desertor o vago que entregue. (Rodríguez Molas; 135) Esta verdadera “caza del hombre” cerrará un círculo de vigilancia y control total en la campaña a los desposeídos para quienes la gesta patriótica no le significaba una emancipación social alguna. La única respuesta posible a este sistema de peonaje obligatorio fue la decisión anárquica e individual de aquellos que huyeron a sitios apartados como Tordillo en el partido de Dolores o zonas cercanas al Paraná. Pero una vez establecidos eran identificados como “matreros” y sospechados de desertores por los hacendados de la región.

Para 1823, son muchos los que claman por una reforma social sustancial de la campaña de la Provincia de Buenos Aires. Se dice que la reforma no solo es justa sino necesaria, había que cortar de raíz los malos usos y costumbres dañosas, “debíanse sanear todos los aspectos político, económico y social”. Plantean en primer lugar poblar racionalmente la llanura y suprimir el latifundio -15-. Los dueños de la tierra se irritan y alzan su voz al grito de “reforma usurpadora de los derechos de los hombres”. Hacen llegar a Rivadavia sus sugerencias para controlar algunos aspectos económicos y sociales: ruegan que se tomen severísimas medidas contra los pulperos: “no podrán abrir sus negocios los días de fiesta, comprar cueros, botas de potro y lazos; suprimir los juegos de cartas, pato y similares -16-”. Lejos de significar un proceso emancipatorio, la reforma significó una mayor racionalización y organización en la producción de la fuerza de trabajo a través de un más sutil pero más omnipresente control social. El estado orquestará el disciplinamiento agudizando la mirada del patrón:

“todos los dueños de estancia tendrán la obligación de hacer lo posible para “que sus peones duerman en la casa de su habitación, sin permitir por pretexto alguno que salga ninguno de ellos de noche a las vecindades de lo que suelen sucederse algunos perjuicios”. (Rodríguez Molas; 143)

Se controlará además la movilidad de los peones de un partido a otro de Buenos Aires. Se vigilarán atentamente los paseos diarios por los alrededores del sitio de trabajo, las horas de descanso, impidiéndose la huida. 

Con motivo de la guerra con Brasil se hacen necesarios más soldados y intensifica el reclutamiento. Las partidas armadas recorren la campaña reclutando con violencia a peones con o sin papeleta. La agitación social llega a niveles insostenibles y se produce una emigración en masa. Se estima que por cada soldado reclutado huyen dos gauchos a zonas más tranquilas. La oposición de la población a los reclutamientos forzosos y la inseguridad permanente que acosa al hombre de campo van a llevar a que el gobierno federal de Manuel Dorrego, en un primer momento prohíba totalmente las levas: 

“…considerando el gobierno que el inestimable derecho de la seguridad personal es el goce y el bien por excelencia del hombre social (…) es atentatorio a los derechos del hombre todo acto en contrario (…) que las levas que de algún tiempo a esta parte se han adoptado en las provincias con repetición sobre ser extremadamente abusivas, no son bastante a llenar al objeto que se dirigen, perjudican la industria, la agricultura y el pastoreo, haciendo alejar de ella por el temor que infunden a los hombres de que tanto necesita para aumentar su población, y riqueza…”                                                                                                                                Manuel Dorrego y Balcarce, 1827 -17- 

Poco tiempo después, las levas vuelven a funcionar para reclutar marinos para la flota del Almirante Brown. 

 

Conclusiones

Como resultado de este largo proceso de cuatro siglos de civilización moderna en el Río de La Plata se produjo una serie de estructuraciones sociales seguidas de sucesivas dislocamientos de las mismas con sendas consecuencias de exclusión social de modo que no podemos hablar de una cuestión social sino de varias. La primera cuestión social fue producto de la desestructuración del orden social y económico de las culturas originarias desbastadas y desarticuladas por la fuerza de la conquista durante los siglos XVI y XVII. La segunda cuestión social se originó a partir de la desarticulación de las economías de vaquerías donde miles de pobladores de la campaña se vieron privados de sus medios de subsistencia y obligados a reinsertarse socialmente  en las estancias o a migrar producto del avance de los latifundios y la apropiación de los ganados durante los siglos XVIII y XIX. 

Este largo proceso reconoce características variadas en cada etapa pero en todas se visualiza una crisis en su base económica y una ruptura del principio de integración socioeconómica vigente que no solo abarcará lo económico sino a las instituciones sociales que la acompañan. La economía y las instituciones asociadas a los pueblos originarios, a las vaquerías y a la estancia irán esctructurándose y desestructurándose dando paso a sendas cuestiones sociales antes de dar paso a la fase industrial. La cuestión social asociada al proceso de urbanización e industrialización el Río de La Plata se comienza recién a fines del siglo XIX y principios del siglo XX.

 A lo largo de cuatro siglos, la resolución de la cuestión social en el Río de la Plata estuvo acompañada de una serie de dispositivos de control desplegados al momento del dislocamiento social persiguiendo a los “otros” en tanto excluidos, por los diferentes espacios de socialización sujetos a control. En estos dispositivos se advierte una tendencia a la racionalización creciente de los procedimientos de control incrementando las sutilezas del poder, características propias del disciplinamiento moderno. Una modernización del control que no va a avanzar en forma homogénea por todo el cuerpo social sino que mantendrá selectivamente a sectores en el arcaísmo y el atraso. Esta serie de dispositivos de disciplinamiento mostrarán una resolución de la cuestión social que desde los orígenes no se va a corresponder con el “aumento de la conflictividad capital trabajo en momentos de una industrialización” porque ésta no va a llegar hasta entrado el siglo XX. Se trata de varias cuestiones sociales que se plantearon al compás de las crisis y transformaciones de una sociedad colonial y dependiente basada en la provisión de materias primas sostenida por una economía pastoril, monoproductora y exportadora primaria signada por el latifundio, elemento que obturó y postergó por varios siglos, el desarrollo de una economía y sociedad típicamente capitalista.
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La cotidianidad del paciente crónico 

 

 

Por Juliana Cristina Rivas Velázquez 
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En este artículo presento los resultados de investigación a partir de una muestra intencional. Esto me permite comprender la realidad del paciente albergado en el hospital para enfermos crónicos Dr. Gustavo Baz Prada. Me apoyo de las representaciones y prácticas cotidianas para la comprensión de las evidencias. Presento el caso de cuatro sujetos que refieren a pacientes crónicos, preciso que la interpretación de los resultados no conduce a la generalización de conclusiones. 

Por lo que se responden a las siguientes interrogantes: ¿Qué es la cotidianidad del paciente crónico dentro de la institución de salud denominada hospital para enfermos crónicos Dr. Gustavo Baz Prada? ¿Qué ha aprendido el paciente crónico de su enfermedad? ¿Cuáles han sido las conductas que el paciente crónico ha necesitado modificar o reprogramar a raíz del diagnóstico que recibe? Es decir, ¿cómo vive?, ¿cuál es el entorno en el que el enfermo vive su cotidianidad? 

Se señalan las prácticas cotidianas en las cuales se encuentra inmerso el paciente, es decir su cotidianidad reflejada en la vida del paciente crónico, su rutina, qué acciones ha tenido que aprender para vivir tras la enfermedad crónica que padece. 

Al iniciar el trabajo de campo, me incorporo en actividades directas con los pacientes de la sección denominada hacienda. Aquí encuentro la existencia de 27 pacientes divididos en dos secciones (masculino y femenino), los -cuales antes de la enfermedad- eran habitantes de diferentes partes de la República Mexicana.  

La muestra intencionada que obtengo para los fines de esta investigación son el resultado de una presencia continua y participativa por parte de los pacientes a las sesiones grupales que se realizaban en el área de la gruta -1-. Ahora bien, echo mano de las entrevistas aplicadas para la interpretación de mis sujetos de estudio. Considero importante mencionar que en un primer momento las fichas de identificación me permitieron tener un acercamiento con el paciente y así comprender las condiciones en las que se encuentra. Encuentro el diagnóstico de enfermedad dentro de las evidencias. Posteriormente ubico datos generales del paciente, tipo de enfermedad, tiempo de padecer dicha enfermedad, así como otros ítem relevantes. 

Preciso que por respeto a la identidad de los sujetos de estudio, he optado por cambiar el nombre de los sujetos que participaron en esta investigación.

 

Características generales de los pacientes crónicos

El sujeto N° 1 (“J”) corresponde a paciente crónico masculino ubicado en la sección hacienda, conocido por el personal y pacientes de la institución como un  paciente amistoso y sin problemas de socializar. Las enfermedades que presenta son: vascular cerebral, hemiplejía derecha, afasia, bronquitis crónica, cardiomegalia e hiperuricemia. “J” nació el 24 de junio de 1952,  es católico de nacimiento, 5° de primaria de escolaridad, casado, tiene 4 hijos de los cuales 3 son varones y 1 mujer (independientes económicamente y mayores de edad). El 14 de noviembre de 1995 ingresa al hospital general de Cuautitlán. Posteriormente es canalizado a esta institución de salud. Tabaquismo positivo desde los 15 años, alcoholismo social. Paciente en silla de ruedas con adecuado vestido y alineo. En el espacio que ocupa para dormir se pueden ver  algunas imágenes alusivas al catolicismo. 

Como datos adicionales, identifico los siguientes: domicilio anterior en Cuautitlán Izcalli. Intervenciones quirúrgicas: injertos en úlcera varicosa derecha a los 20 años. Ocupación anterior: mecánico,  

Sujeto N° 2 identificado como “D”, el cual presenta un diagnóstico variado: artritis reumatoide deformante, cuadriparesia espástica, amaurosis, glaucoma ojo derecho, bronquitis crónica, hipertrofia prostática GI, neuropatía crónica agudizada. “D” tiene 72 años. Su fecha de nacimiento es el 18 de julio de 1940. Aunque tuvo varias parejas sentimentales, actualmente refiere estar soltero. La religión que profesa es la católica. El sujeto ingresa al hospital para enfermos crónicos el 30 de septiembre de 1975 y aunque únicamente sabe leer y escribir, anteriormente desempeñó diversas actividades económicas como tejer bufandas, realizar marcos para fotos con papel periódico y actualmente -tras la pérdida paulatina de la visión- se dedica a tejer  bolsas y vender diferentes artículos, esto último con ayuda de su compañero de venta. 

Datos adicionales. Escolaridad: sabe leer y escribir. Originario de Santana Miahuatlan Oaxaca. Tabaquismo positivo desde los 14 años, suspendido a los 60. Alcoholismo desde los 20, suspendido a los 55 años. Inicia padecimientos en 1968 con dolor y cansancio en ambas piernas y rodillas. En 1970 pierde movilidad, es trasladado al hospital de Pachuca, posteriormente es trasladado al hospital para enfermos crónicos. 

Sujeto N° 3, al cual identifico como “CH”. Nació el 14 de agosto de 1958. Llegó al primer grado de primaria, huérfano desde los 2 años. Originario de Olinalá, municipio de Chilpancingo Guerrero, Mexico. Antes de la enfermedad se dedicaba al campo. Contaba con pareja sentimental con la cual procreó 3 hijos, de los cuales 2 son varones y 1 mujer (a pesar de tener familia no hay relación con ella). Es de religión católica. A los 12 años fumó mariguana. 

Presenta tabaquismo positivo desde los 12 años a la actualidad y alcoholismo social. Padecimiento actual: lo inicia en 1993 al caer en un barranco de aproximadamente 6 metros de profundidad, perdiendo el conocimiento. Es llevado a la Cruz Roja. Recibe transfusión de sangre. Al día siguiente es trasladado a su unidad de salud en el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) en Cuautla Morelos, con dos días de permanencia. Luego es referido al hospital de la Villa, ubicado en el D.F. con permanencia de un mes, sometido a varios procedimientos. 

Es hasta el 3 de septiembre de 1993 cuando ingresa al Hospital para Enfermos Crónicos Dr. Gustavo Baz Prada. Se realizan varios exámenes y es sometido a tratamientos por diagnóstico de enfermedades como: espondilolistesis, paraplejía postraumática, intestina y vejiga neurogenética, ptiriasis rosada de Gilbert vs. Erupción liquenoide, úlceras por decúbito, actualmente sólo refiere el dolor leve. En el pie izquierdo se muestra engrosamiento de epidermis. (Servicios que recibe: dermatología, psicología, ortopedia, dental, etc.).  

Como datos adicionales, se encuentra en tratamiento por micosis en la piel presentada hace aproximadamente 6 meses. Adecuado vestido y alineo, movilización por medio de sillas de ruedas. Paciente que en algunas ocasiones recibe servicio y atención en el Hospital Juárez de México. Es diagnosticado con depresión leve por el servicio de psicología. Memoria clara y en buen estado, atento y cooperador. En ocasiones prefiere aislarse para evitar problemas con compañeros; la movilidad en sus miembros superiores e inferiores disminuyó, sin embargo esto no es obstáculo para la actividad a la cual se dedica (teje y vende bolsas) 

Mi cuarto sujeto de estudio corresponde al paciente “G”, el cual nació el 23 de marzo de 1963. Originario de México D.F., concluyó la educación secundaria. Sus padres se encuentran vivos. Aactualmente refiere estar divorciado. En infancia sufre caída, lo que ocasiona crisis, convulsiones controladas con medicamento. Años atras sufrió lesión por proyectil de arma de fuego, posteriormente recibe herida con arma blanca en abdomen. 

El paciente se desempeñaba como operador de maquinaria ligera y/o pesada en Departamento del DF. El padecimiento actual se hace presente hace aproximadamente nueve años al ser golpeado en la cabeza y arrojado desde un segundo piso. Atendido en el IMSS y en otros centros de salud cercanos a su hogar, es llevado al hospital de la Villa por un periodo no mayor  a nueve días. Al salir es trasladado a su hogar, donde después de cierto periodo presenta escaras en cuerpo, así como cuadros depresivos. Ingresa al hospital para enfermos crónicos Dr. Gustavo Baz Prada el 9 de marzo del 2005, teniendo un diagnóstico de secuelas de lesión medular a nivel vértebra tres incompleta, cuadriparesia espástica, colostomía, vejiga e intestino neurogénica. Infección vías urinarias.  

Actualmente no asiste a terapia física ni ocupacional, únicamente a terapia individual. Tiene 3 hijas con diferentes parejas, de las cuales sólo conoció a una, quien tiene adicción a las drogas, motivo por el cual en varias ocasiones ha sido internada para su recuperación en institución que atiende problemas de alcoholismo.  

Únicamente recibe visita esporádica de una hermana quien lleva objetos de fantasía para venta. Tabaquismo positivo a los 16 años, hasta la actualidad. Adicción y consumo de mariguana así como inhalantes; thinner, cemento. “G” es un paciente que ha ingresado a centros de recuperación. Sin embargo, él refiere un alcoholismo negado, es decir que no acepta tener un problema con alcohol o drogas, lo denota como normal. 

Una vez identificados los sujetos y para fines de esta investigación, retomo a Araya (2010), el cual explica: que cuando los sujetos se refieren a objetos sociales, los clasifican, explican y evalúan esto es porque las personas posen una representación social de dichos objetos. 

Es fácil comprender que la realidad en la cual está inmerso el sujeto es extraída de algún proceso de comunicación y del pensamiento social. Es así como surge un tipo específico de conocimiento, el cual posee un papel principal sobre el pensar y actuar de la gente en la organización de su vida cotidiana. 

Las representaciones sociales crean sistemas cognitivos en los que es posible reconocer la presencia de estereotipos, opiniones, creencias, valores y normas (las cuales poseen una dirección positiva o negativa). Éstas se componen como sistemas de códigos, valores, principios interpretativos y orientadores de las prácticas, lo que se define entonces como conciencia colectiva, la cual se rige con fuerza normativa en tanto marcará límites y posibilidades en la forma en que las mujeres y los hombres actúan en el mundo. 

Se entiende como representación social, aquella construcción del conocimiento de los sujetos que es reconocida por la misma colectividad, la cual está conformada por varios ítem como lo son las creencias, valores, normas, etc. Identifiqué en los pacientes crónicos algunas representaciones sociales, como lo fue la institucionalización del matrimonio (representaciones sociales de los pacientes crónicos: matrimonio, misas dominicales.) 

En el siguiente apartado detallo las diferentes prácticas a las cuales  se someten, al ser pacientes con diferentes padecimientos. Y aunque inmersos en una misma cotidianidad, la percepción e interpretación que asumen suele variar,  en un primer momento señalo conceptos claves que sirven como forma de comprensión para la significación de las prácticas sociales. 

 

La cotidianidad de los pacientes crónicos

Con ayuda del artículo Filosofía y cotidianidad (nd), defino el concepto de cotidianidad, entendiendo a ésta como la “organización diaria de la vida, la repetición y reiteración de las actividades. Es la división del tiempo y del ritmo con que se desenvuelve la historia personal de cada uno. En la cotidianidad las cosas, las acciones, los hombres, los movimientos, toda la circunstancia ambiental son datos que se aceptan como algo conocido. En la cotidianidad todo está al alcance de la mano y por eso se considera la realidad como un mundo propio…El mundo cotidiano es el mundo de lo familiar. Es dentro de este horizonte donde comprendemos al mundo, a los hombres, a nosotros mismos.” 

La cotidianidad parte del día a día que se presenta en la vida del individuo. Son estas representaciones las que se hacen propias en una sociedad, en una colectividad. En este caso, la vida cotidiana es el concepto clave para comprender las diversas prácticas que el paciente crónico realiza dentro del hospital. Para la identificación de ciertas características desgloso algunos conceptos. Es aquí donde comprendo cómo la vida cotidiana es presentada como una realidad que se interpreta por los mismos hombres, dándole un significado coherente al ser establecida por los diferentes actores presentes en ella. (Berger y Luckmann 2003) 

El enfermo reconstruye su realidad, deja atrás la vida cotidiana en la cual estaba inmerso cuando no era un enfermo crónico. Identifico que  tras un problema o diferencia que rompa la rutina de la vida cotidiana, (en este caso la enfermedad) se opta por re-direccionar hacia una nueva realidad en este caso un contexto totalmente diferente. El paciente se enfrenta a nuevas situaciones como lo es el cambio de condición física, el de residencia, y el acatar nuevas normas de una institución, del mismo modo la importancia que el paciente da a la identificación de un lenguaje distinto al cotidiano. Como Heller (1997) explica, cuando se cambia el ambiente, puesto de trabajo o incluso de capa social, se enfrenta continuamente a tareas nuevas, se deben aprender nuevos sistemas de usos, adecuarse a nuevas costumbres. 

Por otro lado, Thompson (1993) expone que “la vida social no es solo una cuestión de objetos e incidentes que se presentan como hechos en el mundo natural: también es una cuestión de acciones y expresiones significativas de enunciados, símbolos, textos y artefactos de diversos tipos y de sujetos que se expresan por medio de estos y buscan comprenderse a sí mismo y a los demás mediante la interpretación de las expresiones que producen y reciben” (p: 183)  

 

El adaptarse a un lenguaje nuevo es tarea ya no del paciente crónico, sino de todo aquel nuevo miembro que por algún motivo se adentre a este nuevo círculo social. Encuentro que los pacientes crónicos se refieren a situaciones, lugares o palabras con doble sentido de manera común, esto ya no es raro para el personal de la institución:

	La covachita: según los pacientes, es un almacén de la institución en donde con frecuencia las parejas con algún vínculo afectivo tienen encuentros. Cabe mencionar que sólo ciertas personas tienen acceso a este lugar, ya que se maneja con cautela y discreción por parte de pacientes y personal de la institución. Como lo menciono en una nota del diario de campo, “una de las psicólogas, quien ya cumplió más de un año en el servicio actual interroga a “D” sobre la ubicación de la covachita, ya que desea conocer este lugar tan enigmático como ella lo menciona”. Al entrevistar a “D”  sobre esta sección, únicamente me proporciona datos (para qué la usan, quiénes son los que la frecuentan) mas no su ubicación. 



	El término doctor(a) es empleado para todo el personal que usa un bata color blanco, (otros colores los diferencian, como en el caso de los camilleros o las cocineras). 



	La doctora de la gruta: psicóloga encargada del área de la hacienda.



	Las palabras en doble sentido eran empleadas en diferentes “chistes picantes” que se contaban en momentos de ocio en la gruta. (De no ser comprendido por alguien, el significado se explicaba con paciencia por alguno de los miembros que se encontraban en la gruta).



	Tullido o Tieso: se hace referencia a la enfermedad que impide el movimiento y/o desplazamiento libre del paciente (hemiplejia, paraplejia, cuadriplejia, etc.)



	La cárcel: es la sección implementada recientemente dentro del hospital crónicos, su nombre es atribuido por personal y pacientes por tener similitud en la estructura con el modelo de “villas” que se sigue en las instituciones vecinas (hospitales psiquiátricos), recibiendo tal connotación por las reglas que se establecen en esta área, como lo es la negativa de permitir objetos personales, (comales, televisiones, radios, roperos, buros, etc.) situación que no es aceptada por pacientes que actualmente se encuentran ubicados en “hacienda”. 





Esta sección cuenta con doce villas las cuales se encuentran organizadas de la siguiente manera:

 



	Espacio institucional denominado “villas”




	Villa N° 


	Beneficiarios o servicios que ofrece 




	1 y 2


	Geriatría mujeres (mayores de 60 años) 




	3 y 4


	Enfermos crónicos sexo femenino (menores de 60 años)




	5 y 6


	Villas actualmente desocupadas pues son las que se destinan en su momento a los pacientes ubicados en la sección hacienda.




	7 y 8


	Enfermos crónicos (sexo masculino) menores de 60 años




	9 y 10


	Geriatría hombres (mayores de 60 años)




	11


	Oficina y personal de geriatría y crónicos de sección villas. 




	12


	Terapia intermedia.






 

Una vez identificado este lenguaje considero de igual relevancia otra característica fundamental para la comprensión e identificación del paciente crónico: las prácticas cotidianas. 

Las diferentes prácticas cotidianas que realizan los sujetos de esta investigación dan cuenta de la cotidianidad, del significado que le impregnan a la acción social que realizan y sobre todo a la significación del padecimiento de su enfermedad. 

Inicio con las actividades institucionalizadas que se han vuelto parte de la cotidianidad: levantarse cada mañana para el aseo de los pacientes, los cuales ya deben de estar despiertos. Éstos son aseados por los camilleros o enfermeros. Una hora más tarde, aproximadamente entre las 8:00 o 9:00,el desayuno comienza a servirse a cada paciente dentro de su área designada. Posterior a esto, algunos pacientes son de nuevo llevados al área sanitaria, donde realizan aseo dental. Es aquí donde las actividades comienzan a diferenciarse: actividades de ocio, que es en donde algunos pacientes se colocan en diferentes puntos de la institución para realizar la venta de algunos artículos, otros prefieren salir a tomar el sol, aquellos que tiene posibilidad de trasladarse salen al pueblo a jugar dominó con el bolero del quiosco de la localidad. En ocasiones, los que no pueden moverse piden favor a algún conocido o personal del hospital para ser llevados a cierta área del pueblo. Las visitas sociales son frecuentes, o bien ir a cobrar alguna venta. Otros pacientes simplemente se quedan en sus camas viendo televisión o escuchando la radio, mientras que algunos realizan manualidades para vender (bolsas tejidas, manualidad con papel reciclado, llaveros y bufandas), otros sacan puestos o abren sus tiendas -2-, las que están establecidas en la institución. 

Otros pacientes suspenden alguna actividad cuando son llevados a un servicio médico (dental, medicina general, dermatólogo, consulta externa, entre otros servicios). Como a las 10:00, algunos pacientes suspenden su tiempo libre para acudir a terapia grupal en la sección denominada “la gruta”, mientras que a las 12:30 estos pacientes son llevados de nuevo al pabellón en donde se les sirve su comida.  

Cabe señalar que en numerosas ocasiones algunos pacientes no interrumpen su tiempo de ocio y permanecen en su área correspondiente, realizan diversas actividades como ver televisión, escuchar radio, tejer bolsas o alguna manualidad para vender, platicar con el personal, etc.. 

 

“D” paciente masculino sección hacienda:

“Estos se pasan, nos acuestan bien temprano y nada más hay nos estamos tumbados ya hasta que agarra el sueño y me quedo bien dormido” 

 

Estas actividades se realizan diariamente, pero los días viernes hay variación, en tanto se suspende la terapia grupal, ya que en su lugar se oficia la misa en “la gruta”. Los sábados y domingos son días libres o de ocio. Algunos pacientes salen a visitar a conocidos o familiares (estas visitas son muy escasas), con frecuencia sólo se dedican a lavar su ropa -3-, estar en el sol, visitar a algún trabajador del hospital, escuchar música, descansar, difícilmente abren o sacan puestos, ya que regularmente los consumidores son pacientes de consulta externa, como explica: 

Maury paciente femenina sección hacienda: 

No, estos días a mí no me conviene ir a la tienda, no vendo mucho, sólo la abro cuando me dicen que quieren algo, cuando me lo encargan, como el día del mole, ¿tú ya me encargaste mole?  

Ahora bien, las prácticas cotidianas que desempeñan, lejos de ser por una cuestión de género, se elaboran a partir de su condición motriz, tal y como lo apunta el siguiente relato:

“D” paciente masculino sección hacienda:

A mí me gusta tejer, yo cuando veía y no tenía tan tullidas las manos, tejía bufandas para el frío como las de “A” -4- y las vendía re bien, me encargaban muchas, y pues a mí no me daba pena, antes había uno así como nosotros que me decía que en su pueblo las mujeres eran las que se encargaban de eso, pero mira Cristi, a mi no me importa eso, lo importante es que haga algo que tenga dinero, que trabaje… 

 

J. C. paciente masculino sección hacienda:

Yo digo que no lo hago por ganar dinero, no sé cuánto me va a dar yo solo lo hago por ayudarle a vender, yo antes cuando tenía una mujer ella me ayudaba bueno entre los dos vendíamos de esto -5-, no era por catálogo pero si se vendían bien después pues ya no nos entendimos y se acabo el negocio… 

 

 

El siguiente esquema permite observar las prácticas cotidianas que tienen los sujetos de este estudio, ello permite observar la dinámica en la que se encuentra inmersa su cotidianidad.

 






	Cuadro: Prácticas cotidianas de los pacientes crónicos. 




	 




	Actividades institucionales


	 


	Actividades de ocio.




	 

 

	Limpieza, aseo personal





 

	Desayuno





 

	Servicio médico interno o externo (asistencia a consulta)





 

	Terapia grupal en “la gruta” 





 

	Visitas familiares (escasas o nulas)



	Participación en festivales






	Trabajo 


	Dentro de establecimiento

	 





 


		Vender (sacar puestos o abrir tienda)



	Tejer  



	Realizar manualidad








	Fuera del hospital 

 

 


		Ir a cobrar a vecinos de la localidad 



	Compra de material para ventas








	Entretenimiento


	Dentro de institución

 


		Tomar el sol  



	Plática y convivencia con personal o pacientes de la institución  



	Asistencia a misa



	Ver televisión 



	Escuchar música  








	 


	Fuera de establecimiento 

 


		Visita y convivencia con gente ajena a la institución  



	Jugar domino, baraja, apuestas, etc.



	Compra de objetos personales










 

Es así como entiendo que la vida cotidiana de los pacientes crónicos se desglosa, como bien lo establece Heller (1997) “la vida cotidiana se desarrolla y se refiere siempre al ambiente inmediato” (p: 25).  

El paciente tiene que adaptarse a su medio más próximo en donde desempeñará actividades que sea capaz de realizar según su capacidad psicomotora. Misma que es estimulada en las terapias que se realizan en “la gruta”, ya que aquí la psicóloga encargada de esta área realiza actividades enfocadas a la estimulación de la memoria, participación, estimulación sensorial, motricidad (motor fina). Esto va de la mano con algunas terapias de rehabilitación que se les brinda a los pacientes.  

Ciertos pacientes crónicos dejan notar simpatía por las personas nuevas que ingresan al hospital a realizar algún servicio. Al ingresar al hospital, identifiqué cómo el paciente “D” enseguida entabló plática conmigo contándome algunas anécdotas de cuando ingresó al hospital: 

“yo fui uno de los representantes en las olimpiadas que realizaban en los hospitales a nivel regional  y el Campeón -6- y yo  ganábamos, un día que fui a que me dieran la clasificación nos hicieron unas pruebas y pues yo si puse toda mi fuerza en las pruebas y uno que andaba allí , me dijo no “D” no les hubieras enseñado toda tu fuerza porque en base a eso te dan con quien competirás y todos los que están aquí no enseñan toda su fuerza ya hasta el día de la competencia y pues así ganan, estando en un nivel más bajo” 

 

Identifiqué además que algunas pacientes no brindan su amistad a “la gente de fuera” (como ellas lo dicen). Les resulta difícil relacionarse con ellos e incluso con sus mismas compañeras de pabellón. Se han dado problemas por ciertas incomodidades como: desagrado de algunas pacientes por el volumen relativamente alto del televisor a la hora de dormir argumentando que ya es muy noche para tenerla encendida; incluso se dan inconformidades entre las pacientes por tener abierrta o cerrada la ventana que está en el pabellón.  

 

Los sujetos de estudio identificados en esta investigación adoptaron una actitud de amistad conmigo, al establecer ciertas prácticas que tenía que realizar -no tanto como miembro del equipo multidisciplinario que pasaba visita médica- sino como un “cuate” (según palabra de los mismos sujetos de estudio) en donde mi práctica comenzaba a mi llegada a la instancia de salud, dirigiéndome así al paciente “D” y “CH” que se encontraban a un costado de la puerta principal del hospital realizando sus ventas.

Adentrándose en la zona de estudio, se obtiene simpatía de los sujetos. Es así que el saludo y una pregunta de ¿cómo ha estado? Fueron abriendo paso a la investigación. Una corta charla que tenía con los pacientes abría la comunicación con los demás. (Antes o después de terapia realizaba entrevistas con los pacientes para identificar características necesarias para la investigación).

 Al terminar la terapia, se llevan a los pacientes a su área designada. Cabe mencionar que no todos los camilleros apoyan esta actividad, por lo que se realizaba esta tarea en conjunto con las psicólogas, situación que presentaba una demanda mayor en las necesidades de los pacientes -7-. En ocasiones permanecía más tiempo para poder rescatar alguna narrativa importante de la población general del hospital. 

Es en este punto donde identifico algunos ritos -8- que son establecidos por los pacientes instituyendo así la celebración del matrimonio -9-. Se realiza la celebración eucarística, la convivencia, comida o bufete organizado por los trabajadores de la institución, así como la ejecución de algún baile alusivo a esta festividad (vals, víbora de la mar, aventar el ramo, etc.), cabe mencionar que aunque existe un vínculo matrimonial entre los pacientes, éstos no duermen o viven juntos, es decir que cada uno duerme y está albergado en su área correspondiente. En ocasiones, comen juntos y en los ratos libres comparten la convivencia. 

En el instituto de salud se realizan diferentes reuniones o eventos alusivos a las diferentes festividades (15 de septiembre, día de muertos, navidad, día de la amistad, primavera, día de las madres, entre otros), en los cuales los pacientes hacen acto de presencia con algún disfraz o vestimenta alusiva. Usualmente estos eventos son organizados por personal de Psicología y en ocasiones apoya Trabajo Social, además de ser amenizados por grupos versátiles, mariachis o incluso grupos de escuelas que forman parte de un voluntariado en donde los alumnos presentan algún numero artístico. 

 


Proceso de duelo del paciente crónico

La realidad en la cual están inmersos los enfermos crónicos se construye socialmente a causa del proceso por el cual atraviesan constantemente los sujetos de este estudio. Y aunque para el exterior represente un aislamiento o una marginación, para ellos representa, como lo explica Berger y Luckmann (2003) una realidad interpretada por los hombres y que para ellos  tiene el significado subjetivo de un mundo coherente. 

Es así como el enfermo, al encontrarse en el proceso del duelo, se enfrenta a vivir la pérdida de movilidad e identidad al ir atravesando este proceso. Reconstruye su realidad al dejar atrás la rutina que ya tenía. Sin embargo, para comprender el duelo del paciente, se tiene que conocer que el duelo se presenta como una reacción natural ante la pérdida de una persona, cosa, evento, función motriz, etc. Es una reacción principalmente emocional y de comportamiento de aflicción que suele incluirse en los componentes físicos, psicológicos y sociales. La duración e intensidad varía según el significado que cada persona le atribuye. 

Los sujetos de estudio son masculinos entre los 49 a los 72 años de vida, no se conocían antes de su estadía en el hospital. Sujetos con diferentes historias de vida, lo único que llegó a unirlos (como ellos lo establecen) es la enfermedad, el estar “tullido o tieso” -10-, ser descuidados por sus familias y ser puestos a disposición de las autoridades del hospital. Tras identificar a mis sujetos, consideré relevante mencionar el término de la edad adulta, ya que según este rango, dos de mis sujetos de estudio son considerados en la tercera edad.  

 

Según el artículo de El adulto mayor (nd), se menciona que datos de la OMS identifican a las personas de 60 a 74 años como de edad avanzada; de 75 a 90 viejas o ancianas, y las que sobrepasan los 90 se les denomina grandes viejos o grandes longevos. A todo individuo mayor de 60 años se le identifica como persona de la tercera edad.   

Ahora bien, la vejez es una etapa de la vida como cualquier otra y aunque hay distintas definiciones según la percepción y enfoque dado, algunos autores definen a la vejez o la tercera edad a partir de los 60 años en tanto otros a partir de los 65-70. Otros simplemente lo consideran como una definición social. 

Naciones Unidas considera anciano a toda persona mayor de 65 años para los países desarrollados y de 60 años para los países en desarrollo. México, al ser un país en desarrollo, considera anciano a una persona de 60 años. Es importante identificar como términos similares a: adulto mayor, anciano, personas de la tercera edad. Únicamente se ha ido replanteando, dadas las diferentes reformas presidenciales, como establece Araujo (2010). El inicio de la vejez está marcado por haberse cumplido 65 años, se entra en esta categoría oficialmente y el Estado otorga ciertos beneficios. 

La vejez es una valoración subjetiva del individuo que la vive. El envejecer es sólo un proceso biológico inminente. Y aunque la autora que a continuación señalo plantea conceptos del envejecimiento, únicamente retomo aquel que me interesa para los fines de esta investigación. Ballesteros (2004) precisa que “El envejecimiento patológico el cual se produce cuando una persona mayor presenta distintas malestares médicos importantes, estas patologías vienen marcadas por enfermedades físicas y mentales que impiden pueda realizar las actividades de la vida normal y que la persona pueda llevar una vida independiente. Se dice que una persona que padece algún tipo de demencia presenta un envejecimiento patológico. Estas personas, a lo largo de su enfermedad degenerativa, necesitan los cuidados continuos de algún familiar o la institucionalización…” (p: 33) 

La discapacidad que presentan estos sujetos de estudio es física, con lo cual disminuye su motricidad. Son identificados por algunos miembros del personal de salud como “rodantes” -11-, sin embargo, considero relevante el mencionar que entre los mismos pacientes existe esta distinción que el personal hace notoria dada la condición mental y física de los pacientes. Un ejemplo de ello es cómo “J” es considerado por los demás pacientes como deficiente mental dada su condición psíquica. 

 

Como lo explica “CH”:

¿Apoco a él le vas a hacer estas preguntas? ¿Sí? Pero el no es como nosotros el esta medio mal (en esta parte el paciente realiza círculos en la cabeza haciendo referencia a locura mismo que afirma a continuación) está loco, se le va, yo creo no te va a contestar bien y no vas a poder hacer tu tarea 

 

“J” tiene dificultad para contestar con exactitud algunos cuestionamientos. Sin embargo, su condición mental permite identificar algunos factores relevantes de la investigación, como lo es el proceso de duelo por el cual atraviesa. En tanto, los demás sujetos con los cuales interactúo me permiten conocer sus inquietudes y adentrarme en ese proceso único que viven de manera  individual, en donde presentan el duelo por la pérdida o ausencia de la familia, así como la pérdida de movilidad de las extremidades, la pérdida de la identidad, entre otras. 

“J”, paciente masculino que de manera continua y participativa se presenta en las terapias grupales realizadas en la sección de la gruta, puede identificar en este sujeto de estudio una ansiedad por estar en continua comunicación con su familia. Pedía de favor a la Trabajadora Social del área de la hacienda que lo comunicara con su familia vía telefónica. Ocasionalmente estos enlaces eran satisfactorios, pero por muy corto tiempo. El paciente cuenta además con numerosas fotografías que guarda y atesora en un lugar especial de su cómoda, dentro de una cajita y como lo expresó, “sólo las cosas especiales están aquí” .  

Se percibe añoranza por el ayer y las situaciones que vivía cotidianamente antes de la enfermedad. Al preguntarle cómo se encuentra, cómo es la relación que existe entre sus compañeros y el personal de la institución, él asume una postura de “todo está bien”, no hay nada malo, disfrazando inconformidad con algunos cambios que existen en su dormitorio (cambio de lugar de algunos pacientes) y aunque en un principio el paciente se aislaba de  sus compañeros, al ver que me encontraba en diálogo con mis sujetos de estudio, “J” se acercaba paulatinamente para entablar una plática como lo muestro en dos notas de mi diario de campo:  

Octubre 4, 2011

“J” se acerco  mientras entablaba plática con “G”, sin embrago, solo estuvo cerca de nosotros

Octubre 17, 2011

…” J”  después de algunos días de acercamiento, comienza a hacer plática con nosotros, preguntando si ya vamos a cooperar para la bistesisa -12-, ya que él es el encargado de anotarnos”  

 

Por otro lado “D”, al ser uno de los primeros con el cual entablo una comunicación, es el que me incorpora al grupo de amigos conformado por “CH” y José Carmen, en donde al principio él lideraba las pláticas. Continuamente recurría a las anécdotas de las olimpíadas regionales. Es así como “D” iba de los acontecimientos recientes hasta llegar a los trabajos que realizaba en las siembras de campos en los cuales se desempeñaba en un principio como campesino hasta llegar a administrador de la hacienda, teniendo en ese intermedio muchas oportunidades de casarse con hijas de los patrones, como él los define. Más tarde, cuando se presenta el padecimiento, “D” expresa: “me sentí muy mal tantos logros que yo tuve, muchas muchachas que querían estar conmigo, tenia de donde escoger y mira termine tullido aquí, si yo pudiera ver y tuviera buena esta mano que cosas no haría… ” 

 La amistad que “D” tiene principalmente con “CH” es de hermandad, ya que existe un instinto de protección como lo puede observar según relato en una nota del diario de campo:

Diciembre 2, 2011

“aunque son puestos diferentes “CH”  asume la protección por los artículos que “D” pone en venta, dando a conocer al comprador el precio de los artículos”

“D” presta utensilios para que “CH” pueda continuar con el tejido de la bolsa, como material, encendedor, existe además preocupación mutua por la presencia en la terapia en la gruta, así como amplia comunicación en cuanto a las salida a un servicio médico dentro o fuera de la institución.

“CH” expresa: “siempre fui yo solo, no tuve a nadie, cuando estuve enfermo me dejaron”. 

Por su lado “G” es un paciente que el personal identifica como problema, ya que para algunos trabajadores les es molesto darse la vuelta y darse cuenta como “G” les hace gestos 

“A mí me preocupa un poco la nueva relación que existe entre “J”, “CH” y “G” ya que “G” es muy problemático, no vaya a meter en problemas a los demás o peor aun que estos vallan a abogar por alguna pillada que realice “G” (personal de psicología)

“G”, al tener antecedentes no sólo de conflictivo sino de drogadicción y alcoholismo, es uno de los pacientes que las autoridades desean ayudar. Sin embargo no se ha tenido mucho éxito ya que el paciente no desea ayuda, argumentando que sólo es trampa burocrática para que él delate a las personas que le ayudan a prender su cigarro dentro de la institución. Este paciente, a pesar de ser canalizado a Psiquiatría, se rehúsa a entrar a este servicio. Psicología actualmente elabora un plan de acción para este paciente. 

En tanto son diversas las situaciones que están presentes, antes durante y posterior a las diversas etapas de duelo que viven los pacientes crónicos, las pérdidas de alguna manera han influido en este proceso. Al estar presentes, reestructuraron la vida cotidiana del paciente, por lo cual considero relevante el mencionar algunas de las pérdidas que han tenido y las enlisto según categorías que consideré en el primer capítulo de esta investigación:  

 





	Cuadro. Tipos de pérdidas del paciente crónico




	Pérdida

Paciente


	Sujeto 

(Familiares y amistades con vínculos afectivos importantes)


	Cuerpo -13- 


	Material




	“J”


	Distanciamiento de familiares

Muerte de familiares cercanos o con vínculos afectivos profundos.


	Funcionalidad psicomotora y mental 


	Empleo, casa, propiedades personales.




	“D”


	Hijo procreado con primera pareja.

Muerte de familiares o personas con vínculos afectivos importantes, empleados a su cargo. 


	Movimiento de extremidades inferiores.

Movilidad parcial de manos


	Empleo, casa, propiedades.




	“CH”


	Muerte de padres, y distanciamiento de diferentes  parejas, así como de familiares o conocidos con vínculos afectivos relevantes.


	Movimiento de extremidades inferiores


	Empleo, casa, propiedades personales.




	“G”


	Abandono por parte de 3 hijas, parejas, muerte o distanciamiento de personas con las que existieron vínculos sentimentales (primos, padres)


	Movimiento de las cuatro extremidades.


	Casa

Propiedades

Dinero 






Después de identificar algunas características presentes en el proceso del duelo de los pacientes, realizo un cuadro que me permite enriquecer y comprender dicho proceso.






Después de la enfermedad, ¿qué sigue?

Antes de abrir este apartado me gustaría recapitular un poco sobre cómo el paciente vive día a  día su cotidianidad, desde una realidad que antes era común para él hasta que un suceso no predecible comienza a hacerse presente, tal como la aparición de los primeros síntomas de una enfermedad crónica. 

En esos momentos, con la ayuda de familiares, es llevado a un centro de salud más cercano a su lugar de residencia para recibir una atención médica. Posteriormente tiene que cambiar su lugar de residencia, de una estancia en casa o simplemente la canalización al hospital para enfermos crónicos Dr. Gustavo Baz Prada (según sea el paciente). Por lo general, los pacientes que ingresan a este hospital llegan con el diagnóstico de una enfermedad crónica, reconstruyendo así su propia realidad, acoplándose a nuevas actividades. 

Así el paciente, tras la confirmación de su enfermedad, comienza con otro capítulo en su vida: aprender a vivir con una enfermedad crónica. No es sólo el nombre de la enfermedad lo que conoce, es el hecho de no poder realizar alguna actividad, como lo expresa “D”: 

Ya no me acuerdo que tengo, tengo muchas cosas, me duele esto (hace alusión a su hombro y brazo) no puedo caminar, ya no veo bien, estoy en esta silla, en pocas palabras estoy tullido no puedo hacer las cosas, solo tejer mis bolsas 

 

A su manera, cada paciente ha identificado su enfermedad como algo que los imposibilitó a continuar la vida que ya tenían. Señalan además dos vidas: la anterior y la actual, siendo la enfermedad el punto medio en donde se entrelazan ambas. 

[image: ]


 

 

Ahora bien, los pacientes crónicos de esta instancia de salud refieren que sólo les queda esperar, que todo ser humano se dirige hacia la muerte y, como señala J.C.  paciente crónico masculino: 

¡Unos vamos antes que otros yo ya estoy más para allá que aquí, en esta vida, unos antes unos después, el camino es largo estando aquí en esta silla todo tieso, pero sé que cuando me muera descansaré y dejaré descansar!

 

Sin duda este paciente se refiere a la muerte. Así como él, mis sujetos de estudio visualizan la muerte como un estado al cual llegarán. Donde, según su ideología, estarán en un lugar mejor que disfrutarán con esa libertad. Castro (2008) cita a Santo Tomas de Aquino explicando el concepto de muerte como “la separación del cuerpo y el alma”.  

Sin embargo, retoma conceptos como el de Thomas Vincent, que explica la muerte biológica o desaparición del individuo y reducción a cero de su tensión energética, consistente en la detención completa y definitiva, es decir irreversible, de las funciones vitales especialmente del cerebro, corazón y pulmones. A la pérdida de la coherencia funcional sigue la abolición progresiva de las unidades tisulares y celulares. La muerte opera pues a nivel de la célula, del órgano, del organismo y en última instancia, de la persona en su unidad y especificidad. 

Cabe mencionar que la muerte tiene un significado diferente para cada persona, la cual en ocasiones es influenciada por las creencias religiosas. 

Dado que la enfermedad crónica, como ya se mencionó anteriormente, resulta en padecimientos que se presentan por tiempos indeterminados y no necesariamente llegan a la muerte. El paciente crónico atraviesa por una serie de sentimientos y/o emociones que no sólo lo preparan para la muerte sino para la aceptación de su condición, así como todas aquellas pérdidas que se van presentando en su cotidianidad, ya que el paciente ve a la muerte como esa meta a la cual llegará y -aunque no niega la existencia de miedo e incertidumbre ante este proceso- está seguro que descansará. Sin embargo, lo que refieren mis sujetos de estudio es que lo que les da ánimo de seguir con vida es la continua dinámica que se da con las gente, es decir las personas que llegan a visitarlos, amigos, conocidos o simplemente el saludo o compañía de algún trabajador, situación que ayuda a combatir la soledad en la que en ocasiones se encuentran inmersos. 

Al ingresar al hospital, “D” siempre se preocupó por tener un sostén económico, a pesar de que no pagaba cuota. Deseaba tener dinero para cualquier cosa o gusto que quisiera, por lo que comenzó a invertir en material para tejer bufandas, además, de que realizaba actividades que lo mantenían ocupado, lo cual ayudaba en cierta manera a enfrentar la enfermedad que lo aquejaba.  

Le gustaba salir con sus compañeros, incluso conversar con ellos. Ocasionalmente existían  situaciones que incomodaban al paciente, pero lograba limar esas asperezas. 

Una manera de lidiar con su enfermedad y aprender a vivir con ella fue sin duda alguna cuando fue parte de los juegos paraolímpicos a nivel regional, lamentablemente “D” no recuerda el año exacto cuando resultó uno de los finalistas. Estas actividades han servido de motivación para los pacientes y en el caso de “D”, le han ayudado a sentirse útil y parte de una historia. 

Actualmente sólo tiene una lona en la cual pone todos su artículos de venta, tales como: ligas, bolígrafos, broches, esmaltes para uñas, etc. 

Existe un lazo de amistad muy fuerte con pacientes como “CH” y J.C.

Por su lado “CH”, en su ingreso al hospital, se sintió triste como ya se ha mencionado. Ha tenido que lidiar con diversas patologías, lo que en ocasiones fue realmente muy cansado para el paciente, como él señala: 

“… Estaba cansado y harto de todo el procedimiento ya no quería que me hicieran nada, después hasta iba al dentista y ahora sigo mi tratamiento de la piel, para mis brazos y cara”

 

El paciente menciona no recordar el nombre de la enfermedad que posee pero está consciente de los síntomas de las diferentes patologías que presenta, por lo que se preocupa en obtener ingresos para poder comprar sus medicamentos, por lo que teje y vende bolsas.

 

Ocasionalmente refiere sentirse triste, por la situación en la cual se encuentra, además de asimilar no saber nada de su familia, que ahora lo más cercano a la familia es el personal del hospital y algún compañero como lo es “D”.

“CH”, describe que el vivir después de haber adquirido la enfermedad, es algo difícil, situación que le guste o no, debe superar.

“Después de la enfermedad pues…. Pues nada, solo vivir despertar, venir a vender, luego me enfermo mas y me duele y ni al baño puedo ir , siento que no me quedan fuerzas, pero pues ahora estoy bien, me gusta me siento bien, nadie se mete conmigo, ni yo con ellos, todo bien…”

 

Por su parte, “J” expresa que para él no han cambiado muchas cosas, que a pesar de su enfermedad, ocasionalmente la familia acude a visitarlo, le llevan fotos o regalos de alguna salida familiar. Especialmente en este paciente noto estancamiento emocional, no aceptación al tener lejos a su familia. Sin embargo, refiere haber tenido algunas “novias” durante su estadía en el hospital, situación que lo sonroja y al mismo tiempo lo llena de esperanza y ánimo para el alineo personal. Este paciente es uno de los más participativos en las diferentes tareas que se presentan en las terapias grupales en “la gruta”. 

Su enfermedad no es obstáculo para desenvolverse socialmente o trasladarse a diferentes lugares dentro o fuera de la institución de salud, ya que es común verlo por diferentes lugares del pueblo de Tepexpan.

Actualmente continúa con asistencia a consulta médica, la cual es brindada por la misma institución.  No se dedica a ninguna actividad que le genere algún ingreso ya que su familia le envía una despensa cada determinado tiempo, así como ayuda económica, situación que hace sentir al paciente útil al tener apoyo familiar. 

“J” es un paciente que es considerado por el personal como tranquilo y sin problemas, no es partícipe de riñas o descontentos, entabla comunicación con todos los pacientes incluyendo a “G”. Actualmente se encuentra en una negación rotunda de lo que es su vida a partir de la enfermedad, aún desea tener la vida que dejó atrás con todo lo que eso implicaba. 

“… en la colonia yo era el mero mero, nadie se metía conmigo, bueno si había unos pasados de lanza pero yo era más… aquí… no es igual, nadie me quiere no les caigo bien, las enfermeras les dicen a todos que no me hagan caso porque soy grosero, les inventan cosas de mí, que las miro de forma rara y que mejor ni se acerquen a mi…”

 

“G” se acerca a quien se lo permita, trata de entablar conversación, en ocasiones presenta emociones de inferioridad,  algunas enfermeras y camilleros lo encasillan como problemático pues refieren que es un paciente que siempre quiere hacer su voluntad y que él es quien impone el desorden, motivando a otros a la desobediencia. 

Enfermera anónima:

“ G es un paciente que siempre tiene algo de qué quejarse no le parece nada, en ocasiones es muy grosero, yo te aconsejo no te involucres demasiado con él , tu a lo tuyo, el solo busca con quien platicar y decirle cosas de nosotros, …” 

 

En meses anteriores, este paciente no tenía ningún ingreso hasta que consiguió vender joyas de fantasía para mujer. Algunos refieren que busca ingresos para continuar con el vicio de las drogas, ya que establecen que en ocasiones fuma marihuana -13- y se resiste a las terapias psicológicas y/o psiquiátricas. En su omento “G” refirió querer obtener ingresos para abastecerse de mercancía para vender café, sopas instantáneas, dulces, etc. Pese a que las cosas no estaban a su favor por señalamientos de trabajadores del hospital (el Director se opondría a la implementación del puesto), “G” logró establecer sus mercancías. Sin embargo, los problemas surgieron cuando no enccontró quien lo ayudara a sacar y acomodar su mercancía para la venta, ya que al ser paciente cuadripléjico, resulta necesaria esa ayuda. Sin embargo, no falta algún prestador de servicio, religioso o amistad que lo auxilie.  

Al tener ventas, el paciente ha referido sentirse muy contento y motivado para seguir con esta actividad. En ciertos momentos mostró preocupación por la actitud de las autoridades institucionales.  

Algo que a “G” le entristece es el paradero de la hija a la cual crió, quien tiempo atrás se encontraba en tratamiento por adicciones en un grupo de alcohólicos anónimos aparentemente internada. Identifiqué que “G”, como la mayoría de los pacientes, gusta de contar una y otra vez la narrativa de momentos significativos en su vida, acción que les ayuda a sentirse mejor. 

Con esto se comprende que el hecho de que el pacientes crónico supere día a día su estadía en el hospital es gracias a las diferentes redes de apoyo con las que cuenta, razón por lo que resulta necesario desglosar e identificar factores importantes de las redes presentes alrededor del paciente crónico. 

 

Notas

-1- Área al aire libre, ubicada a un costado de la sección hacienda, por su estructura, facilita actividades de recreación.

-2- Cabe mencionar que al ser un hospital que cuenta con consulta externa, son estos usuarios los que compran en estos establecimientos.

-3- La mayoría de los pacientes realiza actividades personales, como esta. Sin embargo, el servicio de lavandería del hospital cubre esta necesidad. 

-4- Paciente femenina, ubicada en área “la hacienda” en la sección de mujeres, con ayuda de telar teje bufandas 

-5- El paciente se refiere a  la venta de cosméticos. 

-6- Apodo que se le da a  un paciente masculino, el cual antes de enfermedad realizaba como actividad deportiva la lucha libre. 

-7- Realizar favores extra como comprar algo en la tienda, sacar de un mueble algún artículo personal, leer un libro en voz alta, acomodar la bacinica. Estas situaciones no siempre eran resueltas por personal de la gruta, ya que se pedía a los camilleros o enfermeras cubrieran dicha necesidad del paciente 

-8- Se entiende por rito según Maisonneuve  designa un culto, una ceremonia religiosa, pero también en sentido más amplio un uso, una costumbre, este doble sentido, amplio o restringido, vuelve a encontrarse en el lenguaje corriente; puede presentarse también una tonalidad peyorativa para evocar una conducta mecánica, estereotipada, cuyos sentidos y alcance están más o menos periclitados o incluso son también irrisorios, los rituales pueden ser religioso. 

-9- Según Maissonneuve  el rito matrimonial es visto como la unión de los esposo y la fundación de un hogar que tiene como efecto un acto social reflejado religiosa e institucionalmente con ritos 

-10- Término que el paciente utiliza para autodenominarse, dada la condición física que presenta. 

-11- Pacientes que se desplazan en silla de ruedas al tener disfuncionalidad para realizarlo con las extremidades inferiores. El entrevistado menciona que los pacientes tiene ruedas no pies para poder trasladarse razón que tiene  para denominarlos de esta manera. 

-12-  Reunión social en donde la convivencia gira en torno a la preparación del plato principal, el cual es la carne asada. Se cocina la carne con ayuda de una parrilla y se utiliza como combustible el carbón. La carne preparada se sirve en tortillas de maíz o trigo, denominándose taco de carne asada, se suelen preparar una o varias salsas picantes, cebollines, guacamole y cebollas asadas. La comida se acompaña con refrescos. La carne preferida es el lomo de res, por ser más tierna, marinada con sal y jugo de limón por al menos tres horas antes de asarla.

-13- Paciente que a pesar de ser cuadripléjico, fuma gracias a que posee un bastón que está adaptado para detener el cigarro, únicamente solicita ayuda para colocarlo en dicha herramienta.
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Ateneo Clínico

 

“Yo No Estoy Preso”.

Relato de una Internación en la Sala de Hombres

 

 

Por Laura C. Fullone 

Laura C. Fullone.  Lic. en Trabajo Social. Residente de 2do Año. Hospital de Emergencias Psiquiátricas  'Torcuato de Alvear', Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (Argentina) 

 

Introducción 

El presente ateneo corresponde a mi rotación por la sala de internación de hombres adultos del HEPTA, en el marco del segundo año de la residencia de Trabajo Social. A pocos días de comenzar mi inserción en la sala, tomo conocimiento de la situación de Matías y me hago cargo de su seguimiento, con el acompañamiento de mi referente de planta. 

La complejidad que implicó el abordaje del caso y los distintos puntos de interés que presenta, me llevan a escribir este ateneo. A continuación intentaré desarrollar lo que fue su internación de cuatro meses en el HEPTA, dando cuenta de las particularidades propias del caso.

 

El Ingreso de Matías en el HEPTA…

 Matías llega al hospital a los 36 años, como NN, indocumentado, sin familia continente y en situación de calle. Respecto a los motivos de su internación, en su historia clínica figura que tuvo un episodio de excitación psicomotriz en la vía pública, habiendo sido atendido por el SAME y trasladado hasta el hospital Santojanni, dos semanas más tarde es derivado a la guardia del HEPTA, realizándose una internación involuntaria. 

 Según la evaluación realizada al momento de la internación presenta: “deterioro cognitivo crónico, signos de impulsividad contenida, amenazas de autolesión, discurso pobre, pierde idea directriz, conducta desorganizada. Antisocial.” Diagnósticos presuntivos: trastorno por consumo de sustancias, psicosis crónica reagudizada, trastorno de la personalidad (en duda), Epilepsia. 

 Vale aclarar que esta representa su primera internación en el HEPTA. Luego de una semana en el dispositivo de urgencias, Matías pasa a la sala de internación de Hombres. 

 A pocos días de su ingreso tengo con él y con mi referente la primera entrevista. En la misma se muestra risueño y de buen humor, pero sin poder explicar de dónde viene ni porqué se produjo su internación. Dudaba de casi todo lo que se le preguntaba, respondiendo “no sé” o “no me acuerdo”. Nos contó que tenía un padre y dos hermanas, y que conocía numerosas instituciones. Creía que alguien, tal vez su papá o la pareja, le habían iniciado un juicio de insania y que alguna vez cobraron una pensión a su nombre. Sí estaba seguro de algo: de no tener DNI. 

 

Primeros Momentos de la Internación

Durante las primeras entrevistas con Matías me propongo poder ir conociendo algo de lo que le pasaba, escuchando lo que podía contarme, que no era mucho pero era lo que él podía decir sobre sí mismo. Es así que progresivamente me cuenta que no pudo terminar la escuela primaria, que solo hizo hasta el tercer grado; que su madre falleció cuando era muy chico, que tiene un padre que nunca se ocupó de ayudarlo; que desde su infancia hasta la actualidad ha estado transitando por diversos hogares e instituciones (hogares para niños, comunidades terapéuticas, Hospital Borda, Unidad N°20, Colonia Montes de Oca), que cuando no estuvo institucionalizado vivió casi siempre con su padre, y luego con su hermana Lucía. Asegura que trabajó algún tiempo como pintor, o como colocador de membrana de manera independiente… Todo esto lo relata de manera confusa, sin poder precisarnos lugares ni tiempos concretos, y sin un orden cronológico. Esto lo explicaría, en parte, su diagnóstico presuntivo (en sala): ‘Deterioro cognitivo por severo trastorno por consumo de sustancias’.

A medida que voy teniendo estas entrevistas con Matías, me contacto con algunas de las instituciones en las que estuvo previo a su ingreso en el HEPTA. Se da la casualidad que mi instructora de residencia lo recuerda desde su internación en la Colonia Montes de Oca, durante el año 2012. Desde dicha institución nos comentan que Matías permaneció internado poco más de un mes, habiendo sido dado de alta bajo responsabilidad de su hermana y con el acompañamiento del Programa PRISMA -1-. A continuación me contacto con la Trabajadora Social de este programa para obtener más información sobre Matías. La misma, pese a no conocerlo por ser nueva en la institución, me refiere algunos ‘datos’ que figuran en su historia: consumo problemático de sustancias - abandono de hogares y paradores - situación de calle - frustrados intentos de admisión en los CPA (Centro de Prevención de Adicciones) de la Provincia de Buenos Aires - sin DNI  - sin Partida de Nacimiento – sin red social de contención. 

 

La Visita Más Esperada

Luego de varios intentos por parte del equipo tratante de contactar a un referente familiar de Matías, se presenta un día por la tarde su hermana Lucía. 

Lucía relata gran parte de la historia de ambos. Refiere que ella siempre estuvo acompañando a su hermano porque sabe que es el único referente con el que cuenta. Su hermana mayor está alejada de la familia y no mantiene contacto con ninguno de ellos. Respecto a su padre, asegura que nunca se hizo cargo del cuidado de sus hijos, y cuando sí lo hizo fue desde un lugar sumamente violento, relata intentos de abuso hacia ella y su hermana. Lucía remarca que hubo un tiempo en el que Matías vivió con su padre, durante el cual éste lo mantenía en condiciones lamentables: “encerrado, sin agua y sin comida, incitándolo a robar”, “siempre lo discriminó”. En relación a su madre, menciona que consumía sustancias y que pierde contacto con ella cuando tenía alrededor de un año, razón por la que carece de recuerdos acerca de ella. 

Matías se muestra muy contento cada vez que su hermana lo visita o lo viene a buscar en los permisos de salida. Una a otro se expresan: “Te Amo”. En la primera entrevista Lucía expresó estar dispuesta a que, cuando se encuentre en condiciones de alta, Matías viviera en su casa, junto con su pareja e hijos. Sin embargo, las propias dificultades de Lucía, relacionadas con la cotidianeidad de su propia familia, hicieron que no se hayan podido mantener muchas entrevistas con ella, ni que tampoco se pudieran organizar permisos de salida a su casa con regularidad, teniendo esto consecuencias negativas sobre el tratamiento de Matías. 

 

[image: ]


A partir del relato de Matías y Lucía armo el siguiente genograma familiar.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde el Lugar del No-Derecho

“Los sectores que dominan el nuevo escenario de la marginalidad socioeconómica han acumulado dos o más generaciones de miembros impedidos de acceder a efectivas oportunidades de movilidad social. (…)Por lo tanto, el mayor problema que presentan los sectores ‘desplazados’ no es haber caído sino no poder salir de los encadenamientos socioeconómicos y político-institucionales que generan las condiciones iniciales de marginalidad…”. -2- 

El relato de Lucía me permitió entender por qué Matías nunca tuvo un DNI, ni una partida de nacimiento. Lucía cuenta que su madre nunca inscribió a sus hijos en el registro civil luego del nacimiento. Es decir, tampoco la inscribió a ella. Ella cree que como eran los años de la dictadura militar (Matías nace en el año ‘77 y su hermana en el ‘82), su madre abandonaba el hospital por miedo a que le roben a sus hijos. Pese a esto, Lucía sí posee su documento. Cuando tenía 8 años le exigieron que para poder seguir asistiendo a la escuela debía presentar el DNI, por lo que ella se encargó por sí misma de conseguirlo, solicitándole a una trabajadora social que le ayude a tramitarlo. Tal vez esto explica el hecho de que Matías haya realizado la primaria solo hasta tercer grado. 

Según lo consultado con distintas instituciones (Unidad de Letrados, Juzgado interviniente, Defensoría, Curaduría), luego de los ocho años de edad -3-, obtener el documento de una persona deja de ser un trámite administrativo e implica la realización de un juicio de inscripción tardía que puede demorar alrededor de dos años. En el caso de Matías este juicio nunca llegó a realizarse porque las intervenciones quedaron siempre a mitad de camino, dado que cada vez que abandona una institución el juzgado pierde el contacto con él y su expediente es archivado. 

El hecho de no tener DNI, y no haberlo tenido nunca, vulnera múltiples derechos, entre ellos el derecho a la Identidad, y asimismo a una vida digna. En la práctica él no puede acceder a ningún tipo de recurso propio a su nombre (vivienda, pensión asistencial, obra social, pase de transporte), quedando en un lugar de extrema vulnerabilidad.  

“(…) Cuando los actores no poseen el control, la autonomía, y la libertad sobre sus vidas, representaciones e identidades, estamos en una situación de grave inestabilidad y vulnerabilidad que produce una desposesión material y simbólica…”. -4- 

Me pareció pertinente esta cita, porque nos conduce a preguntarnos cómo sería su historia si contara con un documento propio que le otorgue un nombre, un reconocimiento de su existencia, y un lugar desde donde proyectarse.

 

La Intervención con Matías

El trabajo con Matías, desde mi lugar, consistió en realizar entrevistas de conocimiento y de seguimiento con él y, cuando fue posible, con su hermana. Acompañándolo en varias oportunidades a realizar los llamados telefónicos que demandaba: a su hermana, a la curaduría, a algunos ‘amigos’.

Al mismo tiempo, y teniendo en cuenta lo señalado en distintas supervisiones, se trabajó para avanzar en el juicio de inscripción necesario para que obtenga su DNI.

A partir del contacto con PRISMA, me informan que el programa “Derecho a la Identidad” de la municipalidad de Morón (partido de donde es oriundo) había recabado la constancia de parto del hospital donde nació, el único ‘documento’ con el que cuenta Matías. Me comunico con este programa y me confirman esta información. Luego, con la intervención de la Unidad de Letrados, se logra que esta constancia, que permanecía archivada en este programa, se sume al expediente de Matías. 

Matías tiene un extenso expediente en el juzgado interviniente. Habiendo pasado por numerosas internaciones, el juzgado inició un juicio de insania hace ya algunos años, razón por la que se le asignó un curador provisorio, quien tiene el deber de defender su plena capacidad y velar por el cumplimiento de sus derechos. Este juicio ya iniciado aún no tiene sentencia. Resulta paradójico que le hayan iniciado un juicio de insania sin haber hecho previamente su documento de identidad.

Durante el tiempo que duró la internación, el equipo tratante realizó informes al juzgado y a la curaduría dando cuenta de la situación de Matías y exigiendo los recursos necesarios para su externación: inscripción en el Registro Nacional de las Personas-RENAPER-, gestión de pensión asistencial y derivación a hogar terapéutico con centro de día, principalmente. También, el equipo mantuvo una entrevista con su curador provisorio para ponerlo al tanto de la situación de Matías, a quien no conocía, demandando nuevamente los recursos terapéuticos para su mejor calidad de vida.

Asimismo, continuamente se realizaron llamadas telefónicas al Juzgado, a la Defensoría y a la Curaduría, sin obtener respuestas concretas, quedando su situación subyugada a los laberintos institucionales. El expediente pasó de una institución a otra, de la defensoría a la curaduría, de la curaduría al juzgado y viceversa, sin que ninguna institución pueda realizar una intervención significativa. 

 

Un Tratamiento, entre idas y vueltas…

“El signo de la época es la incertidumbre frente al futuro (…). El lazo social se ha debilitado. En suma, vastos sectores de la sociedad, ya no saben muy bien quienes son, a qué conjunto de clase pertenecen, qué es lo que los relaciona con los otros. Estamos ante una crisis del sujeto, una crisis de las identidades individuales y colectivas. Esta lectura de algunos elementos del contexto, no tiene como finalidad establecer una correlación lineal con el consumo de drogas, sino que nos proporciona el marco para analizar las nuevas formas de padecimiento subjetivo, que se expresan, por ejemplo, en el consumo problemático de sustancias”. -5-  

La internación de Matías en el HEPTA atravesó distintos momentos con numerosos altibajos. En un principio respondió muy bien al tratamiento, estaba integrado con los compañeros de sala y participaba de talleres de dibujo y poesía. Como muchos de los jóvenes que crecieron estando institucionalizados, Matías refería tener conocimientos en cocina, pintura, dibujo, poesía; aseguraba ser instructor de gimnasia y locutor de radio, habiendo pasado por ‘La Colifata’ durante su internación en el Hospital Borda.

En el mes de Julio, luego de un mes de internación, Matías tiene su primer permiso de salida con su hermana, cuando se dudaba de que vuelva luego del mismo, Matías regresa al hospital en el día acordado. Se muestra muy contento porque Lucía le compró ropa y zapatillas, y lo llevó al cine con sus sobrinos. Pese a esto, asegura que en la casa sintió miedo y que le dieron ganas de volver al hospital. 

Posteriormente, recibe una propuesta por parte de los profesionales que organizan el taller de fútbol: pasar a ser “parte del staff” de profesores. De esta manera, comienza a dar clases de gimnasia, individuales y grupales, a las y los pacientes del hospital. Esta actividad le resultó de mucha ayuda, en tanto lo corrió del lugar de paciente, y lo ubicó en un lugar con un protagonismo diferente.  

Teniendo en cuenta su interés en las actividades recreativas en ámbitos grupales,  considerando su buen vínculo con compañeros y profesionales, y pensando en su adherencia al tratamiento dentro del hospital, en un primer momento se pensó en su posible futura inserción en el Hospital de Día del HEPTA. Lamentablemente esto no llega a concretarse, porque carece de los recursos para poder ir y venir al hospital diariamente.

En relación a su consumo problemático de sustancia, Matías pudo decir que consumía desde que tenía 12 años de edad, y que sentía que esta internación era distinta a las demás, que se sentía bien en el hospital, que era diferente a otro lugares “horribles” donde había estado, y que esta vez realmente quería dejar de consumir.  

Por otro lado, exigió en muchas oportunidades su derecho a tener su documento, contando que siempre le prometieron hacerlo y que nunca le cumplieron: “siempre me dejaron tirado y sin nada”. Expresó sus deseos de querer votar (elecciones mediante): “¿Me van a hacer el documento y voy a poder votar?”. Pudo decir lo que quería de él mismo: un documento, una pensión, un lugar donde vivir, por momentos aseguraba querer vivir con su hermana, y por otros momentos, decía querer vivir solo, o en “un hogar mixto, que no sea de hombres solos”.  

También se mostró molesto por todas las veces que su hermana le prometió por teléfono visitarlo, o llevarlo a su casa y luego no concurrió: “solo te pido que me visites”. Por este motivo, muchas veces expresó “me dejaron abandonado, nadie se ocupa de mi”. 

Ante la falta de regularidad de Lucía en el acompañamiento de Matías, se evalúa que lo mejor para él sería una derivación a un hogar terapéutico con centro de día, entendiendo que la convivencia con su hermana y el resto de la familia, dicho con sus propias palabras, le hacía “mal”, ya que en algunas ocasiones presenciaba las discusiones de ella con su pareja, y a la vez, Lucía no disponía del tiempo necesario para afrontar los cuidados que Matías necesitaba. 

Se puede observar que la actitud de Lucía fue sumamente cambiante en el transcurso de la internación. En los inicios de la misma, ella observaba que Matías estaba bien, le gustaba el Hospital y expresaba que quería que siguiera internado por algún tiempo, muchas veces los pedidos de acompañamiento eran interpretados como “ustedes se quieren sacar a mi hermano de encima”. En cambio, durante las últimas semanas, ella considera que el hospital no está haciendo nada por su hermano, que todo sigue igual, y en una de las llamadas que Matías le hace, le expresa: “escapate”, a lo que él le contesta: “no puedo escaparme”. 

 

“Yo no estoy Preso” 

“El encierro interviene en el ámbito de la conducta de los individuos. Castiga a un nivel infrapenal maneras de vivir, tipos de discursos, proyectos o intenciones políticas, comportamientos sexuales, rechazos a la autoridad, bravuconadas expresadas en público, violencias, etc. En suma, el encierro interviene menos en nombre de la ley que en nombre del orden y de la regularidad. El sujeto irregular, agitado, peligroso e infame, es objeto de encierro. Mientras que la penalidad castiga la infracción, el encierro penaliza el desorden.” -6-  

Es en el último mes de la internación cuando sostener el tratamiento de Matías se vuelve más complejo. Cada día se le hace más largo, Matías se muestra más inestable e intolerante porque comprende que su situación no cambia. Sabemos que se va del hospital casi todas las tardes, se dice que: “salta el paredón”, “entra y sale por el hogar de al lado”, “se escapa por una ventana”, “se va porque otros lo mandan”, a veces esto ocurre hasta más de una vez por día. Matías se va para consumir, se va porque no tolera el encierro: “Yo no estoy preso, no me pueden tener encerrado acá”.  

Cuando la trabajadora social del juzgado concurre al hospital para entrevistarlo y así luego realizar un informe al Juez, lo busca por todas partes sin poder encontrarlo, y se va sin poder conocerlo. 

Al mismo tiempo, durante el día transita por el hospital pidiendo dinero a otros pacientes y profesionales. Desde distintos espacios del hospital preguntan “¿qué pasa con este paciente?”, y se generan rumores y comentarios: “al final este chico no es tan bueno como parecía”. Esta situación es advertida paulatinamente por el equipo tratante. Como consecuencia, durante las últimas semanas de la internación, se le indica permanencia en sala, se cancelan los permisos de salida, y su médica tratante solicita al juzgado que se le otorgue consigna policial. Todo esto finalmente provoca que un día viernes Matías abandone el hospital por su propia voluntad y sin el alta del equipo de salud. Posteriormente cuando regresa con voluntad de internarse, su historia clínica ya estaba cerrada, y su lugar había sido ocupado. 

Muchas otras cosas pasaron que no alcanzo a contar en este escrito. Repasando los hechos, desde la distancia, entiendo que estas indicaciones no representaron medidas terapéuticas, sino que fueron tomadas en momentos en que la intervención profesional se vio desbordada por la complejidad de la situación. Habiendo pasado un tiempo ya desde el final de la internación, me pregunto: ¿Qué nos faltó hacer como equipo tratante? ¿Qué deberíamos haber hecho de otra forma? ¿Qué alternativas de tratamiento había para él, quien ya transitó por diversas comunidades terapéuticas e instituciones manicomiales? ¿Cómo se podría haber evitado este final de la internación? ¿Cómo se podría hacer una intervención diferente que rompa con la lógica calle-consumo-institucionalización? 

 

Notas

-1- PRISMA (Programa Interministerial de Salud Mental) contempla la atención y tratamiento de las problemáticas en salud mental de aquellas mujeres y hombres alojados en establecimientos penitenciarios. Este programa permitió cerrar la Unidad 20 y la Unidad 27, que funcionaban en el Hospital Borda y el Hospital Moyano, respectivamente. Es una iniciativa conjunta de los ministerios nacionales de Salud y Justicia y Derechos Humanos, se inscribe en la reformas del sistema de salud argentino favorecido por la sanción de la Ley Nacional de Salud Mental N° 26.657 en diciembre de 2010, y del Servicio Penitenciario que se viene desarrollando desde 2003. Fuente: http://www.msal.gov.ar/saludmental. 

-2- Salvia Agustín. “Crisis del Empleo y Nueva Marginalidad”. En: Salvia y Mallimaci (coordinadores). “Los Nuevos Rostros de la Marginalidad”. ED. Biblos - Instituto Gino Germani - UBA. Buenos Aires. 2005. (Pág. 32).

-3- Desde el año 2009  el límite de edad para la inscripción legal se extendió  hasta los 12 años. Luego, se debe concurrir al Tribunal con competencia en asuntos de familia. Para la inscripción judicial se requiere la intervención de un abogado. Fuente: http://www.sdh.gba.gov.ar/areas/identidad.php 

-4- Mallimaci, Fortunato. “Nuevos y Viejos Rostros de la Marginalidad en el Gran Buenos Aires”. En: Salvia y Mallimaci (coordinadores). “Los Nuevos Rostros de la Marginalidad”. ED. Biblos - Instituto Gino Germani - UBA. Buenos Aires. 2005. (Pág. 17).

-5- Raiden, Marcela. “Drogas en el Siglo XXI: Mercado, Consumo e Identidad de Clases”. Revista Margen - Edición Digital N°45. 2007. 

-6- Foucault, Michel. “La Vida de los Hombres Infames”. ED. Altamira. La Plata. 1996. (Pág. 28). 
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Síntesis 

Planteamos que la vivienda en la que nos desenvolvemos los seres humanos occidentales no es más que un simulacro programado por la historia y por la naturaleza y su simetría fractal que clona todo lo que toca, manifestándose esto en los órdenes disposicional (distribución en planta) y morfológico (apariencia formal) del hecho arquitectónico en mayor medida, lo que se constituye en el crimen perfecto de la arquitectura como desenlace de la necesidad individual de existencia construida, en el asesinato de la verdad espacial consciente de la vivienda. Todo esto enmarcado en la global condición de familia unificada soñada y de recursos industrializados normados para una mejor ganancia por metro cuadrado.

 

Desarrollo 

Sin duda alguna la globalización se ha diseminado como una profunda metástasis en el planeta.  

No podría menos que esperar el receptáculo de su cuerpo inerte aquel que otrora fuera un estupendo ser, un estupendo planeta, un ¿estupendo mundo...? ¿Podría acaso librarse de tan fatal destino?  

¿Maravillas de la existencia o una encrucijada?  

¿Simplemente un supuesto…?

Para Buadrillard “el fenómeno de la globalización es en sí mismo aleatorio y caótico, hasta el extremo de que nadie puede controlarlo” -1-, ni la razón, ni las teorías, menos la certeza de una posible ecuación que lleve a un resultado, a un final. La incertidumbre es la esperanza de una camino que se transita como un cuanto al momento de ser observado; es decir, libre hasta que alguien le pega el ojo. Una verdadera maravilla del proceso fractal de la naturaleza que repite y repite en un eterno ahora las mismas falencias, los mismos enigmas, las recurrentes teorías, sin llegar a feliz término, sino compartiendo en sí misma la oportunidad de quebrar lo que anteriormente era en un caos programado por una “fuerza indestructible” (Buadrillard -2-), una fuerza capaz de sostener y sostenerse sin el auxilio sino de ella misma. 

En arquitectura el “menos es más” de Mies Van der Rohe que brilló durante la modernidad obsolescente, fue el resultado de la fractal fórmula que cambia continuamente el esquema natural de las cosas en la manifestación planetaria llamada recurrencia. Siempre un avance en el campo tecnológico determinó nuevos artificios formales y simbólicos. Caso sin excepción el de las catedrales góticas. En el modernismo fue el acero y su vertiginoso avance en Estados Unidos de Norte América. Las nacientes edificaciones en altura con estructura de hierro y carbono, lograron imponerse tanto en el simulacro social de industrialización como en la escena formal. Un intercambio en el valor de las cosas. Ya no interesaba lo que se obtenía sino la rapidez con la que se hacía… “menos es más” 

La idea se difundió por el mundo y nada importó más que lo supuestamente sencillo hecho con acero y vidrio, que como en sus contrapartes góticas se propagaba en la visual de la masas como la innecesaria intromisión de paredes sólidas para una estructura que ya no las requería más. Claro que en el caso gótico el intercambio simbólico era extremadamente oculto y casi un misterio esotérico programado solamente para iluminados, mientras que en la modernidad, ese intercambio empezaba a ser el cliché de moderno, de nuevo, de contemporáneo, infiltrándose en la masa dormida como la palabra panacea de lo de ahora, silogismo que se mantiene y se mantendrá en la retina del pensamiento como el agua al metal. 

Se fundamentaba ya el simulacro de arquitectura presente, de arquitectura del momento, por más que la sola idea de ella diera al traste con su manifestación ulterior, pues dejaría de ser moderna al intentar ser diferente. Moriría al hacerlo…¿quién se atrevería a sostener una creación edilicia que no correspondiera al ahora planteado por la masa sin nombre?

Pero, no solamente afectó el estado formal de la arquitectura, sino también su disposición, la distribución interior de los espacios. La planta arquitectónica dejó de ser aquella manifestación burguesa de elocuente amplitud para convertirse en el espacio mínimo del Le Modulor de Le Corbusier, que enmascara en un afán de radicalizar la masificación de la construcción, la ergonomía y las “medidas entre el hombre y la naturaleza” -3-, con el metro cuadrado de construcción, con la falacia del espacio habitable mínimo, con la hendidura del cerrojo de la economía inmobiliaria, siendo su sostén y principal complejidad.

“Una circulación simbólica de las cosas en la que ninguna posee una individualidad separada, y todas operan en una especie de complicidad universal de las formas inseparables” -4- se manifestaba. Todos parecían encaminados hacia un fin simbólico de beneficio social, mientras lo que ocurría era que los grandes industriales del acero y las grandes empresas constructoras tenían ya casi listas las reglas que permitirían su avance certero, aterrador y destructivo sobre la economía mundial.

La arquitectura como vida, como individuo energético poco a poco dejaba la palestra pública para dar paso a la fabricación en masa. La arquitectura comercial, la arquitectura por metro cuadrado estaba naciendo.

Faltaba un elemento indispensable. Faltaba la base para que todo el engranaje funcionara.

Los expertos habían socavado y anclado la experiencia arquitectónica a un simple hecho estadístico: el número de metros cuadrados.

Ya no importaba la sensibilidad, la abundancia, la amplitud, la observación, la decencia. Lo interesante era convertir un área desolada en edificios con las mínimas condiciones y con el mínimo gasto.

La “forma sigue a la función” de Louis Sullivan fue la máxima imperante que devino en el estilo internacional de la estética formal y la distribución espacial de las edificaciones.  

Edificios que reflejaban la supuesta solvencia funcional y morfológica se esparcieron por el planeta. El contexto natural, el contexto edificado, el contexto histórico no tenía cabida en la elocuencia del discurso que llegó a estamentos políticos.

El mundo se debatía entre lo moderno y lo pasado. Ya no era simplemente lo nuevo, era una lucha a muerte en la línea del tiempo. Se había creado un punto de inflexión temporal. Los cuantos, se diría, había dividido su andar y se convertían en las misma difusión de su espejo dimensional. Era lo bueno, frente a lo malo, la muerte frente a la vida. Estabas con ellos o no estabas.

La tiranía de lo fractal se manifestaba nuevamente, ser un clon o no ser.

Te alineabas a la repetición constante de aquello moderno por que así lo imponía la fuerza de la repetición o eras el pasado, lo viejo, lo muerto.

Como no podía ser de otra manera el mundo se alineó y la suerte estuvo echada, el destino se manifestaba infausto sobre aquello que era su mismo origen, “en cierto modo, todas las coincidencias están predestinadas” -5- 

Como en una noche de fin de año, la pirotecnia apareció campante ante la estela oscura que vivía el mundo edilicio.

Las luces y el ruido de la metafísica posmoderna dieron el atisbo de sorpresa, de resignación ante la conciencia pública. Dicho sea de paso, una conciencia legítima y reflexiva distinta de la masa indiferente y supuestamente real.

Pero, exactamente como en una noche de fin de año el alboroto, la fiesta, el baile y la alegría de la sorpresa, desaparecen con el alba y el nuevo día, las rupturas posmodernas alcanzaron a devenir en eso, en rupturas y planteamientos contextualistas e históricos. La idea de una sociedad anónima embebida en la función, en la producción, en la obsolescencia y en el consumo había sido puesta en evidencia de manera efímera y fugaz, al igual que la hermosa pirotecnia que no dura más que un instante ante los ojos del aturdido observador.

No fue más que aquello, pues la maquinaria no se había detenido y la hecatombe inmobiliaria se hacía cada vez más cercana y destructiva.

La política ayudaba en ello y la construcción no se detenía sino que avanzaba vertiginosamente.

El destino estaba listo para su acción. El simulacro era necesario entonces.

Había que sostener aquella imagen de familia creada en el siglo pasado para mantener en creces la industria multimillonaria de la edificación. Era la única manera.

Los divorcios aumentaban día a día. Las familias disfuncionales también. La célula familiar se desintegraba rápidamente y eso era dañino para el aparataje creado.

El recurso debía realizarse.

Una hermosa casa, era el símbolo de una familia hermosa. La manipulación fractal se hacía presente. Aquello que más queríamos era lo que nos destruía.

La imagen se vendió en todos los estamentos y un padre, una madre, retoños y una linda casa, eran el simulacro de una vida feliz, una vida dichosa, una vida de abundancia y prosperidad.

Había que tenerla. No la familia divina. La casa. La casa. Ella era entonces el receptáculo de la verdadera y diáfana alegría. Ella era el símbolo de que se era feliz. Esa bella casa, indicaba una bella familia, hijos y dinero. El estatus social se incrementaba.

Los divorcios seguían, los niños huérfanos de padres vivos también, pero para sí y para el mundo, la casa era el elemento, la parodia de la realización y plenitud. No importaba cuales eran en realidad las necesidades.

No importaba en efecto los requerimientos exactos de los anhelos laborales, artesanales, personales, íntimos. La casa debía tener sala, comedor, cocina, lavandería, dos dormitorios y por lo menos un baño y medio, claro está según el mínimo establecido.

Los espacios ya no son más que la matemática fría de la suerte de paredes a un bajo costo. La iluminación y ventilación son el reflejo de una norma. La vida en movimiento, la concreción particular, la interdependencia abundante ya dependen solamente de unos pasos, de unas puertas.

La vivienda ha sido reducida a mobiliario, también cómplice de la realidad global, paredes, baldosas y colores prístinos, siempre los mismos, siempre cansones y deshonestos.

Todo el aparataje global de vivienda, línea blanca, ropas, y también por supuesto las sonrisas, los hijos, las parejas no son más que un mero simulacro de humanidad dormida y cansona.

Los adornos y maquillajes como el minimalismo y sus derivados, no son más que el escenario de un misma dramatización. La casa se entrega a lo sencillo, pero los mismos espacios la conforman.

En qué momento dejamos la libertad por esta esclavitud sino al ser masa. Dejar de ser masa es lo importante.

Podía la persona ser de americana, europea, africana o simplemente de la esquina, pero la casa es la misma. Es lo que dice el estándar. Es o que la masa considera como familia feliz.

El crimen perfecto, en donde “la eliminación del mundo real” -6- pone en evidencia una arquitectura que simula ya no un hecho arquitectónico, sino la realización familiar. Da lo mismo una vivienda para un arquitecto que para un oficinista. Lo mismo para un chef que para un escritor. La simulación nos envuelve como el harina envuelve al relleno. 

Digo simulación pues el intercambio entre construcción-familia-disposición hace pensar a la gran masa dormida que todavía la célula familiar existe. Que las personas forman hogares y que esos hogares se mantienen en concordancia con el símbolo.

Nada de eso es cierto.

Nada de eso ocurre en realidad. Realidad contenida en la expectativa de cada individuo carente de autonomía propia y más bien cargado de una información genética que lo hace actuar en virtud de su propio condicionamiento. Condicionamiento sugerido por el deseo y la ambición de sostener su propia falacia de familia.

A quién le interesaría esto sino al propio interés inmobiliario. Más gente contenida en la estadística, más ventas. Cabe preguntarse entonces:

¿Por qué la vivienda conocida es la salida?

¿Por qué la vivienda ha de mantener una distribución preconcebida y general?

¿Por qué hemos de sucumbir al simulacro de casa-familia?

Una vivienda es la simple manifestación de la necesidad de un espacio para expresar los requerimientos personales que le permiten al usuario una vida digna, saludable y beneficiosa.

De esta manera la secuencia planteada por la fractal disposición ecuménica tendría vocación multimillonaria, pues dependería de cada ser humano del planeta.

Al ser así, la globalización dejaría de tener partido ya que lo que una persona necesita es lo que otra no. La arquitectura ganaría, más el simulacro no.

Pero, ¿quién se atrevería a ir más allá de lo que la masa estima como real?

Se llegaría a un fin y por tanto se rompería la cadena, lo que desmitificaría al propio sentido de lo real. No podría ser. No podría.

La fractalidad de la concepción natural no lo permitiría. Las leyes que gobiernan la manifestación irrumpirían en tal proceso, manteniéndolo.

¿Quién o quienes serían el sustento? La masa silenciosa mismo.

Nada puede ser mientras la conciencia humana duerma en su propia nadidad.

El crimen perfecto se ha dado en arquitectura. No importa más lo geométrico, lo disposicional, lo concreto, lo morfologico, lo energético, lo tecnológico, lo sensitivo, ya no existe arquitectura, existe un maquillaje, una casa que todos quieren llamar arquitectura, más cuando despierten la simple idea de lo ocurrido menguará en si misma la comprensión de tal. 

Lo real, la medida de lo real en el tema vivienda, es la simulación de que se vive como se debiera y se tiene un hogar como se estima que debería ser.

 

Conclusión 

¿La arquitectura de vivienda existe o es solamente un simulacro del  espacio habitable, símbolo de la programación  modular y mínima de una partitura inmobiliaria?

¿La arquitectura de vivienda se ha dado o es solamente la repetición fractal de la misma caja con ventanas de una misma ratonera por metro cuadrado?

¿La arquitectura de vivienda existe o es solamente la realidad de una masa indiferente a su enajenación espacial?

¿La arquitectura de vivienda existe? Yo diría que no.

Solamente existe un simulacro de arquitectura, un simulacro de vida, un simulacro de vivienda, pues la vivienda como hecho individual, independiente, consciente no se ha manifestado. Espacios aleatorios globalizados caóticos, respuesta de una hilera de conmociones, nos reduce a una infrarealidad desesperante cada vez mas inconsciente y por tanto aceptada y mantenida. 

 

Arquitectura inexistente, muerta, asesinada. La gráfica siguiente muestra como ejemplo una realidad alterna, paralela, cuántica, lo que no existe, que no es más que la sombra de un despertar ajeno a la  indiferencia y que por lo mismo es la razón de ser de la existencia del simulacro mismo.

 

 

 

[image: ]


 

Clovis, Heimsath. “House, Square on Diagonal 

Lake Travis, Texas, 1972”. Vaumm. Web. 11/2/14. 

Fuente: https://www.facebook.com/vaumm/photos/a.532585943481676.1073741826.121083314631943/618377724902497/?type=1&theater 

Es esta, como dice Buadrillard muchas veces, “mi opinión¨ y como tal puede ser debatida, despreciada, aniquilada, sumergida en el olvido o también puede ser luz a quien lo quiera así.

 

Notas
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Introducción

En este artículo se busca reflexionar sobre algunos aspectos del ejercicio de la disciplina del Trabajo Social. Se utiliza para esto -y como principal fuente- un libro de poemas escrito por Martín Rodríguez llamado Ministerio de Desarrollo Social. Estoy convencido de su utilidad para reflexionar sobre nuestra profesión, aquello que piensan y escriben personas que no son Trabajadores Sociales. Toda disciplina se desenvuelve desde el propio campo de conocimiento, pero es innegable que también se constituye por lo que los otros piensan, consideran, escriben, esperan de ella. 

 

El que abraza la carne sufriente

En general, puede decirse que quien estudió o estudia la carrera de Trabajo Social, y llegó incluso a ser profesional en ella; si no como criterio excluyente, en algún momento lo inquietó o le llamó de alguna forma la atención la situación de los desfavorecidos, de los desclasados, los pobres.  

Es interesante advertir cómo los orígenes de la profesión se hallan vinculados a la filantropía y la caridad eclesial, los que hacían de alguna forma algo por los pobres, incluso con anterioridad al Estado o porque éste les delegaba esa tarea. Quien se asoma a los claustros de Trabajo Social, en general comparte la idea de que hay que hacer algo con o por los pobres, ayudarlos, asistirlos, la palabra que se le quiera poner. Por supuesto que este hacer algo tiene innumerables connotaciones de acuerdo a la ideología y opción política de cada cual,  pero aquí no voy a entrar en eso. 

Por lo general, puede decirse que alguien que piensa que todos los pobres son vagos y todos los villeros sospechosos de ser delincuentes, no estudiará Trabajo Social. La mayoría de quienes nos acercamos, o se acercan a estudiar, tienen una mirada más indulgente hacia los desfavorecidos, sensible por así decirlo, quizás inocente.  

Martín Rodríguez apunta:

“Todos los pobres son buenos. Todos los pobres son buenos.

La trabajadora social abraza lo que sueña: abraza al violador, al pedófilo, al que hirvió la mamadera y se la enchufó en la boca, al que quemó el colchón.

Abraza toda la carne sufriente de la Argentina, que incluye por supuesto a extranjeros” -1-. 

La Trabajadora Social como consuelo de los sufrientes. La pobreza y la miseria casi sacralizadas. Están ahí, además, inmutables como el cuadro invariable e injuriante para los derechos humanos de las villas miseria pese a la alternancia de gobiernos de distintos signos ideológicos y políticos. Es curioso observar cómo una sociedad que excluye, que aparta, que expulsa a vastos sectores de la población, genere al mismo tiempo grupos de personas que estén dispuestas a abrazar la carne sufriente de la Argentina. La solidaridad que no aparece en políticas estatales de verdadera inclusión, tiene su revés en el surgimiento de un séquito, que si no es despreciable en número, sí lo es en peso y poder político para gestionar un marco social más justo y solidario.  

 

El guía del estado de necesidad

Sin poder político, sin peso en la gestión de lo público, el Trabajador Social se convierte muchas veces en el rostro sensible, el acompañante que -con su labor- intenta compensar de alguna forma lo que no hay. El Trabajador Social está mucho más cerca, por otra parte, de ser carne sufriente que de ser otra cosa. Precarizados muchas veces, con contratos por temporada, mal pagos, peor reconocidos. Parecen ser la primera línea de fuego indígena o negra de los ejércitos patriotas del siglo XIX. Enfrente no están los ejércitos realistas, pero sí un gran abanico de necesidades sociales que no por más abstractas son menos potentes. Ponen el cuerpo sin tener muchos más recursos para actuar que eso, el cuerpo, la cara y una agenda más o menos copiosa de recursos sociales cada vez más insuficientes. 

Se pregunta Martín Rodríguez en la obra mencionada: 

“¿Cómo se llama el guía del estado de necesidad? Trabajador Social” -3-. 

 

El guía, el médico que administra al paciente lo que necesitaría para estar mejor. Las necesidades aumentan, se diversifican y la agenda del Trabajador Social (que no es otra cosa, quizás, que las políticas sociales existentes escritas en un cuaderno, además de otros limitados recursos barriales y sociales) que muestra recursos inversamente proporcionales al crecimiento y diversificación de demandas y situaciones en constante ebullición. 

Y el Trabajador Social no está solamente en la primera línea de fuego, como se dijo. Está, además, muchas veces solo. Si es parte del Estado, no puede acceder de modo alguno a quienes pergeñaron las políticas, ni para hacerles señalamientos, propuestas, correcciones. Nada.  Arréglense y vayan, parece decirles el Estado. Nunca en forma directa porque su existencia es tan poco apreciada como valorada. El guía del estado de necesidad no tiene ni siquiera un mapa. Lo ayudan sólo algunos baqueanos lugareños a insertarse en las comunidades humildes. Ser Trabajador Social es aprender día a día a orientarse en la selva de omisiones de un Estado que parece habernos dejado allí, casi a la intemperie. Es acostumbrarse a no tener respuestas ni poder alguno para satisfacer el estado de necesidad de comunidades excluidas hasta de las cartografías de la guía T -2-. Hay que rebuscarse con lo poquito que hay, pensar el recurso paliativo o la alternativa para las personas y familias. Al menos intentarlo, sobre todo eso. Rebuscarse es la cuestión.   

Aparecemos como guías del estado de necesidad sin recursos, sin mapas, sin tener muchas veces respuestas. Y a veces tan acostumbrados, que ya ni nos hacemos muchas preguntas ni cuestionamos demasiado nada. El trajín diario, la rutina, la falta de horizontes posibles.

Ya no estás sola Stalingrado…

Está ahí. Solo, casi librado al concurso de sus propias fuerzas. Con la esperanza no ya de lograr un cambio social colectivo como se soñó en décadas pasadas, sino al menos de hacer algo por los humildes.  El trabajador social abraza la carne sufriente de la Argentina, y prefiere caminar por Castañares y Mariano Acosta y no por Santa Fe y Coronel Díaz. Martín Rodríguez consigna:

“De casa al barrio y del barrio a casa. En el mp3 de la trabajadora social suena “Soy feliz”. Ella siente que cuando llega al barrio el barrio se enciende. Lo que era blanco y negro se vuelve color” -4-. 

 

La cita es pertinente para hablar de una realidad que muchas veces vivimos, abrumados los Trabajadores Sociales por las circunstancias sociales adversas y la impotencia de no contar con los recursos para revertirla. Es algo así como el acostumbramiento a la pobreza. Es duro y difícil decirlo, pero el mayor peligro en las actuales circunstancias es que la pobreza deje de provocarnos indignación.  Casas sin agua corriente, sin cloacas, techos de chapa agujereados en plena Ciudad de Buenos Aires. Casas donde viven mujeres, hombres, chicos, cada vez más chicos. Los sueños de eliminar la pobreza parecen haberse archivado en algún rincón de la memoria de nuestra sociedad. Hoy nadie repite que pobres habrá siempre, como dijo el representante del neoliberalismo en los 90 en la Argentina, pero pocos lo dudan. Luego del ocaso de los sistemas colectivistas, cuya máxima expresión fue la caída del muro de Berlín y la disolución de la URSS, no sólo se perdió la ilusión de un sistema alternativo al capitalismo sino también quizás la aspiración social de acabar con la pobreza. Si los socialismos reales fracasaron, obligaban al menos al capitalismo a ser benefactor, lo que rápidamente dejó de lado cuando se impuso su unicato sin amenazas a la vista. El fin de la historia, consignó entonces Fukuyama. Y si no terminó la historia, sí parece haber acabado la aspiración social de lograr cierta equidad, integración, inclusión social. El Estado neoliberal reprodujo la pobreza y la más cruda miseria con inusitada contundencia, tanto que nos terminamos acostumbrando. 

Como mucho, el Estado brinda programas para paliar un poco la magnitud de las necesidades pero no se plantea jamás como objetivo la terminación de este problema social. Está sola la Trabajadora Social. Y hasta los pobres que atiende comprenden su situación. No van a pedirle muchas veces más que una receta, un informe para acceder a los paliativos que les tienen reservados las guías de servicios sociales del Estado. Unos manguitos, para seguir tirando. 

El Trabajador Social, sin inserción ni poder político, es quien pone la cara y muchas veces más que eso. Martín Rodríguez aporta una figura interesante: 

“La trabajadora social fue amputada (ya no estás sola Stalingrado). -5-”  

 

La inserción para trabajar en barrios humildes, el constante y necesario involucramiento para intentar hacer algo, para procurar al menos brindar compañía a los sufrientes, requiere un compromiso muchas veces importante de parte del Trabajador Social. Y la figuración de la amputación es sin dudas pertinente. El Trabajador Social está ahí como la gente, sin custodia, calcinándose en la estación del Premetro, embarrándose los pies por los caminos anegados en los días de lluvia. Ya no estás sola Stalingrado, tenés esos profesionales de buena voluntad que se acercan, que sufren lo mismo que vos, que ponen el pecho, que caminan los mismos caminos que tantos trabajadores precarizados, que comparten quizás algunos de los mismos riesgos de los excluidos. Los vecinos los saludan y se alegran de verlos, por los menos hay algunos que se acuerdan de ellos, que se animan a transitar las calles barrosas, a entrar en el gueto en que se han convertido tristemente las villas miserias. Pero los trabajadores sociales se van y la miseria, el hambre y el gran abanico de necesidades sociales quedan como siempre, imperturbables, cada vez más inabordables, casi tan naturalizados como la humedad porteña. 

Los testigos de la injusticia 

Acostumbrarse a la pobreza, el gran peligro. Somos los Trabajadores Sociales testigos a diario de esa injusticia. Y ser Trabajador Social hoy muchas veces quizás signifique aceptar la propia impotencia para resolver algunas situaciones, sobre todo aquellas que necesitan más que un buen asesoramiento, un buen consejo o la derivación oportuna. Pero aceptar las propias limitaciones no significa necesariamente acostumbrarse a la injusticia.  

Hoy nos encontramos cada día más con problemáticas sociales complejas, siguiendo el término empleado por Alfredo Juan Manuel Carballeda -6-, que necesitan no sólo una pluralidad de profesiones e instituciones para abordarlas sino de recursos sociales que permitan la viabilidad de proyectos de vida truncados.  

Todos conocemos las cifras llamativas sobre jóvenes -en los barrios humildes- que no estudian ni trabajan. En el presente, muchas de sus familias son beneficiarias muchas de programas paliativos como Ciudadanía Porteña o la Asignación Universal por Hijo del gobierno nacional. Pero no hay en el futuro una promesa tangible de trabajo, de progreso y movilidad social. La segregación social es palpable. Son hijos -muchas veces- de padres que tampoco trabajaron, que no tuvieron oportunidades. Una red de comedores los asisten, pero como sociedad es muy pobre sólo apuntar a una reproducción biológica (a veces ni eso) sin reconocimiento, sin identidad ni verdadera participación. Somos testigos de la miseria, como volcamos en muchos registros e informes los Trabajadores Sociales: 

“¿Hay trabajo infantil? 

La trabajadora social anota:

Niños que trabajan, niños que no pueden quedar solos en casa.

Niños que prefieren ir a la ciudad y recorrerla arriba de un carro” -7-. 

 

Asomarse a la situación de las familias humildes, tan sólo asomarse es muchas veces adentrarse en la dinámica de lo impensado para los valores de clase media que generalmente predominan en los trabajadores sociales. Martín Rodríguez lo grafica muy bien con esa frase concisa de niños que no pueden quedar solos en casa. No sólo pueden quedarse solos en su casa, sino quizás hasta cuidar un hermano, hacer los mandados, pedir monedas en un semáforo o ir solos al cíber a jugar en plena noche. Los niños de los barrios humildes -en no pocas oportunidades- no pueden darse el lujo de la edad del pavo y de una adolescencia rebelde y advenediza. Son muchas veces adultos desde edades tempranas, cuando no brazo derecho y pilar de la casa, vital ayuda de sus progenitores. Los dedos acusadores dictaminarán descuido, dejadez, negligencia, pero los que conocemos un poquito el paño no nos contentamos con eso.

 

-Es una mala madre. Los pibes están solos – uno escucha decir y repetir en las escuelas u otras instituciones. Y cuántos Trabajadores Sociales a veces lo repetimos, o lo pensamos. 

Y al hablar con la madre podemos encontrarnos con que reconoce tácitamente que los deja solos y dice que trabaja de dos de la tarde a diez de la noche. Que no queda otra que el hermano mayor retire al menor de la escuela y que ella se comunica con su hijo mayor por el celular para ver si están bien. Y que una vecina los mira y le avisa cualquier cosa que pase.

Y uno se queda sin palabras. Sin trabajo, no pueden comer. La ley dice que debe quedarse con sus hijos, que son su responsabilidad. La ley y la trampa, la ley y la nada. Porque el mismo Estado, la misma sociedad, no le ofrecen más que unos pocos pesos por hijo para solventarse. No alcanza, como todos sabemos. Hay trabajo infantil, hay soledad infantil. Hay adultez prematura. No hay una única solución y mucho menos un único culpable. Cargar la culpa sobre el más débil es una de las peores actitudes en la moral de nuestra sociedad que nos dejó el neoliberalismo. El excluido está afuera por su culpa, por su propia responsabilidad. Esa señora no estará preparada, no se habrá modernizado como el mercado exige. Y encima es una mala madre. Como tantas... 

Estamos tan acostumbrados a la pobreza y a la indigencia, parece, que no la consideramos ya ni una situación excepcional ni una emergencia. Aunque haya familias con niños viviendo sin cloacas, lloviendo dentro de la casa, con el riesgo para los niños de quedarse pegados a un cable de la electricidad totalmente a su alcance por instalaciones deficientes. Estamos tan acostumbrados que en la actualidad ya ni se plantee como política de Estado el convertir a las villas de emergencia en barrios obreros decentes. Pensar en eso es poco menos que una utopía. Lo que como mucho se consigna es la urbanización de los lugares, que puede interpretarse no sin razón como una consigna para que la policía y otras fuerzas de seguridad puedan transitar mejor por los barrios precarios. Control social, que le dicen. Porque a los villeros nadie les pide opinión. Porque están excluidos, son sólo parte del problema y no de la solución. El problema son los villeros, no las condiciones en las que viven. 

Nos hemos acostumbrado a que las villas miseria se amplíen cada vez más y cuenten con cada vez menos servicios, menos salubridad, menos seguridad. Pero no sólo por la delincuencia si no por las condiciones sanitarias paupérrimas en que se encuentran. El Estado, como se dice, actúa desde las políticas sociales. Pero como la pobreza dejó de ser una excepción y mucho menos una emergencia, se plantean políticas focalizadas para los más pobres de los pobres. Si el potencial beneficiario tuviera siquiera un ínfimo empleo registrado, se le da muchas veces de baja al subsidio o programa compensatorio, aunque dicho trabajo reporte un ingreso mínimo (incluso una jubilación mínima, pobreza con ingresos que le dicen).Y una situación que se comenta con frecuencia es la buena disposición de no pocos de los beneficiarios para tomar trabajos en negro que les permitan continuar con la percepción de los subsidios y los programas sociales. Más vale pájaro en mano que ciento volando…  

Y las villas miseria se convierten así en zonas de reclutamiento de mano de obra barata. Trabajo en negro, sin obra social, por sueldos ínfimos. Para seguir tirando, pero para que nunca puedan salir de ahí, del gueto al que fueron confinados por el sistema. Para que nunca falten, para que siempre estén. 

 

El Mesías de la buena fe

La pobreza dejó de ser una emergencia y así lo demuestra el trato que reciben las personas que requieren un subsidio o ayuda social. Si  así no fuera, la asignación de los planes sociales sería, si no inmediata, rápida y flexible. El riesgo social y los derechos vulnerados deberían ser los principales requisitos. Y no una lista sábana de papeles muchas veces difíciles de conseguir para personas y familias pobres. La tramitación de un subsidio se ha vuelto en muchas ocasiones una verdadera odisea para las personas humildes. Basta pasear la mirada por la esquina de Pavón y Entre Ríos, sede del Ministerio de Desarrollo Social del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, para comprobarlo. Una cuadra de cola de espera como mínimo, a la intemperie, sin un refresco ni atisbo de sensibilidad alguna. Son seres humanos quienes allí se apiñan buscando la ayuda del Estado.  

El tiempo de demora del subsidio o de un plan social es un buen indicador de que la pobreza dejó de considerarse en nuestro país una emergencia. El tiempo asignado pocas veces se traduce en días, muchas veces en meses y hay ocasiones que en años, como grafica muy bien Martín Rodríguez:

“Pachango recibió por fin el subsidio para la Cooperativa “La Gran Esperanza”. 

Cooperativa de construcción.

Cuando lo cobró la cooperativa ya no existía.

Pero los papeles hicieron el circuito.

Firmados.

Cobró 30 mil pesos en mayo del 2006.

Compró un parlante de un metro y medio.

Alucinó con armar el templo en su casa.

El templo donde vive su madre de la iglesia coreana sobre Castañares.

Repartió aguinaldos.

Borracho no sabía a quién. Pero los repartió” -8-. 

 

Esta situación, bastante común para quienes somos Trabajadores Sociales, desnuda el gran problema de la burocracia. Nadie piensa en la situación concreta de Pachango y su cooperativa de trabajo. Hay pasos estrictos que cumplir, requisitos, papeles, proyectos que presentar. Si hubiera sido considerada la situación de la Cooperativa como prioritaria, importante, habría sido necesario saltear el burocratismo. Cuanto más burocracia hay, más tiempo se pierde, es una obviedad incontrastable. Pero la pobreza dejó de sorprendernos hace rato. Y de parecernos una emergencia, un problema social que es necesario atender. 

La ambulancia llegó dos horas tarde y la Cooperativa ya no existía. Después, desde el ente oficial se dirá seguramente que se entregaron cientos, miles de subsidios a cooperativas de trabajo. Y no aclararán si pudieron esperarlo y en qué condiciones. O para qué sirvieron.

Apunta en otro párrafo Martín Rodríguez:

“Si burocracia no se hace a propósito la espera del pobrerío en la tierra tiene un pequeño mesías de la buena fe que llena formularios, abre su oficina de gestión comunitaria a las ocho y multiplica el tiempo” -9-. 

 

Ahí estamos los Trabajadores Sociales muchas veces. Somos tan impotentes políticamente como también pequeños mesías de la buena fe. Uno se reconoce a diario en esta cita, en el llenado de formularios de adultos pobres que no saben leer ni escribir. En el acompañamiento que se realiza para que las derivaciones se concreten, se efectivicen. No es lo mismo darle una dirección a la familia que acompañarla, dialogar con los profesionales, abrir una puerta para que la burocracia se afloje un poco, al menos. Somos quizás una de las pocas esperanzas del pobre, para alivianar la burocracia a la que deben muy a menudo enfrentarse (además de los punteros políticos y delegados barriales a los que no todas las familias acceden). Estamos constantemente intentando pulir y saltear requisitos que muchas veces exigen los programas sociales y que las familias excluidas no pueden cumplir. Y se logra muchas veces por medio de conocidos, porque tal empleado del ministerio, del C.G.P, del centro de salud, conoce al Trabajador Social y se consiguen entonces pequeñas concesiones para atender a las personas, o dar a las familias el subsidio o ayuda que corresponde y que muchas veces no les llegaría si lo tramitaran por sus propios medios. Pero no hay nada sistematizado. La lucha con la burocracia, limar los requisitos para hacer los planes accesibles a la gente, es una tarea que siempre se reinicia una y otra vez y se dificulta enormemente enlazar puentes, redes, acuerdos duraderos que simplifiquen la acción del Trabajador Social y sobre todo que efectivicen la atención de los que precisan. Es la labor siempre a retomar por los mesías de la buena fe, con nulo poder de resolución, pero que tienen un conocimiento de las situaciones de las familias y los barrios del que mayormente carecen los centros de decisión, los ministerios de Desarrollo Social.  

Si una sentencia conocida afirma que el conocimiento es poder, en el caso de los Trabajadores Sociales no se cumple. ¿Por qué no facilitar la llegada de los subsidios, de las ayudas sociales, con un sistema descentralizado, con instancias locales que puedan ejecutar, decidir? En la actualidad vemos cómo los Centros de Gestión y Participación comunales del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires sólo reciben las demandas, sin poder decidir muchas veces. Se acumulan carpetas, informes, situaciones, pero la decisión la toma el Ministerio de Desarrollo Social, en Pavón y Entre Ríos. Y hacia allá van las personas a hacinarse otra vez, como en la mayoría de sus viviendas.  

 

A modo de epílogo

Las problemáticas sociales complejas exigen una resolución lo más cerca posible de esas problemáticas. Si se descentralizara y dotara de poder de resolución a las entidades locales, si los requisitos no bajaran desde entidades y oficinas que no conocen los problemas concretos de los barrios humildes, dejarían los Trabajadores Sociales de ser los mesías de la buena fe para pasar a ganar mayor influencia para una mejor ejecución de los programas sociales, como así también para corregir las desviaciones y errores que se cometen en su ejecución. 

No carecemos de conocimientos de las situaciones concretas y tenemos como profesión además la capacidad e idoneidad necesaria para hacer estos aportes. No se trata de que un Trabajador Social sea ministro de Desarrollo Social y se encierre en una oficina. Se trata de buscar la existencia de mayor poder de resolución en los que conocen y atienden a las personas en estado de extrema necesidad, de vulnerabilidad y pobreza.  

Si sin burocracia, el peligro es la desorganización y la discrecionalidad en el otorgamiento de los beneficios, con un exceso de burocracia el peligro es mucho mayor: que los planes de ayuda social no lleguen con premura a quienes tienen que llegar dejando a familias libradas a sus propias fuerzas por no cumplir ciertos requisitos o perder precioso tiempo cuando las necesidades urgen y no pueden esperar.  Como consigna Alfredo Carballeda, “la intervención desde esta perspectiva es un lugar de construcción de nuevas preguntas, un espacio desde donde se construye agenda pública”. -10- 

Cuestionarnos en nuestra propia labor puede abrir un camino para, si no podemos construir agenda pública, al menos intentarlo. Planteando problemas, haciendo nuevas preguntas.

El cambio quizás consiste en volver a considerar a la pobreza como un problema social que urge y es preciso atender. Como Trabajadores Sociales no deberíamos acostumbrarnos a esto, como sociedad menos. 

Acostumbrarnos a la pobreza, el legado pútrido del neoliberalismo. Atender prioritariamente a las personas vulneradas en sus derechos, un objetivo social que no debe resignarse. 

Notas 

-1- Rodríguez, Martín. Ministerio de desarrollo social. Ed. Determinado Rumor. Se puede acceder en http://determinadorumor.com.ar/poesia/ministerio-rodriguez/ 

-2- Guía impresa de calles y rutas (República Argentina).  

-3- Rodríguez, Martín. Op.cit. 

-4- Rodríguez, Martín. Op. Cit. 

-5- Rodríguez, Martín. Op. Cit. 

-6- Carballeda, Juan Manuel (2008). “La intervención en lo Social y las Problemáticas Sociales Complejas: los escenarios actuales del Trabajo Social”. En Revista Margen N° 48. Se puede consultar en http://www.margen.org/suscri/numero48.html.

-7- Rodríguez, Martín. Op. cit.

-8- Rodríguez, Martín. Op. cit.

-9- Rodríguez, Martín. Op.cit.

-10- Carballeda, Alfredo Juan Manuel. Op.cit.
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Introducción  

A través del análisis de la evolución de las políticas sociales en Venezuela, se puede apreciar que las acciones del Estado se orientaban a la formulación de un programa de modernización económica que debía estrechar relación con el mejoramiento de las condiciones de vida de la población. Una primera aproximación se orienta a la idea de que las políticas sociales están representadas en programas y proyectos destinados a superar la pobreza y significa el conjunto de medidas del Estado y de los otros organismos del ámbito Público, dotadas de poder soberano, que tienden a resolver directa y rápidamente las deficiencias sociales; ellas tratan de atenuar y compensar las mayores injusticias y desequilibrios entre los diversos grupos sociales en una sociedad. 

Asimismo, la política social es una actividad permanente del Estado que debe proveer un monto básico de bienes y servicios que garantice una condición digna de existencia para toda la población. Igualmente, se encuentra en la obligación de tomar parte activa dentro del proceso económico, regulando la actividad del mercado tanto estructural como coyunturalmente, desde el punto de vista de González, L (1996:3).

La lucha contra la pobreza debe contemplar el diseño de planes que hagan posible articular el crecimiento económico con la reducción de los desequilibrios sociales. Así, las políticas dirigidas a incrementar el capital humano en educación, salud, empleo y seguridad social deben privilegiar a los grupos más desatendidos de la población. 

Ahora bien, en el año 1999 asume la Presidencia de la República Hugo Rafael Chávez Frías y el Ministerio de Planificación y Desarrollo presenta las Líneas Generales del Plan de Desarrollo Económico y Social de la Nación (2001 – 2007). En el mismo se asume que la superación de la crisis estructural de Venezuela requiere profundos cambios y que por ello, la visión del desarrollo presente en el Plan es de largo plazo.

De esta manera, en las líneas se establece que para alcanzar el desarrollo se deben lograr los siguientes equilibrios: Político, Económico, Social, Territorial e Internacional, basados en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999). 

Esta última manifiesta en sus artículos 82 al 111, políticas sociales en materia de educación, vivienda, salud, trabajo y seguridad social, coadyuvando a cambios profundos en el país, motivando a su vez a la participación ciudadana bajo un Estado de Derecho y de Justicia. 

De  la misma manera se declaró el compromiso de combatir en forma urgente los graves problemas de la pobreza, la exclusión social y la inequidad que afectan -en distintas medidas- a los países del mundo, enfrentar las causas que lo generan y sus consecuencias y crear condiciones favorables para el desarrollo socio-económico con equidad para promover sociedades más justas. 

Por todo lo anterior, el presidente Chávez  decidió cambiar el rumbo del país hacia un nuevo modelo de Estado, que es el Estado Socialista; modelo que según él es la vía para lograr los objetivos planteados en un Estado Social de Derecho y de Justicia, sin discriminación. Pero este tipo de socialismo fue planteado como un modelo diferente y novedoso, llamado Socialismo del siglo XXI. 

Toda realidad es consecuencia de lo histórico. Los cambios que se han ido operando en Venezuela por las reservas petroleras abundantes y, más precisamente la renta generada por su explotación, se erigieron como el principal factor dinámico de la sociedad venezolana del siglo XX. 

Por consiguiente, la metodología cualitativa proporciona las herramientas metodológicas para el análisis del discurso en cuanto que ellas permiten conocer, mediante las técnicas empleadas, la representación que hacen las comunidades organizadas como los Consejos Comunales por ejemplo, y que han venido trabajando conjuntamente con el Estado venezolano para solucionar las problemáticas que se han ido suscitando en cada pequeño espacio del país. 

Finalmente, la intención de esta investigación es la de interpretar el desarrollo que han tenido las políticas públicas orientadas al ámbito de lo social en Venezuela, haciendo especial énfasis en políticas de salud en un periodo determinado (1999 hasta 2012).  

Los participantes que formaron parte de este proceso de investigación fueron cuatro (4) ciudadanos y ciudadanas que conforman los Consejos Comunales “El Callao” sector 4 y cuatro (4) de “Lomas del Valle II” (Simón Bolívar).

 

1. Método Hermenéutico y la Interpretación de los Discursos 

Este trabajo se orientó a partir del enfoque de la investigación cualitativa. 

Esta perspectiva de investigación “….proporciona profundidad a los datos, dispersión, riqueza interpretativa, contextualización del ambiente o entorno, detalles y experiencias únicas. También aporta un punto de vista fresco, natural y holístico de los fenómenos, así como flexibilidad”. (Hernández y otros,  2006:21).  

Es importante acotar que los métodos cualitativos de investigación son particularmente apropiados para conocer los significados que las personas asignan a sus experiencias. 

Asimismo, de acuerdo a Martínez, M (2004:101) el método hermenéutico -que fue utilizado en la investigación-  pretende  explicar las relaciones existentes entre un hecho y el contexto en el que acontece. Afirma que todos los pasos, tanto en su enfoque como en su metodología, implican una actividad interpretativa, en el tipo de preguntas que se formulan para recoger los datos, en su recolección y por último, en el análisis de dichos datos.  

Ahora bien, la hermenéutica puede ser entendida como técnica y método de interpretación, pero una y otro dentro de una teoría de la interpretación.

Es por ello que el método hermenéutico permitió observar directamente en el contexto natural del fenómeno los acontecimientos y describir, comprender e interpretar las estructuras de significados subyacentes que animan las acciones de las personas involucradas. Además de ello, la hermenéutica tendrá como misión descubrir los significados de las cosas, así como cualquier acto u obra, pero conservando su singularidad en el contexto del cual forma parte; es decir, que este método ya no es sólo la interpretación de textos escritos sino de toda expresión humana y también implica su comprensión, según Hurtado y Toro (2007:156). 

Ahora bien, este tipo de entrevista se basa en una guía de preguntas y el entrevistador tiene la libertad de introducir preguntas adicionales para precisar conceptos u obtener mayor información sobre los temas deseados (es decir, no todas las preguntas están predeterminadas) de acuerdo a Hernández y otros (2006:597). Asimismo, puede apuntarse que más que una entrevista es un dialogo abierto y libre entre el investigador y los entrevistados.   

Dentro de sus ventajas, se destaca en primer lugar el facilitar al investigador una visión amplia de la comunicación no verbal (gestos, expresiones de voz y corporal). En segundo lugar, la comunicación verbal en la que el interlocutor manifiesta sus vivencias conscientes e inconscientes. Y en  tercer lugar, la generción de interpretaciones fehacientes de los significados contenidos en los fenómenos.  

 

3.- La Hermenéutica y los Entrevistados.

Primeramente es importante saber que se procedió a realizar las entrevistas con una grabadora con previa autorización de la Ministra de Salud y los ciudadanos y ciudadanas dispuestos, para luego desarrollar la transcripción y edición de las entrevistas con la intención de obtener la información de acuerdo a los objetivos planteados en la investigación.  

El análisis de los datos se realizó con los textos primarios (entrevistas transcritas) resultantes de las entrevistas efectuadas para luego ser categorizadas y analizadas respectivamente.  

Ahora bien, el discurso de la Ministra de Salud representa por una parte la voz oficial, ya que labora directamente con el Estado y es la encargada principal de manejar todo lo concerniente a la política de salud que se desarrolla en el país, mientras que el discurso de los integrantes de los consejos comunales representa la voz del pueblo, los que están día a día trabajando y organizando para solucionar sus propios problemas en pro de las comunidades. Resulta así importante escucharlos al participar activamente en beneficio de un colectivo, en forma mancomunada, el Estado venezolano y las comunidades.  

Equivalentemente, en estos discursos se expresa la opinión de los consejos comunales en cuanto a las políticas públicas de salud que el Estado ha ido implementando a través de los últimos años, haciendo un balance con el discurso de la Ministra.

Ahora bien, a continuación se presentará algunas de las entrevistas efectuadas y categorizadas: 

 

 

 



	 

Fecha: 06/08/12                                          

Ministra del Poder Popular para la Salud 

Investigadora: Jessika Feria 

 

 


	 

 

Entrevista: Dra. Eugenia

Sader

 

 

 




	Jessika: 1.- ¿Qué son para usted las Políticas Sociales?. 

Ministra:Bueno… las políticas sociales son todas aquellas ehh..estrategias y…que se toman para proporcionar la atención al pueblo en el área social….cuál es el área social?... El área social tiene que ver con todo que es salud, educación, cómo vive la sociedad….recordemos.... partamos del hecho que los gobiernos existen para darle calidad de vida a los seres humanos porque sino no necesitáramos gobierno. Entonces, los gobiernos tienen varias tareas: Uno es definir las políticas sociales, cómo vamos a satisfacer las necesidades sociales del individuo y… otros son establecer normas de comportamiento y disciplina que es el poder ejecutivo que te da las líneas del poder ejecutivo… el poder electoral te dice cuáles son las normas para poder llevar ehhh…..las elecciones….y así cada uno, el poder de laaaa…..del poder que tiene que ver con la defensoría del pueblo, la…el…. toda esa área que es la procuraduría, defensoría, todos ellos tienen que ver con la defensa de los derechos de los ciudadanos y ciudadanas que conforman un país… entonces, la política social tienen que ver con todas las acciones y todas las estrategias que nosotros tomamos para darles, hacerles llegar bienestar, en el área social a la población. 

Jessika: 2-. ¿Considera Ud., que el Estado ha ido subsanando progresivamente desde 1999 hasta en la actualidad las carencias sociales provenientes de gobiernos anteriores?. 

Ministra: Bueno mire….no solamente lo considero sino que es el bastión de lo que ha sido el proceso revolucionario…. En el sector salud para poder hablar de cosas sencillas, teníamos en el año 98 un…un número de centros de salud que eran 4300 centros de salud; hoy tenemos 13800 centros de salud. La expectativa de vida del venezolano ha aumentado en dos años y medio de los venezolanos que nacen del 98 para acá, tienen probabilidades de vivir dos años y medio más de esperanza de vida de los que nacimos antes de la revolución… eehhh…. El tamaño de nuestros niños son dos centímetros más altos, los niños de 7 años aaa…..cuando hay un estudio de Fundacredesa que identifica los niños de 7 años y su altura es dos centímetros más alta; y cuando nosotros empezamos a ver allí….. es que hemos logrado romper esa inequidad social que existía, esa imposibilidad que existía en gobiernos anteriores de que el pueblo venezolano tuviera acceso a la salud oportuna gratuita y que hubiera accesibilidad, y esos son los mandatos constitucionales que si tú los revisaste el artículo 83, 84, 85 y 86 te habla de inclusiones del sector salud y todo eso se ha ido cumpliendo, y cada vez más tendremos más objetivos, porque como todo en la vida.. Uno logra una meta y se propone una más….cuando tú te graduaste de especialista te propusiste ser doctora y entonces escalaste un escalón más… y siempre va haber necesidades que vayan surgiendo…. 

Jessika: ¿Y los centros de salud incluyen qué, CDI? 

Ministra: No, los centros de salud han venido creciendo en todos los niveles, nosotros fíjate….políticamente en el sector salud se habla de tres niveles de atención: una atención primaria, una atención secundaria y una atención terciaria..entonces en la atención primaria tú tienes los centros de salud que están cerca de la vivienda, allí nosotros ehh.. como política de Estado del 98 para acá esta la política Barrio Adentro que qué significo? llevarle los médicos al pueblo que no tenía capacidad de bajar de los barrios o de salir de sus comunidades porque ir hasta un hospital o ir hasta un centro de salud era muy lejano….Entonces es allí donde nace 6712 consultorios populares que son: centros de salud donde trabaja un médico, un trabajador social de la zona y una enfermera, y se dedican hacer todolo que es prevención, y atención de urgencia…. Si tú haces una política de prevención en salud tú vas a tener un pueblo más sano, y por eso que tenemos esos resultados…. Entonces, por eso es que hemos logrado disminuir la mortalidad infantil, disminuir la mortalidad materna, disminuir todos los indicadores de salud… han mejorado por esa política social, ahí fue la formación de 6712 consultorios populares. En esa época yo también estoy trabajando en el sector público desde esa época, y ya estábamos trabajando… con lo que…. Se hizo un llamado a los médicos venezolanos para que se incorporaran a este proyecto y no hubo…. Asistencia, y no hubo asistencia, nadie quería ir a trabajar a esas comunidades, y es ahí donde se firma el convenio con Cuba y convenio del ALBA con  la República de Cuba y la República de Venezuela y llega el primer contingente de médicos. Entonces..se ubica un consultorio popular cada 1200 familias, osea, nosotros calculamos que una familia tenga un promedio de 4 ó 5 miembros de la familia, un consultorio popular cada 1200 familias, estamos hablando cada 5000 familias…. Entonces, cuando ubicamos los consultorios populares, resulta que a medida que van viendo los pacientes necesitabas hacerle otros exámenes, entonces en esa época cuando nace la revolución a lo mejor tú estabas muy jovencita en esa época, en ese momento nace también la Misión Robinson y empieza a darle posibilidades deestudio y de aprender a leer a los adultos mayores y nos encontramos con un gran frente, los adultos mayores no veían porque no tenían como comprarse los lentes no tenían quien los viera en el oftalmólogo y ahí nacen las ópticas       populares como una respuesta a la necesidad del pueblo porque teníamos una misión donde teníamos unos adultos mayores que querían estudiar, querían aprender a leer y no podían leer porque no tenían visión, entonces ahí nacen las ópticas populares y empiezan a ponerse lentes, no solamente a los adultos sino a los niños para ir haciendo correcciones y darles mayores posibilidades a nuestros niños… después nace estee… la problemática que se ve en todos los consultorios populares, odontología…. que todos los niñitos tenían puros ehh… dienticos negros, o manchaditos o lo que les quedaban eran pedacitos de dientes que lo habían perdido, por qué?.... Porque no tenían atención odontológica, ahí se crean 3019 centros odontológicos, atención de todas las comunidades para darle atención a ese pueblo que era el excluido, lo que eran los ocultos, aquellas personas que no tienen dinero para salir de sus comunidades, pero sufren las patologías y sufren las enfermedades.. 

Jessika: ¿Y eso con ayuda de los cubanos? 

Ministra: Con ayuda también de los cubanos, entonces creamos las ópticas, creamos las odontologías y los consultorios populares, todo eso es atención primaria; cada vez que hacías, evaluabas a un paciente que antes no podía ir al médico porque no tenía como bajar de su barrio, como salir de su comunidad, el médico lo ve y necesitaba hacer exámenes y entonces qué pasó? …. No tenía dinero, ni tenia donde hacerse los exámenes porque le quedaba muy lejos, entonces cada diez consultorios populares se crea un CDI y una sala de rehabilitación, el CDI, centro de Diagnóstico      Integral para hacer exámenes de laboratorio, rayos X, cardiología, para hacer endoscopia, las patologías que más frecuentemente se veían en las comunidades se empiezan hacer en los CDI y la rehabilitación para llevar la rehabilitación comunitaria para que a nivel de las comunidades existía la posibilidad de aquel que había tenido un accidente o algo pudiera hacer su rehabilitación en la zona….ahí nace el segundo nivel de atención con los CDI y los SRI, la meta eran 600 y 600, esa meta que no nos propusimos en el 2005, ya hoy tenemos altas tecnologías que se hace ahí? resonancia magnéticas, densitometría ósea para ver la porosidad de los huesos, mamografías, esteee….. Por supuesto los electros, la video endoscopia, los estudios más complejos que el CDI en un momento después de resolver lo remite al centro de alta tecnología y es allí donde ponemos toda la capacidad para que el pueblo tenga acceso… que originó todo esto?.... una gran demanda a nivel de los hospitales, porque aquel paciente que nunca había visto un médico, que además que lo ve el médico, le hacen todos los exámenes y lo diagnostican tiene que operarse….y entonces ahí había… 

Jessika: ¿Los CDI operan? 

Ministra:No, los CDI operan cada…fíjate… hoy tenemos de la sala de rehabilitación. De las 600 llevamos 581 y las otras las estamos construyendo para inaugurarlas próximamente y de los Centros de Diagnóstico Integral de los 600 llevamos 553 centros que hemos abierto de CDI…entonces en los CDI de esos 553 centros 132 tienen quirófanos porque qué hicimos, cada tanto CDI, uno que tuviera capacidad quirúrgica para resolver patologías sencillas, que se pudieran resolver en esa comunidad… y allí van dos respuestas, pero son patologías… son patologías de emergencia, heridos, fracturas, ese tipo de cosas… pero la demanda ha sido tan grande que ahora empezaron hacer cirugías electivas, ahora hacen vesículas, ahora operan de cualquier cosa, ahora se ha ido ampliando por lo mismo, por el poder popular, lo que necesita el pueblo, qué necesita como vamos creciendo. ……..pero esa gran capacidad de diagnóstico…..entonces ahora los pacientes se van pa los hospitales, entonces empieza la remodelación de hospitales, empezamos CDI en el 2005, y empieza a partir del 2006..decimos bueno mira….ahora tenemos que ampliar la red hospitalaria y se crean los planesde construcción de los grandes hospitales, ahí es donde nace el cardiológico infantil, una de las patologías son los niños que requieren cirugías cardiovascular que es muy costoso… bueno, hemos pasado de que en el 98 se hacían 140 intervenciones quirúrgicas de niños con malformaciones congénitas a hoy tener más de 1500 al año, y ya se han operado más de 5000 niños….. Ya hoy en día, Venezuela puede darse el lujo de decir no hay niño que requiera intervención quirúrgica del corazón que no esté operado y…. estamos operando niños de otros países porque…… ya todos los de nosotros están todos operados y cada vez que nacen sino están operados, es porque su condición médica….  

Jessika: ¿Vienen niños de otros países? 

Ministra:Vienen, han venido de Nigeria, de Siria, de diferentes países vienen y de Suramérica, se hacen centros de referencia y se refieren a Venezuela y Venezuela comparte solidaria gratuitamente las intervenciones cardiovasculares de esos niñitos y…. ellos se ven el cardiológico infantil, vienen con un protocolo de atención, los médicos van hasta allá, hacen el diagnóstico, confirman los diagnósticos, se los traen y los operan, y los devuelven a sus países totalmente gratis y eso….. es compartir lo que se tiene… eso es parte del socialismo, eso es lo que es socialismo…es compartir lo que setiene……entonces, nuestros hospitales empiezan en el 2006 nace el cardiológico, empiezan remodelaciones de los hospitales y caemos en lo que se llama la estafa hospitalaria, que es la misma estafa bancaria que le hicieron a los bancos, resulta que los mismos banqueros prófugos que hoy están en el exterior por estafa bancaria eran los dueños de las empresas constructoras que iniciaron las obras de remodelación en los hospitales y nos dejaron los hospitales destruidos, sin concluir y sin nada, y se llevaron el dinero… nosotros abrimos juicio, tenemos 38 empresas en juicio, las puedes buscar en la página web del Ministerio, empresas que han sido mandadas  a juicio por no haber concluido las obras… pero eso nos retrasó lo que fue la remodelación y adecuación, entonces nos montamos directamente a terminar las obras de los hospitales… hoy nosotros tenemos más de 168 hospitales que estamos remodelando… el año pasado abrimos 9 centros de salud, no sé si  te dieron la lista de todos los que abrimos el año pasado, 9 centros de salud entre hospitales y maternidad, y abrimos en total 158 obras de….. Para darle atención gratuita al pueblo, para seguir aumentando sus derechos sociales y….. ahora este año, tenemos la propuesta de los 17 hospitales de los cuales ya 3 abrieron sus puertas y tenemos 3 en fase de dotación, y los otros están a punto de concluirse, y esa es parte de la respuesta como política social del Estado Venezolano al pueblo.  

Jessika: 3.-¿Piensa Ud., que el Estado ha invertido suficientes recursos como para satisfacer a la población venezolana en cuanto a políticas de salud?. 

Ministra: Si, fíjate…..hay una cosa que tenemos que tener bien consiente, las necesidades son ilimitadas y los recursos son ilimitados.. los recursos, el presidente de la República nuestro comandante presidente le ha dado prioridad a la salud, los recursos que se han requerido se han enviado, pero hemos tenido dificultades como ésta que te conté ahorita de las estafas hospitalarias, que han enlentecido la capacidad de respuesta…. Pero cada vez que el Estado venezolano ha requerido, que el Ministerio de Salud ha requerido  recursos, el comandante presidente se los ha otorgado de diferentes fuentes…. Hoy estamos apoyados en los convenios internacionales con China, un crédito de 1300 millones de dólares para el crédito de gran volumen y largo plazo que es pagado con petróleo… aquellos de la oposición que hablan de que el Estado venezolano está regalando el petróleo, están bien ignorantes del caso porque cómo pagamos nosotros los 33000 operantes cubanos que tenemos en Venezuela?....cómo lo pagamos?...... a través de…… enviando el petróleo, con el convenio con Cuba….cómo pagamos con China los 17 mil equipos médicos de los cuales 8000 ya hemos ubicado endiferentes partes, equipos de alta tecnología?... con convenios con China…. Cómo pagamos con Argentina las 19 unidades de radioterapia y quimioterapia que hemos montado a nivel nacional?.... con el convenio, cambio de petróleo por lo que produce Argentina que tiene una empresa de centros de radioterapia que es la que ha montado los centros de radioterapia aquí en Venezuela …. Entonces, aquellos que hablan, los que todavía no han entendido que el petróleo venezolano para qué es utilizado como forma de pago para poder hacer….. Nosotros estamos haciendo una red de almacenes logístico inteligente a nivel nacional….. 

Jessika: Hay gente que piensa que se regala pero debe tener algo a cambio? 

Ministra:Clarooo!!...no es regalo, eso es el intercambio comercial…es el intercambio comercial que tiene que pagarse…en este momento, allá arriba en el teatro, estaba yo en una actividad con más de 100 traumatólogos y técnicos en traumatología porque estamos distribuyendo 8 millones y medio de material de prótesis y síntesis para ortopedia, qué es eso??.... todos los clavitos, los tornillos, las prótesis de columna, prótesis de cadera, rodillas, total y absolutamente gratuito para dársela al pueblo venezolano y como llegó eso??....llegó por el convenio China- Venezuela….entonces, estamos haciendo una red de almacenes logístico inteligentes parallevar el control de los insumos en cada hospital, entonces les montamos fibra óptica a la interconexión de todos los hospitales y le vamos a llevar el control de los almacenes, y entonces cómo lo hacemos??... con el convenio China- Venezuela…. Entonces tú vas viendo qué es lo que se está haciendo y puedes ver que el Estado venezolano ha otorgado los recursos, que no hay forma de gastar más recursos  sino estas organizado y planificado…. Lo que tenemos planificado en esta etapa tiene el 100 % de los recursos del Estado venezolano. 

Jessika: 4.- ¿Cree Ud., que la política social en salud implementada por el Estado ha sido suficiente y ha llenado las expectativas de la población venezolana?. 

Ministra: Si, y de hecho…. Con cualquier…esa pregunta se la tienes que hacer al pueblo que te la van a responder.  

Jessika: 5.- ¿Según su criterio, usted piensa que los venezolanos han venido participando activamente en cada una de las políticas implementadas por el Estado, en este caso de salud?. 

Ministra: Claroooo!!, nosotros tenemos registrado…. Aquí tenemos una dirección que se encarga exclusivamente de los ConsejosComunales…. Existe un libro de registro donde tenemos los consejos comunales y los comité de salud registrados a nivel nacional y eso depende acá, también del despacho y hay una política bien integrada con todas las comunidades, como la comunidad se integra a trabajar para cuidar su centro, para elegir…. En estos momentos todos los centros que estamos abriendo dejamos que ellos elijan el personal que va a trabajar allí, el personal venezolano que va a trabajar allí.. Lo eligen los consejos comunales para integrarlos de la comunidad y que tengan ese sentido de pertenencia y de cuido sobre las instalaciones que estamos abriendo.  

Jessika: 6.- ¿Podría usted definir Justicia Social?. 

 

Ministra: Justicia social es la posibilidad de darle el derecho social… que lo puedan ejercer, y eso es lo que estamos haciendo en la revolución bolivariana.  

Jessika: 7.- ¿Cree usted que la política social venezolana ha sido incluyente en todos los sectores sociales de la población. 

Ministra: Si, y de hecho, no solamente empezamos en el nivel más bajo y dentro de todo esto cuando te hablo de la construcción de centros…. También no podemos olvidar queformamos médicos, que empezamos en esto, que tenemos los médicos cubanos prestados, pero que nosotros estamos formando y graduamos 8162 médicos en marzo, graduados de la misión Barrio Adentro que hoy están dentro de todos nuestros hospitales y nuestros ambulatorios que se gradúan 6000 en noviembre… que el año que viene se gradúan 4000 más y allí ir sustituyendo a todos aquellos profesionales y técnicos mientras estos van saliendo y…. hacen su año de rural y después empezarán las especialidades, irán sustituyendo en todo el sistema público de salud, por todos estos profesionales.  

Jessika: 8.- ¿Cuáles son las debilidades que observa usted en cuanto a las acciones gubernamentales, que a este gobierno le falta mejorar o cambiar? 

Ministra: (Silencio)…… La política comunicacional…. Para que todos y todas entiendan cuando en la integración…. Fíjate…. Yo decía, por qué hay tanta oposición??.... o por qué el año pasado cuando recibimos el ministerio nos encontramos con tanta huelga y peleas dentro de los hospitales y cuando empecé el recorrido decía… es que ellos no han visto la revolución…. Porque la revolución todavía estaba a nivel de la atención primaria y la atención secundaria, no había llegado a los hospitales…. Hoy que la revolución ya está dentro de los hospitales, que ya estamostrabajando en todas sus remodelaciones, que ya estamos en todas las adecuaciones, que le estamos dando los equipos médicos, todo lo que quieren hoy hay una paz en el sector salud y ustedes lo pueden ver, no hay huelga ni hay nada del sector salud porque ya entendieron; y esa es la integración, la pregunta anterior que tú me hacías, la integración de todos los sectores…. Igualmente la asociación de clínicas privadas….. yo te puedo hacer comentario, estamos por abrir el hospital Pérez de León y la asociación de clínicas privadas yo las invité que la conocieran y se ofrecieran como trabajo voluntario las clínicas a operar un día al mes, en los hospitales, en forma gratuita, nosotros ponemos los pacientes, el material y las clínicas ponen sus cirujanos, su anestesiólogo, su personal para el control de los pacientes y hemos tomado en cuenta a todos los profesionales… igualmente hay fábrica de medicamentos que estamos haciendo con el  sector público y con convenios internacionales que estamos haciendo en conjunto como empresas mixtas; igualmente estamos trabajando ehhh…con las diferentes asociaciones para darle respuesta a problemas de salud pública como el caso de las PIP, en teoría no es problema de nosotros porque la cirugía plástica se la hizo la gente en las clínicas privadas, pero cuando tu lees en la página web de nosotros, y la sentencia del tribunal es un problema de salud pública que le está afectando a un colectivo del país, que se lehiciera en una clínica privada perfecto… entonces que es lo que decimos, establecer las normas y las pautas, el tribunal sentenció que las clínicas tenían que pagar, hacerles las intervenciones a la gente, que la empresa que distribuyó la prótesis tiene que darle la prótesis gratis, pero que tiene que haber un ente que controle y supervise todo eso.. y eso somos nosotros el Ministerio de Salud.... Y creamos una normativa legal que está en la página web donde todas las pacientes se incluyen, van al médico, el medico tiene la obligación de verla gratuitamente y hacerle sus controles gratuito y los exámenes gratuitos, nosotros por obligación les escribimos todo lo que ellos tienen que hacer, lo que tienen que hacer cada una de las partes, eehhhh….. Cuando ellos van al médico y le piden la prótesis nos escriben a nosotros, nosotros coordinamos que la empresa entregue la prótesis gratuita a  esa persona, y así las personas… 

Jessika: ¿Ya están operándose o ya terminaron? 

Ministra:Noo, el 27 de Junio abrimos la página web se han registrado 2100 mujeres que se colocaron prótesis…. Pero recuerden que la intervención es para aquellas que la prótesis se rompió, no es para que las tienen adecuada y para aquellas que garanticen que la prótesis es PIP, no aquellas que se quieran cambiar el tamaño jajajaja. 

Jessika: 9.- Rumbo a un modelo Socialista de Estado, ¿qué acciones concretas propondría usted, para lograr que las políticas sociales en salud por ejemplo, llenen las expectativas de gran parte de la población, como forma de igualdad y justicia social? 

Ministra: Bueno…. Nosotros estamos construyendo ese camino hacia el socialismo que es nuestro propio socialismo, no es el socialismo de ningún país, es el socialismo quee en donde decimos, la sociedad tienen que estar en conjunto trabajando por sus derechos sociales….. Entonces qué mecanismos establecimos??.... lo que ya tenemos establecido, un poder popular que reclama sobre sus derechos, convocar a todos los profesionales, técnicos y obreros a trabajar en conjunto por el bienestar del colectivo, la salud no tiene color político, la salud es un derecho constitucional que es el derecho a la vida, y todos estamos en obligación de darla, de dar esa contribución y yo creo que…la contribución es seguir trabajando, a ser productivos…. Estamos ahorita ya comenzamos hacer la fábrica de medicamentos para que no sigamos dependiendo de extranjeros, la fabricación de insumos médicos, que también está en la Constitución que nosotros tenemos que ir a la  fabricación de insumos y ya abrimos una fábrica hace 3 semanas que está produciendo insumos médicos que está produciendo medicamentos y que está garantizando esa transferencia tecnológica para que nosotros solos podamos salir adelante… eso es socialismo. 

Jessika: Ok gracias Ministra por su entrevista y su tiempo. 
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Entrevista Nº 7: Rita




	Jessika: 1-. ¿Considera que el Estado ha ido subsanando desde 1999 hasta en la actualidad las carencias sociales?. 

Rita: Si pero en parte….todavía falta muchas cosas por subsanar…. 

Jessika: ¿Cómo qué? 

Rita: Como qué?...esteee…..así como lo está diciendo la compañera mía….ehhh por lo menos en la parte de salud todavía hace falta muchas cosas….una de las cosas que yo le estaba diciendo a las mayores que no pueden estar ejerciendo función si están en la parte de enfermería, sino pueden hacer la función de verdad por su edad y por las condiciones esteee…..físicas, es bastante difícil….entonces las puede poner así en la parte administrativa para ayudar a digamos a la parte administrativa que este ahí funcionando…..esteee….y una cosa que me gustaría que funcionara, osea, en las pasantías me di cuenta de eso….esteee…..hay un poco como deeee…..como le digo, esteeee….o sea hace falta digamos que haya alguien interlocutor entre los pacientes y la parte gerencial, la parte administrativa de allá, para recibir algunas informaciones que le es difícil o se aglomera mucho pues digamos para tener alguna información que fácilmente alguien de ellos dispongan, osea, puede ser pequeños equipos de dos o tres personas que hagan eso, que hagan una interlocución entre los pacientes y la parte de allá administrativa o con los médicos, para que haya ese funcionamiento, tanto en la parte médica como en la parte de enfermería como en la parte de medicina en medicamentos, que aveces no saben ajá, como que comprar o esas cosas, entonces que haya ese interlocutor para qué?? Para que se agilicen más las cosas….o para que no se aglomeren ahí pendiente o anden detrás del médico que le informe esto entiendes?entonce faltaría eso, esa condición….osea un interlace así.  

Jessika: 2.- ¿Piensa usted que el Estado ha invertido suficientes recursos para cumplir con las expectativas de la población en cuanto a la salud (CDI y Barrio Adentro), educación, empleo y seguridad social?. 

Rita: Si, si ha invertido pero le falta invertir más todavía….para subsanar las cosas que todavía no han cambiado o que le hacen falta más por la cantidad de población…..por la cantidad poblacional es la que desenreda, digo yo desenreda todo jeje…..entonce hace falta invertir más. 

Jessika:3.- ¿Cree usted que el gobierno ha cumplido con  todas las metas propuestas desde 1999 hasta ahora en cuanto a satisfacer necesidades?. 

Rita: No, todavía no, todavía le faltaesteee….si le falta aquí en la parte regional como internacional porque esteee…..al haber….como se dice….conexión, osea, las conexiones que quiere hacer el presidente del país con otros países eso es algo estratégico, claro mucha gente no lo sabe pero eso es muy estratégico para cualquier región porque, para cualquier país…. que de hecho esas interconexiones son unas que hizo los Estados Unidos con los otros países, claro que él la invirtió digamos esteee…..mal porque ajá hizo cosas que no tenía que hacer…..pero osea, si le saben dar el buen funcionamiento, funciona bien a la perfección en toda Latinoamérica hacen muchísima falta….claro aquí la gente lo ve….no que está regalando esto que esta…..no señor yo le he dicho así a muchos no es regalarle porque a mí me parece que tampoco van a regalar sus productos, es un intercambio, que anteriormente se hacía era a fuerza de dinero y era a juro que era con dinero pero se puede hacer con otras cosas, con las cosas que hay a la mano se puede hacer porque no??...anteriormente eso se hacía, se hacía un intercambio entonce como le digo no le van a regalar a Venezuela las cosas que estamos dando…si la forma de hacer ese desarrollo y así con ese intercambio porque no??? Primero porque esos países esteee…..venden sus productos y Venezuela también de otra forma vende sus productos también.  

Jessika: Convenios? 

Rita: Eso convenios, por eso convenios… 

Jessika:4.- ¿Cómo cree usted que es la participación de las comunidades y Consejos Comunales en este proceso de transición hacia el socialismo?. 

Rita: La parte de los Consejos Comunales? 

Jessika: Si, si participan, si se involucran??  

Rita: Si, si se involucran pero hace falta más involucración todavía…hace falta más todavía..yestee… digamos como hacer esteee…como le digo….como nuevos interlaces entre la comunidad y los Consejos Comunales para qué?? 

Jessika: ¿Cómo que políticas cree que hace falta? 

Rita: Como qué podría ser?...Bueno…Yo pienso esteee…..por lo menos que siempre haya alguien ahí digamos dentro del Consejo Comunal, no tiene que ser una sola persona puede ser uno hoy uno mañana pasado así para que sea el interlocutor entre la comunidad con las cosas que se estén realizando y….además entonce digamos darle esteee… como le digo….y que los Consejos Comunales también osea sean más oídos en otras partes también…por lo menos también pienso yo que el gobierno puede hacer digamos una como….ehhh….como una asociación oh como le digo….como una organización a nivel de allá principalmente para que sean ellos los que vengan directamente y tengan esa comunicación con los Consejos Comunales….entiendes??....digamos que le de las informaciones que se vayan hacer en Caracas que se yo, para que ellos vean que el informe se va hacer esto hacer aquello, como se hacen?? De esto de esta forma!! Y…entonces luego se los transmite a la comunidad….osea como una pequeña comisión directamente, para que no haya tanto que…..tiene que pasar por no sé quién por no sé quién y después de ultimo van donde dicen pa Caracas y ya cuando llega a Caracas ya todo el mundo está cansado….y de Caracas cuando llega aquí ya todo el mundo está cansada de estar esperando… hay mucho intermediario….que haya alguien directo…porque se cansa y uno queda mal con la comunidad porque le informan a uno cosas que a la final no se no se cumplen o se cumplieron a medias un poquito o así. 

Jessika:5.- ¿Qué es para usted Justicia Social?. 

Rita: Que todos tengamos oportunidades de lo que….de la….que todos tengamos oportunidades a recibir el beneficio pero que también con conciencia de nosotros mismos también, osea, nosotros podemos recibir beneficios pero al mismo tiempo tenemos que estar conscientes de esos beneficios, osea, que podemos esteee…. Digamos hacer como le digo intercambio….él nos da esto y nosotros le aportaríamos otra cosa….así que, osea, no que sea puro dar y dar….allá también se tiene que recibir bueno esteee…..que la comunidad este mas consiente de todas las cosas y eso. 

Jessika:6.- ¿Considera Ud., que el Estado ha sido totalmente incluyente en todos los sectores sociales de la población?. 

Rita: Si ha tratado de hacerlo, solo que ajá quizás por tantos motivos, por tantas cosas quizás no se ha logrado ver ehhh….digamos ehhhh….como le digo?? El resultado general digamos así…..porque si lo ha intentado en tanto en la salud, en la parte educativa, en la parte de que está metido de lleno la parte de la vivienda, esos son cosas muy importante y que la comunidad son unas de las cosas que más necesita, pero osea si hace falta un poco mas no se….será estrategia pa que lleguen bien a donde tienen que llegar. 

Jessika:7.- ¿Cuáles son las deficiencias que observa usted que a este gobierno le falta mejorar o cambiar? 

Rita: Bueno eso, que tiene osea, que haya menos interlocutores para recibir las cosas ehhh…..las mejores informaciones posibles y….bueno que siga dando las oportunidades que se, que se esperan pue…. 

Jessika: ¿Esos son los problemas que ve? 

Rita: Y cómo te digo, que también osea…esteee… queee dentro de las comunidades esteee….que los beneficios que se vayan a dar esteee….las personas tengan digamos osea que lo puedan recibir….no es que, supongo que si viene un beneficio que no sea pa una sola persona….que no sea para pocos sino que sea para los más necesitados y que abarque más. 

Jessika:8.- ¿Qué propondría usted., para que éste gobierno llene las expectativas de gran parte de la población? 

Rita: Que le propongo? Eso osea que….ponga personas más eficientes será!!...con más convencimiento de lo que está haciendo, con más firmeza. 

Jessika: Ok, muchas gracias por su colaboración.  


	 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estado:

*En la salud falta mucho

*Se necesita un intermediario directo entre el gobierno y la comunidad.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Recursos:

*La inversión es mayor por la cantidad de población 

 

 

 

 

 

 

*Convenios con otros países es estratégico 

 

 

 

 

Percepción del gobierno:

*Intercambio con otros países  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Consejos comunales.

*Necesidad demás participación

*Hacen falta más políticas sociales

 

 

 

 

 

 

*Se necesita una comisión que atienda directamente a los consejos comunales

 

 

 

 

 

 

Limitaciones de los consejos comunales

*incumplimiento del gobierno

 

 

 

 

Justicia social:

*Que todos tengan oportunidades 

*Tener conciencia de los beneficios

*No ser paternalista 

 

 

 

 

 

*Se justifica que aún no se haya logrado los objetivos del gobierno 

 

*Al gobierno le falta estrategia para lograr la verdadera inclusión.

 

 

 

 

 

Deficiencias del gobierno:

*Que haya menos intermediarios para llegar al gobierno.

*Que hayan más oportunidades que aún se esperan.

*Que amplíen los beneficios hacia las comunidades y sea para un colectivo.

 

 

*Que se coloquen personas eficientes en los cargos.
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    Entrevista Nº 2: Elisa




	Jessika: 1-. ¿Considera que el Estado ha ido subsanando desde 1999 hasta en la actualidad las carencias sociales?. 

Elisa: Siii…..las ha ido subsanando..estee…y yo diría que con bastante celeridad, porque la deuda social que habían dejado los gobiernos anteriores aquí en este país, eran pero sumamente altas, en todos los rubros, socialmente hablando… habitaciones, empleo, educación, salud, todo eso eran rubros esteee… que estaban en emergencia… entonces, con la gran política social que el gobierno ha ido implementando desde las misiones educativas, las de  salud, ahora la gran misión vivienda hasta la de cedulación, imagínate, que hasta el 99 costaba Dios y salud que la gente tuviera una cédula, con eso te digo todo, y ahora…. la gente toda tiene su cédula, la cuestión de los pasaportes se ha ido también mejorando, todo ese sistema ya eso no representa un trauma como en el 99 y del 99 para atrás…toda la política de salud ha sido sumamente exitosa…. En cada comunidad esta…..Barrio Adentro…. Desde el uno hasta los CDI que son ya unidades más completas de atención, no solamente primarias…..y en todos estos sectores por aquí…. De aquí de San Francisco…. Hay CDI bien dotados, que están realmente respondiendo a las necesidades más urgentes de salud de la gente…. El Hospital Coromoto que el Estado lo adquirió para que la gente..que la gente que iba remitida de los CDI puedan ser atendidos porque entonces había el gran problema de que los hospitales esteee…..que estaban en manos de gente opositora al gobierno no querían aceptar la gente que iba remitida de los CDI…. Solo por oposición política…. Porque no había otra razón… entonces hubo una gran emergencia en ese sentido….. Había CDI que no tenían las condiciones para atender todos los casos, entonces a donde los remitían?... pero cuando el Estado adquirió el Hospital Coromoto allí se solucionó un montón de problemas de ese tipo…. Y con los ingresos de las petroleras, porque PDVSA ha ayudado muchísimo…. Todo lo que es el tema de la salud, el tema de las misiones educativas, ahora con todo el tema de la vivienda, es decir, claro que sí, ha ido subsanando, lo que pasa es que la deuda social y los déficit sociales son tan altos que es imposible pensar que es una década, ni en dos décadas esos problemas se solucionen así porque eso requiere de mucha inversión económica. 

Jessika:2.- ¿Piensa usted que el Estado ha invertido suficientes recursos para cumplir con las expectativas de la población en cuanto a la salud (CDI y Barrio Adentro), educación, empleo y seguridad social?. 

Elisa: Yo pienso que ha invertido suficientes recursos hasta ahora solo que tiene que seguir invirtiendo…. Porque los problemas siguen siendo graves, por ejemplo, el problema de la vivienda se le ha dado un gran impulso pero todavía hay un déficit habitacional enormeee!!!  y todo el tema de la infraestructura en el país….. Carreteras, viabilidades, todo eso, aunque se ha avanzado muchoooo también, porque fíjate…. Esteee…. El segundo puente sobre el Orinoco vino a resolver un gran problema…. esteee…. Por todo el tema de la economía, toda la vía ferroviaria que está instalando para la exportación de los granos en el Oriente y en las zonas estee….productoras deee…. Granos…. Toooodo el tema del…… la…..el transporte…el tren ese que se hizo…esteee… tramo que me hizo de los valles del Tuy hacia Caracas que también vino a solucionar un gran problema de transporte sobre todo para la clase trabajadora que vive en esa zona y tiene que trasladarse a caracas, y la gente casi no dormía imagínate, cuantas horas viajaban para ir a sus trabajos diariamente y ahora…..me imagino que todo el problema no se solucionó pero…. una buena parte…. Y eso es importante.  

Jessika:3.- ¿Cree usted que el gobierno ha cumplido con  todas las metas propuestas desde 1999 hasta ahora en cuanto a satisfacer necesidades?. 

Elisa: Noooo, yo creo que todavía le falta, son metas a mediano, largo y corto plazo, ha ido alcanzándolas pero no puede tampoco  afanarse de que las logró todas no…… yo creo que nadie puede decir eso…. El gobierno de hecho no lo dice…. El presidente dice que todavía falta mucho y  que…. Incluso él va a seguir poniéndose al frente de las tareas que sean más urgentes…. Eso significa que reconoce que no está todo resuelto. 

Jessika: 4.- ¿Cómo cree usted que es la participación de las comunidades y Consejos Comunales en este proceso de transición hacia el socialismo?. 

Elisa: De qué forma lo definiría??... yo diría que protagónicamente…. Protagonismo significa estar allí…. No solamente esteee…. Haciendo bultos, ocupando una silla, sinooo…. Actuando, osea, tomando, siendo sujetos y sujetas, las mujeres, de la propia historia de transformación…. Porque antes con la política clientelar que se vivía en el pasado, la gente era un cliente político, daba el voto y despué todo lo demás tenía que hacérselo, lo que como es?... los líderes políticos…. Ahora no, ahora tú tienes que moverte, igual como cualquier esteee…..persona, aportar la solución de tus propios problemas… y la idea de los Consejos   Comunales es esa que las comunidades en forma organizada, desde lo local, y desde el poder local, participe construyendo su propia historia de liberación, de transformación. 

Jessika:5.- ¿Qué es para usted Justicia Social?. 

Elisa: Bueno…. La justicia social es el cumplimiento cabal de los derechos de todos y todas las personas, de los derechos sociales…. esteee…..es la garantía de la inclusión social de todos y todas las personas…. Osea que todas las personas esteee…. puedan acceder a la solución de sus problemas, la participación es inclusión social absoluta para todos y todas.  

Jessika:6.- ¿Considera Ud., que el Estado ha sido totalmente incluyente en todos los sectores sociales de la población?. 

Elisa: Si, como política de Estado la inclusividad es una demanda…. No solo a nivel de lo Constitucional… y cuando se habla de inclusividad a esos niveles se refiere a todos los sectores….Mirá, lo de género tiene que ser reivindicado, desde el marco constitucional hasta la política social que el Estado está impulsando…. Esa es la gran demanda… lo de género, lo étnico, los niños, las niñas, los jóvenes, los adultos mayores, todos esos son sujetos históricos que el Estado está reivindicando, hasta la tierra misma es sujeto de derecho en este proceso porque entonces… toda la política agraria con visión ecológica está orientada hacia el respeto de la tierra y de la…. Y del ecosistema como sujeto de derecho.  

Jessika:7.- ¿Cuáles son las deficiencias que observa usted que a este gobierno le falta mejorar o cambiar? 

Elisa: Bueno yo diría queeee…..esteeee…… las personas que están a cargo de ciertos trabajos y de ciertas misiones…. Los cuadros medios….. Los mandos intermedios…. Entre un Ministerio y otro…..creo que se necesita mucha formación para una participación correcta, inteligente y responsable…. Pero por supuesto es responsabilidad del Estado y responsabilidad nuestra de los ciudadanos aprender hacerlo…me parece que allí es donde está la mayor dificultad…..esteee… las personas que participan, las comunidades que participan lo hagan correctamente, no sólo inteligentemente sino correctamente de términos de valores, de ética…. Hay que mejorar muchísimo en ese sentido y ahí la responsabilidad es de todos y de todas. 

Jessika:8.- ¿Qué propondría usted., para que éste gobierno llene las expectativas de gran parte de la población? 

Elisa: Bueno, me parece que como están haciendo las cosas últimamente a mí me parece correcto, osea, el carácter universal de toda la política social…. La política social se dirige a un universo completo, todo el universo de la población que requiere de la política social y no solo al cliente político…. No al que vota por mí…. Sino que hay toda una población que necesita vivienda se llama un gran censo nacional y ahí es donde está el carácter universalista de la política social… me parece que ahí hay que seguir mejorando…. Pero yo noto que ha ido mejorando muchísimo pero hay que seguir fortaleciendo eso….. Además de todo lo que es la administración pública, que las entidades públicas se fortalezcan como instituciones al servicio verdaderamente del pueblo…. Todo eso hay que irlo fortaleciendo, la nueva institucionalidad que se ha ido creando en términos de ser lo más eficaces posible, la burocracia…. Hay que acabar con la burocracia, la corrupción….la corrupción a nivel de la administración pública, hay que acabar con eso!!…. Hay bastante, pero que no es política del gobierno, es la gente que tiene que aprender….  

Jessika: ¿Y el CDI de aquí de este sector que tal? 

Elisa:Tiene deficiencias esteee… en cuanto a medicamentos aveces parece ser que no llegan a tiempo, los pedidos, aveces esta con ciertas dificultades eehhh….. pero otras veces está muy bien, ahorita yo lo veo muy bien…..el año pasado tenía dificultades, aveces uno llegaba al emergencia y no había médicos ahí, pero no sé si los Consejos Comunales, como han estado haciendo seguimiento muy de cerca de funcionamiento, ahora te puedo decir que este año he ido varias veces con varios pacientes de mi familia y…. magnifico todo, osea, servicio a tiempo, los aparatos, todo, allí está todo… la población usa el servicio porque tú ves  las colas allí haciéndose tratamiento, ecogramas, esteee….. la unidad de imágenes esta perfecta, los médicos bien, con buen tratamiento a las personas…hay médicos venezolanos también ya bastante, cada vez hay menos cubanos y más venezolanos… se han ido yendo los cubanos..y los que están quedando más que todo son venezolanos, se relacionan bien con la población….los CDI están bien dotados, tienen sus aires acondicionados, las alitas de espera populares pero bonitas,  uno se siente más digno. 


	 

 

 

Percepción política social de gobiernos anteriores

*Deuda social 

 

 

Política social

*Misiones 

 

 

 

Política de salud exitosa

*CDI bien dotados

**Responde a necesidades de la gente

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Alianzas estratégicas institucionales 

Colaboración de PDVSA en las políticas sociales

Percepción de Estado

*Se requiere mucha inversión económica para solucionar problemas  

 

 

 

 

 

     Recursos del Estado

 

*Déficit habitacional

*Infraestructura  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Metas de Estado

*Corto, mediano y largo plazo 

*Tareas más urgentes

 

 

 

 

   Participación *Protagónica  

 

 

Percepción política social gobiernos anteriores 

*la gente era cliente político

 

Se aportan soluciones a los problemas

Consejos comunales organizados construyan y transformen 

 

Percepción de justicia social

*cumplimiento de derechos de todos

*garantía de inclusión social  

*solución problema

 

 

 

 

 

 

 

Política de Estado

*inclusión

 

*Reivindicaciones

 

 

 

 

 

 

 

 

Deficiencias de Estado 

*Personas a cargo de las misiones 

 

 

 

 

*Se necesita formación, inteligencia, responsabilidad, valores y ética. 

 

 

 

 

 

Percepción de política social

*Se dirige a un universo completo y no a clientes políticos.

 

 

 

Administración pública 

*Se fortalezcan al servicio del pueblo verdaderamente

 

**Acabar con la burocracia y la corrupción

 

 

 

Política en salud 

* Deficiencias del CDI: medicamentos

 

Control de Consejos Comunales en la comunidad 

 

 

 

 

Mas médicos venezolanos y menos cubanos en los CDI

 

 Satisfacción por los CDI 






 

 

Una vez interpretadas estas entrevistas, ocho (8) que se efectuaron a los miembros de los consejos comunales y la otra a la Ministra de Salud, se puede observar lo siguiente: la Ministra de Salud (en la entrevista Nº 1) manifiesta su agrado hacia las acciones del gobierno y en defensa de las políticas que se están llevando a cabo en las comunidades, contrarrestando las políticas que se efectuaban en los regímenes anteriores.  

Estas políticas sociales efectuadas por el Estado, en materia de salud específicamente, preservan -según la ministra- la igualdad y la mayor suma de felicidad posible a la sociedad sin discriminación de ningún tipo. Es lo que ella llama el modelo socialista, que es el fin del sector oficialista, un modelo de Estado en transición, de un Estado neoliberal a un Estado socialista   propuesto por el presidente Hugo Chávez.  

Por otro lado, en las otras dos entrevistas que fueron realizadas a miembros de consejos comunales entre los Municipios Maracaibo y San Francisco del estado Zulia, puede observarse que -en similitud- expresan disconformidad con los asuntos que conciernen a las gestiones de los consejos comunales, donde manifiestan que deben haber mejores directivos en los cargos y más eficientes ya que muchas solicitudes hechas a la capital no son respondidas y los recursos no llegan a las comunidades. Se sienten atendidos por el gobierno nacional en materia de salud como los CDI, por ejemplo, y la Misión Barrio Adentro, aunque con algunas limitantes.

Igualmente, en los consejos comunales se revela que el presidente Chávez no estaba informado  de las deficiencias que acontecen en las comunidades, por lo que tenían que responder sus directivos y/o ministros.  A la par, se espera que amplíen los beneficios a las comunidades y lo esperan positivamente, a pesar de que los aqueja lo que según ellos existe, que es la corrupción, no sólo dentro del gobierno nacional sino en los consejos comunales. 

Luego de categorizar las entrevistas en profundidad, se efectuó la interpretación, como es característico del método hermenéutico para llegar a un análisis sobre las políticas sociales que ha ido implementando el gobierno nacional desde 1999, desde que el presidente Chávez llegó al poder con planes contundentes y de perspectiva de cambio para Venezuela, modificando desde la Constitución Nacional hasta incentivando el Cambio en el modelo político de Estado hacia el Socialismo que según él, era el camino hacia la felicidad social, sin la exclusión ni la desigualdad que tanto aquejaba al venezolano antes de 1999, lo que se promovía no sólo a nivel nacional sino a para toda Latinoamérica.   

 

 

Conclusiones 

Al finalizar este artículo, los datos analizados permiten realizar las siguientes observaciones:

	La satisfacción no es total en cuanto a las políticas sociales implementadas por el Estado, pero las actuales han logrado responder a ciertas necesidades dentro las comunidades menos favorecidas, como por ejemplo la salud, a través de sus misiones sociales que han sabido llegar hasta poblaciones en precarias situaciones sociales y económicas. 



	Se resaltó la corrupción que viene dándose, no sólo dentro del gobierno nacional sino también a nivel de los Consejos Comunales. 



	El discurso de la Ministra de Salud difiere con algunos discursos de los entrevistados (consejos comunales) en cuanto a la eficiencia de las políticas de salud que se están llevando a cabo desde unos años hasta la actualidad.



	También se verifica que existe desatención a las solicitudes y requerimientos que realizan los Consejos Comunales a la capital. Además de ello, se evidencia una vinculación de afecto hacia el presidente Chávez en discrepancia con el trabajo efectuado por su gabinete ejecutivo, es decir, que los reclamos hechos hacia los ministros son más racionales que las conjeturas hechas hacia el presidente Chávez, quien quedó al margen de todo inconveniente que se suscitaba en los consejos comunales.  
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Jóvenes urbanos de sectores populares y movimientos sociales. Repensando la participación juvenil bajo una vía diferente 

 

 

Por Analía Elizabeth Otero 
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Introducción

Las actuales manifestaciones de descontento social protagonizadas por sectores poblacionales jóvenes han generado una oleada de apertura y renovación sobre la relación entre las jóvenes generaciones y la política, a la cual subyacen interrogantes de peso vinculados al alcance del protagonismo juvenil como actor político y estilos de intervención en el espacio público. Por ende refieren también a la producción, reproducción y transmisión de prácticas socio-políticas y sus influencias en la democratización del ámbito político-público. Ambas cuestiones, un poco en desuso en la década anterior, adquieren cada vez más convocatoria dentro del campo de las ciencias sociales a nivel nacional e internacional, despertando el interés por comprender que nos dicen las actuales formas de expresión juvenil sobre nuestras complejas realidades. 

Sobrevuela una suerte de clamores esperanzados respecto a las bonanzas de una participación que abone a la profundización de procesos democráticos regionales y cierta visión de una generación que amplíe su protagonismo en las agendas públicas nacionales, estableciendo problemáticas prioritarias para la juventud, así como de índoles de diversa trascendencia. Y, si bien los eventos se registran en el marco de un cambio de época que trasciende geografías, obviamente las peculiaridades regionales y locales otorgan sellos distintivos. Históricamente, los virajes en la misma mirada hacia el joven y el lugar que ocupa en el escenario de América Latina han sido notorios. Al decir de Reguillo, su visibilización encarna en diferentes estereotipos:  

“En América Latina cuando los jóvenes se hicieron visibles en el espacio público, y sus conductas, manifestaciones y expresiones entraron en conflicto con el orden establecido desbordando el modelo de juventud que la modernidad occidental, en su versión latinoamericana, les tenía reservado; fueron nombrados a fines de los ´50 y durante los ´60 como rebeldes, y como estudiantes revoltosos al finalizar esa misma década, pasando en los ´70 a ser los subversivos, y en los ´80 -cuando desaparecen de la escena política- serán adscriptos a la imagen del delincuente y luego del violento. Estos son los jóvenes visibilizados en la segunda mitad de siglo XX en América Latina” (Reguillo, 2000). 

Este esquema es una clave de lectura que bien se ajusta a los sucesos argentinos. Es más, la asociación juventud-violencia y/o desintegración social es una pauta vigente y extensiva, que en nuestros días muestra incipientes señales de ampliación tras retornar a la escena el tópico de la participación juvenil. La convivencia entre ambos no deja de ser mención de diferencias sustantivas, es entre los jóvenes de sectores populares en quienes recae con contundencia la estigmatización primera. Por su parte, el auge renovado y la puesta en primer plano de la militancia política quedan más asociados a la vertiente de activismos de sectores medios - altos de la población.  

En lo que va de la exposición, repasamos datos del contexto argentino; nociones teórico-epistemológicas de la temática, y sintetizamos los hallazgos de investigación desarrollada desde principios del 2000 -1- hasta mediados de década con jóvenes de sectores populares adscriptos a organización de trabajadores de desocupados del territorio del Conurbano Bonaerense (en adelante MTD, movimiento de trabajadores desocupados). Para luego, a modo de cierre, reflexionar sobre las peculiaridades de esta experiencia de participación e interrogantes que sugiere.  

 

Argentina entre siglos

Como es conocido en nuestro país, junto con la profundización de las medidas neoliberales que provocaron un desguace del aparato estatal, crisis económica e institucional, profundización del deterioro laboral y feroz incremento del desempleo, comenzaron a emerger una diversidad de incipientes grupos vehiculizadores del conflicto social, entre los cuales los desocupados tanto del interior como del conurbano bonaerense adquieren relevancia como una forma de organización popular en clara expansión desde fines de los noventa. Y buena parte de éstos conformarán posteriormente el espacio reconocido como el “movimiento piquetero” (Svampa y Pereyra, 2003; Zibechi, 2003, 2012). 

La identificación primaria –tanto nacional como internacional- del “fenómeno piquetero” quedó  asociada principalmente a la imagen de los cortes de ruta como modos recurrentes de manifestación de protesta social y descontento popular. No obstante, con matices acentuados, las organizaciones en su interior fueron instalando prácticas que lejos de acotarse a la lucha en la esfera pública, adoptaron métodos de intervención territorial, formas asamblearias de participación, cooperativas de trabajo y/o grupos productivos-autogestivos que dieron sustento a su accionar cotidiano. Sin embargo, estos entramados internos y experiencias en gestación fueron escasamente reconocidos mientras la beligerancia y la lucha en la calles ganaban escena. 

Durante aquella etapa coincidente con el cambio de siglo XX al XXI, la criminalización de la protesta y la distribución de los planes sociales se fueron instalando como las estrategias centrales implementadas desde el Estado en respuesta a la crítica situación económica y social. Por una parte, la política de criminalización de la protesta se vio reflejada en la puesta en marcha de fuertes medidas represivas que acabaron con una larga lista de persecuciones y agresiones contra los militantes. Por otra parte, entre otras tantas movidas, las jornadas del 19 y 20 evocarán sucesos de intensa gravedad que ocasionaron gran cantidad de víctimas dando lugar al derrocamiento presidencial reflejando así un punto de inflexión ante la crisis política institucional. Luego, durante una manifestación en junio de 2002, el asesinato de dos jóvenes -Maximiliano Kosteki y Darío Santillán militantes de MTDs- sería otro episodio que mostraba claramente el clima conflictivo y amenazante. Las imágenes mediáticas de estos últimos asesinatos alcanzaron alta difusión y repercusión y potenciaron la dimensión confrontativa del piquete como espacio de tensión y sellaron fuertemente a las organizaciones de desocupados, en particular la identidad del  movimiento de trabajadores de desocupados de Lanús en el que Darío militaba. 

Una segunda estrategia estatal apuntaría a poner en marcha un engranaje de políticas sociales de contención que operaran en pos de desarticular y apaciguar las amenazas disruptivas de las distintas formas y acciones bajo las cuales se explicitaba el carácter conflictivo de las agrupaciones en confrontación directa al gobierno nacional. Los planes sociales se irían consolidado como una “moneda corriente” en la dinámica de intercambios entre Estado-movimientos, por ende en las relaciones de tensión que acompañaban la presión que ejercían los cortes. Bajo distintas versiones, la política pública y social va a ser un mecanismo central de distribución y de negociación entre los sectores más afectados, entre los cuales las organizaciones piqueteras conformarán una parte relativamente pequeña de las poblaciones beneficiarias de subsidios -2- obtenidos básicamente tras pujas y presiones.  

El panorama antes descripto comenzará a mutar ya desde el 2003, a través del claro viraje hacia la implementación de una nueva estrategia -bajo la también reciente asunción de una nueva fórmula presidencial-,  basada en una política de integración y cooptación de las organizaciones en lucha. Esta estrategia expresamente privilegiará la promoción del diálogo entre las organizaciones y el Estado, desestimando la represión de las protestas populares y, entre otros, declarando como un eje prioritario de la política social los subsidios destinados a fortalecer el desarrollo de micro emprendimientos -3-. También irían mermando, junto a la reconfiguración del espectro político y el clima de creciente descontento que marcó la zaga de la protesta social. Y la progresiva recuperación pos-crisis perfilaría una nueva etapa que conjuga una suerte de recupero-crecimiento, estabilización institucional y reubicación del Estado en el centro de la escena bajo gobiernos progresistas, que aún continua.   

Éste será el marco de vertiginosas transformaciones que instalarán una nueva realidad para todos los actores políticos y obviamente para las organizaciones de desocupados, quienes perderían la efervescencia del período inicial conforme avanzaba la mejoría y se hacía aún más difusa la posibilidad de articulaciones sui generis entre los sectores anteriormente más afectados por la crisis.  

En el nuevo escenario político referido se conjugan diferentes tendencias que marcan el panorama nacional y reorientan el rumbo. Una primera tiene que ver con la estrategia que encara el gobierno nacional hasta nuestros días, orientada a interpelar a la comunidad política en función de reanimar la matriz popular nacionalista ligada al imaginario peronista (Svampa, 2009). Esta situación fomentará claros antagonismos en la escena mediática y conflictos políticos de diverso cuño. En esta trama se exaltará en primer plano el protagonismo de la política juvenil encarnado en la Juventud K -La Cámpora-,  agrupación fundada en 2003, identificada con la orientación política peronista y kirchnerista -4-.  

Otra segunda tendencia refiere al reavivo del clima sindical, opacado durante la gesta de ascendentes movilizaciones populares encabezadas entre otros por grupos desocupados. En este sentido cabe notar que la reactivación económica-industrial parece tener impacto en la reaparición de los conflictos sindicales en la escena política. Paralelamente, en la esquema sindical actual  destaca la emergencia de nuevos liderazgos juveniles en buena parte acompañando el modelo presidencialista (Facundo Moyano, actualmente diputado nacional del Frente para la Victoria, va a ser un claro exponente ejerciendo la dirección de la Juventud Sindical de la CGT Confederación General del Trabajo).   

Como última tendencia destaca no sólo el declive del protagonismo de las manifestaciones de protesta social, sino también la fragmentación del espectro de las organizaciones del campo popular que reflejan la acción conjunta de la progresiva reestructuración de intervenciones en materia de política social y la estrategia de diálogo que irían marcando el rumbo de la relación Estado y organizaciones sociales. Las acciones estatales fueron recibidas de diferente modo por las organizaciones de desocupados, lo que acabó originando fracciones entre cercanas o confrontadas al oficialismo. Ésta y otras medidas fueron mellando la consolidación de articulaciones para la conformación de un bloque opositor que parecía estar perfilándose anteriormente, en palabras de Pérez y Natalucci, “(…) irrumpieron la construcción de un espacio de oposición al modelo gobernante que hasta 2003 que implicaban entre otros los movimientos piqueteros” (Pérez y Natalucci, 2010:100).   

 

La participación juvenil en alza

Si el peso simbólico de las movilizaciones piqueteras marcó los primeros años de la década anterior, la mediatización de las adhesiones juveniles a la política partidaria convocaría la atención en los primeros de la década actual. Y esta última oleada fue asimilada como un nuevo despertar de la participación política de los jóvenes en la escena pública y en el terreno de las disputas de poder. La renovación del espectro de las prácticas políticas juveniles alcanzó notoriedad referida al involucramiento en el espacio partidario y más específicamente en el partido gobernante actual (Frente para la Victoria). La crónica mediática tiene un claro punto de inflexión hacia fines de octubre del 2010: el mundo juvenil era por entonces acreedor del protagonismo de los días de vigilia del deceso del ex presidente Néstor Kirchner y esta situación vino de la mano de opiniones que comenzaron a argumentar la re-vitalización de la militancia juvenil, más que muerta, opacada anteriormente en tanto circunscripta a la acción político partidaria.  

En efecto, en la década anterior, el reconocimiento de la participación juvenil permaneció en zonas grises de escasa visibilidad social y subsumida ante la expansión de un discurso que enfatizaba en el rechazo a la vida partidaria y el descontento hacia los representantes políticos que se hilvanaban al caracterizar la respuesta apolítica de los y las jóvenes. Estas ideas retomaban argumentos que subrayaban la marca de una nueva generación fogueada en un contexto de constante deterioro de las instituciones sociales, el advenimiento de una profunda crisis del empleo, culturas y valores que se resignificaban tras tales procesos. La expansión de la resistencia no era lo previsto en la generación X -6-, ni sus posteriores, crecida en el descontento, la apatía política y en sociedades que destacan por la exaltación del ethos del consumo y la primacía del individualismo.   

Con todo, en la movida iniciada en la Argentina de los ´90, entre otras la incipiente gestación de las organizaciones de trabajadores desocupados, congregaban sustantivamente a mujeres y jóvenes como parte de sus filas. No obstante, frente a la efervescente politización del conflicto social, la imagen de los jóvenes manifestantes despertaba sospechosas e incómodas versiones sobre su intervención, reforzando con creces el imaginario jóvenes-pobres-violencia.   

Ahora bien, sobre estas últimas expresiones por fuera del registro partidario tampoco se constatan estudios sistemáticos que los aborden. Y los escasos aportes analíticos tendieron a cobrar la misma suerte que otros fenómenos coyunturales, mostrando un claro desgaste luego de la etapa de auge. En cierta forma las aportaciones hicieron y hacen hincapié en colectivos y espacios políticos como formaciones de los y/o las jóvenes. En menor medida recaen en acciones asociativas inter-generacionales, reforzando una lectura de fragmentaciones entre construcciones propias al adulto o propias al joven. En un escenario de transiciones respecto a subjetividades políticas, modos de participación y de desvanecimiento mismo de las rígidas fronteras entre la noción joven/adulto, estos estilos de adscripción fueron susceptibles de múltiples asociaciones entre otras como síntoma de rechazo hacia la política  y/o como un gesto cultural político en sí mismo con pautas peculiares en inéditas combinaciones.  

Las vertientes teóricas sobre “nuevos movimientos sociales” han dado pie a proposiciones e incluso a la formulación de un nuevo paradigma de participación juvenil, subrayando las variaciones de carácter y formas. Como ideas centrales se sostiene que los jóvenes actuales luchan tras la búsqueda de cierto protagonismo en el cambio social a través de canales muy heterogéneos, con formas fluidas de intercambio y acción; sus intervenciones ya no giran exclusivamente en torno a códigos socio-económicos e ideológico-políticos, sino que incluyen temáticas bien diversas (derechos, ambientales, etc). Además, prima la actuación en modalidades horizontales: redes informales, flexibles y transitorias, donde la anulación de las particularidades en pos de la constitución de un colectivo masificado no adquieren prorioridad (Serna, 1998). En esta mirada, antes que la inscripción en base a la clase social o comunitaria, el eje prioritario de la adscripción es la experiencia personal de los actores. 

 

MTD de Lanús: perfil e identidad 

El movimiento de trabajadores desocupados en la cual se inscriben las trayectorias juveniles bajo análisis surge en 1998 en una localidad al sur de la provincia de Buenos Aires, más precisamente asienta en el partido de Lanús. Esta es histórica y estadísticamente una zona de emergencia prioritaria de intervención estatal que conforme avanzaba la crisis fue constituyéndose en un territorio cada vez más atravesado y sostenido por programas/planes sociales. Esta última  dinámica confluye con el incipiente y progresivo nucleamiento de vecinos dando lugar a la conformación del colectivo poco a poco consolidado como canal viabilizador del conflicto social, de expresión de reclamos y demandas y vía de presión-gestión de subsidios estatales -9-.  

Una serie de singularidades sellaban a fuego este naciente movimiento de carácter urbano, éstas se fueron consolidando como ejes nodales de su perfil otorgando identidad a la propuesta. En primer lugar, retomando sus postulados, el reclamo central de la lucha tenía como objetivo la restitución del trabajo digno y éste permanecía asociado al empleo típico formal guardando las condiciones y derechos establecidos en torno al mismo. En segundo lugar, las manifestación de disconformidad encontraban un modo preciso de expresión a través de una acción directa: la irrupción del tránsito público piquete – corte de ruta. Y en tercer lugar, promovían una clara línea de participación horizontal y construcción política montada sobre el trabajo territorial, es decir, impulsando la expansión de la organización en barrios cercanos de la zona. El arraigo territorial va a ser una clave del micro-espacio generado que le otorgará características temporales-espaciales propias al cotidiano. Mientras que desde sus declamaciones, la horizontalidad, la autonomía y la democracia directa serían los tres principios de base del ejercicio de participación que corrían para todos los miembros. 

Asimismo, como buena parte de los movimientos de la zona sur de Buenos Aires, éste se corresponde con la matriz autonomista apostando explícitamente a la autonomía del colectivo ante cualquier instancia de subordinación estatal o institucional y postulando como objetivo máximo un cambio del sistema capitalista y los modos de relación social hegemónicos. Siguiendo esta orientación, enfatiza en la creación de grupos de trabajo productivos–comunitarios autogestionados como semillas en expansión en torno a los cuales debe girar la cotidianidad interna y la participación de sus miembros.   

De aquí que en esta vertiente la reivindicación del trabajador es en sí un proceso de tensiones y mutaciones, la consigna de cambio social involucra el pasaje de la figura del trabajador asalariado al trabajador social en un engranaje productivo de carácter solidario y autogestivo a contrapelo del dominante. Pero por cierto, esta pauta propositiva de movilidad y construcción, constituía una clave que alcanzaba repercusiones menores en relación a las acciones de protesta directa. Inscriptos en esa trama, la creación de micro espacios productivos es entendida en un sentido doble: a corto plazo como modo de gestionar las necesidades inmediatas y en un horizonte a futuro, como superación de una forma de productividad dominante a través de la autogestión, reflejo de la capacidad autónoma puesta en acto en un modo de productividad y trabajo en colectivo. La autogestión productiva se orienta al logro de una autosusustentación acorde con el cambio social eje de la propuesta a largo plazo y los subsidios conforman un paso en lucha.  

Cierto es que como veíamos en apartados anteriores, el panorama ha variado notablemente. Sin embargo la estructura de esta organización sigue en pie a una década de su creación y en palabras de su referentes “(…) a 10 años el piso en el que se encuentra el campo popular es notoriamente más alto: aunque falta, el saldo es de más y mejores organizaciones populares; perviven los elementos prefigurativos de nuevas lógicas de organización y de intervención desarrollándose por la base; se manifiesta más vocación por hacer “política”, para potenciar el poder popular y no en desmedro de éste. Las brasas del 2001 siguen aquí, encendidas, recordándonos que además de necesario, es posible luchar por un cambio social, anticapitalista, de raíz. Como en aquel entonces, está en nuestras manos “hacer nuestra política” para que ello suceda.” (SOLANA, S/P). 

 

Trayectorias, experiencias y dinámica grupal

A partir de la concisa descripción elaborada en la sección anterior sobre el perfil de la organización de trabajadores desocupados, y entendiendo a ésta como un particular contexto socio político de nucleamiento, retomaremos ahora parte de los hallazgos de la investigación realizada sobre las trayectorias de un grupo de jóvenes urbanos de sectores populares componentes de base de la misma. Aquí nos concentraremos en tres núcleos centrales referidos tanto a las pautas de su vinculación y adscripción, el carácter de la participación socio política en función del tránsito en experiencias de protesta social y el modo de inclusión en la conformación del colectivo social y las identificación asociadas con la política y el trabajo.  

En un primer nivel de desagregación, advertíamos que el proceso por el cual los jóvenes iban construyendo espacios sociales de acción en el movimiento se viabilizaba al calor de redes parentales y vecinales. A poco de sus inicios, el entonces MTD de Lanús nucleaba aproximadamente 300 familias de la zona y al menos uno de los miembros de cada uno de ellas formaba parte del mismo -10-.  

De modo que, desde sus orígenes, el espacio en construcción fue combinando redes sociales preexistentes con creaciones inéditas surgidas al calor de los encuentros dados en su seno. Parte de ello se reflejaba en evidentes lazos de solidaridad grupal y sistemas de obligaciones recíprocas intra e interfamiliares externas, que se reproducían en los distintos ámbitos de su interior. A su vez, esa dinámica funcionaba como el eje en torno al cual giraban las prácticas participativas, siendo también un mecanismo central de difusión de las actuaciones piqueteras en el barrio y generador de la convocatoria de acercamiento hacia el resto de los vecinos residentes en la zona. 

Justamente este último componente mediaba los primeros acercamientos de los jóvenes entrevistados, la reconstrucción de las historias daban cuenta de una modalidad de vinculación inicial precedida, principalmente, por las madres que habían sido las primeras en incluirse en la propuesta –apuntemos aquí el alto componente de mujeres que formaban parte del cuerpo de los  movimientos y organizaciones en lucha-. Claro que la cercanía espacial constituía otro elemento clave pues habilitaba el fuerte enraizamiento en dimensión cotidiana. Espacialmente, las casas, los galpones del movimiento y el barrio todo se reconocían en conjunto como un terreno de constante movilidad desde y hacia los sitios de encuentro colectivo.

Este modo característico de establecer contacto con el grupo mediante el nexo de relaciones personales próximas, viabilizaba además una suerte de comodidad y calidez que se afianzaba progresivamente, aunque con intensidades notoriamente diferentes en cada caso. De igual modo, el soporte afectivo era una pieza clave, tanto para el acercamiento como para la integración en las instancias participativas. No obstante, los lazos afectivos trascendían la relación de los y las jóvenes y el movimiento, si no que estaban presentes circulando entre el conjunto de los miembros más allá de condiciones etarias. Es más, constituía un eje que dinamizaba y a la vez habilitaba los intercambios y las tareas grupales.        

Por otra parte, una vez inscriptos en la trama, estos jóvenes comenzaron a transitar una estadía regular de asistencia a las medidas de protesta, asambleas y tareas. Desde los relatos, la reconstrucción de sus trayectorias, señalaban que aún con distintos gradientes y matices, el incipiente desarrollo de actividades de carácter colectivo acababa obteniendo una evaluación positiva entre todos ellos. 

Asimismo, la vinculación a las áreas y/o a grupos de trabajo productivos/comunitarios, precedida de la mediación de subsidios sociales, adquiría rasgos particulares. La rotación en las tareas, el recurrente pasaje por incipientes micro-emprendimientos autogestivos, la combinación de quehaceres, el tránsito por diferentes roles y ocupaciones, etc., expresaban una notoria tendencia a la flexibilidad, un estilo al parecer compatible con la dinámica de sus actividades por fuera del MTD, es más una lógica de movimiento continuo y habitual en el resto de su día que daba cuenta de una modalidad de escasa previsión en el manejo del tiempo diario.  

Una dimensión relevante se establecía en función de la compatibilidad entre las prácticas promovidas desde el colectivo y el carácter que orientaba sus formas de intervención. En este sentido la horizontalidad, la flexibilidad y la multiplicidad de los espacios propuestos conformaban una serie de rasgos valuados positivamente, a su vez otorgaban originalidad al carácter de la acción participativa. Además, más allá de la predisposición e intensidad de involucramiento/compromiso de cada joven, ninguno ponía en cuestión la posibilidad de acceder a posiciones de protagonismo propias de la organización interna o aquellas que demandaban vinculaciones con el exterior, entre otras, en las mesas de debate y articulación con el resto de las organizaciones y actores sociales.  

A su vez, las últimas pautas referidas respecto a su inscripción en el marco colectivo guardaban cierta similitud con los pasajes previos de carácter inestable que trazaban el grueso de las trayectorias laborales previas a su adscripción e interrumpidas luego ya que la profundización de la crisis económica había alterado aquel patrón de conexiones discontinuas con el mundo del trabajo y todos ellos permanecían desocupados a la hora de acercarse al MTD -11-.   

Ahora bien, una vez afianzada la relación de pertenencia de estos jóvenes al colectivo -recordemos aquí que al momento del relevamiento de campo los entrevistados hacía como mínimo un año que componían la base del movimiento y todos ellos habían realizado por igual periodo distintos quehaceres en aéreas productivas y/o comunitarias- el vínculo jóvenes-colectivo también se retroalimentaba en función de los roles que ocupaban en la incipiente organización. Claro que la adaptación a las pautas de las actividades colectivas se asociaba a la construcción de una forma de participación-acción que revestía características particulares moldeada en función de los intercambios con el micro-contexto y sus propias historias. Pese a las divergencias, para el conjunto, la participación en las distintas instancias suponía una fuente de insumo en la construcción de identificaciones individuales y colectivas. Lo cual se reflejaba básicamente en las transformaciones aludidas respecto a sus propias opiniones en relación a la lucha y el conflicto social. De este modo sosteníamos que el movimiento lograba constituirse como un espacio canal de pertenencia en el cual era posible generar un sentido de acción política e indudablemente, los cortes de ruta cobraban notoriedad.  

Este último aspecto confluía con otro factor característico, pues tanto entre el grupo de entrevistados como en las trayectorias relatadas sobre sus padres y/o vínculos familiares más próximos, no se constataban experiencias previas de militancia política o social, ya sea en partidos políticos como en agrupaciones sindicales u otros ámbitos o estructuras formales/informales de filiación grupal. No obstante, algunos de los jóvenes recordaban con escasa precisión acontecimientos relativamente recientes dados en la zona, como la toma de predios, la conformación de una cooperativa barrial sobre la gestión de terrenos municipales para la construcción de viviendas, etc. Además, todos ellos reconocían críticamente la vigente y tradicional presencia de dispositivos como sedes de partidos políticos asentados en los barrios, encargados de la gestión y distribución de programas y políticas sociales en sus distintos niveles nacionales, provinciales, municipales.   

En referencia a lo anterior, la serie de cuestionamientos que remitían al ejercicio político y más ampliamente a la política, se nutrían de aquellas prácticas recurrentes y dominantes en el escenario barrial. En este sentido, la existencia de “redes clientelares” hondamente entrelazadas con la historia de la zona, trazaba diferencias entre una actitud orientada en función de su intervención en la lucha social versus una forma pasiva de adaptación al funcionamiento a ese mecanismo que entendían como un tipo de intercambio partidario. Esto último permanecía estrechamente asociado a la deslegitimación tanto del Estado como del sistema político partidario y la “clase política” en su conjunto, inmersa en el entramado de corrupción y abuso del poder que acababa representando el múltiple y difuso oponente a confrontar.  

Frente a ese escenario, el discurso de los derechos –derecho al trabajo- se relaciona con la falta de justicia, y la injusticia se perpetuaba en manos de la clase política. Construir una alternativa habilitaba re-significar el papel de la política. En cierto modo, el rechazo en su versión tradicional se reinvertía mediante la intervención horizontal de todos los miembros y el ejercicio asambleario constituía la expresión más acabada de esta fórmula.  

Sí las demandas de trabajo eran la punta de lanza de la lucha, en las representaciones en torno al mismo se advertía una fragmentación palpable y complejas disociaciones entre la figura de militante - trabajador, tales matices no diluían el notorio hilo conductor que asociaba el trabajo a la dignidad y el empleo al soporte legítimo de los históricos derechos adquiridos por la clase trabajadora. Por su parte, las instancias de participación permitían recodificar su situación como desocupados, en tanto un problema social que rebasaba individualidades.  En los contenidos que guiaban la reconstrucción de su papel social en tanto trabajadores/desocupados se traslucía por un lado la evocación de su frustración como trabajadores, por otro su reinvención inacabada como sujetos - productores- autónomos y la participación y el trabajo no siempre marchaban por caminos conexos sino como ámbitos, en rigor, diferenciados.  

Es decir que retomando la reseña, por un lado la propuesta de socialización grupal devenía en la instalación de prácticas de carácter colectivo que resultaban innovadoras en tanto reconocían escasos o nulos antecedentes sobre vinculaciones de este tipo. Por otro lado, las pautas primarias que orientaban explícitamente la participación socio-política en el micro-contexto agregaban una cuota cautivante a la adscripción, ya que la intervención directa no mediatizada por estructuras burocráticas, el modo descentralizado y horizontal de las intervenciones habilitaba una movilidad fluida, el joven movimiento y los jóvenes en movimiento se integraban complementándose en la dinámica inaugurada. Y, las características respecto al modo de intervención otorgaban un carácter valuado en forma positiva por todo este grupo.   

Como corolario subrayaba entonces que estos jóvenes de sectores pobres urbanos que establecían vínculos frágiles con el mercado de trabajo, padeciendo los efectos de un proceso de segregación residencial y de baja calidad de los servicios percibidos, menguaron este progresivo aislamiento social a través de la adscripción en la organización de trabajados desocupados. Mientras que este colectivo constituía un ámbito en el que era posible generar un sentido compartido de problemáticas comunes, estrechar vínculos con la comunidad territorial y afianzar posiciones e identificaciones, además de mediatizar la obtención de subsidios sociales.  

Finalmente, sosteníamos que la participación de estos chicos y chicas en las manifestaciones de conflicto social, así como la construcción de un camino alternativo al hegemónico, ensanchaban el espacio de lo posible y promovían un código diferente al imperante. Y  paralelamente, los modos de prácticas socio-políticas que habilitaban las distintas instancia de intervención en el micro-contexto de esta organización de trabajadores desocupados eran tanto convocantes como permeable a la adscripción y actuación juvenil.   

 

Conclusiones

El sentido último de este breve articulo es una propuesta de apertura más que de cierre no sólo de una etapa sino también de una serie de temáticas en intersección, planteadas desde el campo de la sociología que nos estimulan a reflexionar sobre la producción de conocimientos, los vacíos teóricos y discusiones sobre la situación y posición de los jóvenes y al mismo tiempo pensar en futuros de igualdad que superen la férrea, extendida y naturalizada estigmatización jóvenes-violencia.  

Por un lado, entendemos que hay una serie de nudos teóricos en torno a las expresiones de participación juvenil que más allá del carácter y la diversidad que éstas presenten, aún quedan pendientes como la visibilización de sus acciones colectivas, el camino de articulaciones potenciales entre las mismas, la criminalización de la protesta que apunta hacia los jóvenes, los interrogantes en las relaciones intra e intergeneracionales, etc., todos ellos resultan dimensiones a profundizar analíticamente que poco han sido abordadas. Por otro lado, en relación a la reseña de la investigación elaborada cabe indicar que la forma peculiar de adscripción juvenil a una organización de trabajadores desocupados logró visibilización en Argentina desde la década de los noventa. Las organizaciones y movimientos populares sellaron a fuego la zaga de conflicto mediante las manifestaciones de protesta social, aunque escasamente fueron retomadas las prácticas sociales promovidas y generadas al interior de los espacios colectivos.  

La legitimación que acompañó las primeras etapas de la lucha se fueron desvaneciendo conforme avanzaba el conflicto y trastocó luego en una desestimación que de diversos modos cercó la  expansión de las acciones de las organizaciones. Y, mediáticamente, los “piqueteros” encapuchados tendieron a asociarse a los jóvenes “violentos” de sectores populares obturando profundizar otros debates. 

A partir de los hallazgos y a modo exploratorio, fue posible establecer que la participación de estos jóvenes urbanos de sectores populares actuando en el contexto socio-político del colectivo, lejos de acotarse a su presencia en los “piquetes”, involucraba una serie de prácticas económicas, políticas, sociales. El semblante de la propuesta con modos anti jerárquicos en la organización, espacios asamblearios de participación, promoción del trabajo territorial, inscripción flexible en los grupos de comunitarios/productivos y una dinámica poco rígida de tiempos y maneras de involucramiento, eran valuados positivamente por los entrevistados. Estas cualidades referidas otorgaban relevancia a sus acciones y, en paralelo, el énfasis referido a la participación horizontal y descentralización en la toma de decisiones aparecían como dos ejes positivos del “innovador” espacio barrial. 

Asimismo, al interior de la estructura de esta organización de trabajadores desocupados se generaban tensiones reflejadas en la cotidianeidad que se indicaban como aspectos significativos entre los miembros jóvenes entrevistados. Entre ellos, a pesar de compartir discursos sobre las bondades del propósito colectivo, hallamos gradientes notorias en las trayectorias desplegadas una vez sumados a la propuesta, que se reflejaban en la intensidad de involucramiento en las actividades tanto productivas como organizativas. Y uno de los obstáculos señalados para un mayor acercamiento se establecía en el hecho de poder articular tiempos de la vida familiar-social y tiempos para el colectivo.  

En términos de participación juvenil, entendemos que los aspectos hallados orientan la tarea de ampliar nuestro horizonte reflexivo sobre las prácticas políticas de los jóvenes mas allá de las relacionadas con la representatividad en los canales de organización institucional de la política bajo el registro convencional – partidario / sindical / religioso, etc. Las diferentes formas de participación y adscripción juvenil, ya sea en ámbitos políticos más flexible o más jerárquicos, conviven y forman parte de nuestra realidad, aún cuando las miradas puestas en ello operen produciendo una visibilidad ampliada en algunos casos o reduciéndolos y estigmatizándolos en otros. Es hora de abogar por el reconocimiento de todas estas expresiones de participación juvenil que encuentran un continente amplio de cuestiones a explorar teórica y empíricamente. 

 

Notas

-1- Sucintamente, la investigación adoptó una estrategia metodológica cualitativa, incluyó una muestra de jóvenes (18-30 años) participantes de los espacios productivo/comunitarios del movimiento que para el 2003 contaban con al menos 1 año de inclusión al mismo, se aplicaron las técnicas de observación y entrevistas semi-estructuradas recurrentes a 12 participantes, el trabajo dio origen al Informe final: “Representaciones y participación juvenil: el caso de los jóvenes del Movimientos de Trabajadores Desocupados de Lanús”, Buenos Aires, Argentina. 2003; en el marco del proyecto concursado en: “Movimientos sociales y nuevos conflictos en América Latina y el Caribe. Programa Regional de Becas CLACSO, 2002”. 

-2-  La dinámica de los intercambios generados cobra particularidades bien precisas en cada etapa. A grandes rasgos se implementaron una diversidad de planes y programas sociales de distinto estilo y alcance como el Plan Trabajar renovado en una II y III, en el 2002 el Programa de Jefes de Hogar, o Derecho Familiar de Inclusión Social: Plan Jefes y Jefas Desocupados (PJyJHD) de gran extensión y cobertura. A pesar de las notorias diferencias entre las políticas implementadas una de las instancias más controvertidas en ellos han sido las contraprestaciones, que si bien estaban formalmente estipuladas para que los beneficiarios  perdían peso no había “formas productivas estables para absorber a esta fuerza de trabajo desocupada, además no implica una relación de trabajo formal ya que no garantiza cobertura previsional o sanitaria.”  Pautassi, L. Rossi, J. y Campos L. citadas en: Página 12, Suplemento Cash, 30 de Noviembre 2003. Entre la extensa bibliografía sobre el Plan Jefas y Jefas destacamos Pautassi, L.: 2003.    

-3- En este marco tendrán lugar dos implementaciones centrales el Plan “Manos a la Obra”, y luego el Programa Ingreso Social con Trabajo, “Argentina Trabaja” que reformula la noción de “empleo” entendiéndolo como vértice central de inclusión social y a las “cooperativas” como la modalidad explícita de organización local en promoción. Ello vuelve a instalar en el centro de la escena, a grupos que sostuvieron como bandera de lucha propuestas autogestivas. 

-4- Esta agrupación se reconoce como continuadora de la Juventud Peronista (JP), que en la década del '70 fue una de las organizaciones del peronismo revolucionario; que hoy, junto a la Confederación General del Trabajo (CGT) y las estructuras tradicionales del Partido Justicialista, devino en uno de los sectores que disputan espacios de poder dentro del gobierno actual. Algunos líderes de la agrupación son Andrés Larroque. Juan Cabandié, Mariano Recalde. 

-5- También durante agosto del 2010, recién iniciado el segundo semestre de ese año presenciamos una protesta de estudiantes secundarios porteños. Entonces un total de 28 escuelas secundarias -incluyendo tradicionales secundarios públicas de prestigio - fueron tomadas por los propios estudiantes. El acontecimiento alcanzó popularidad nacional tras su aparición en los medios masivos de comunicación, la lucha instaló discusiones generando oleadas de acuerdo y desacuerdo en los distintos actores gubernamentales y la opinión pública. Las consignas, expresadas por los estudiantes giraban en torno a una serie de ítems que incluían mejoras edilicias, viandas, becas, y un boleto estudiantil de 0,5 centavos. Los efectos de la movida pusieron en jaque la imagen de la gobernación de la Ciudad -Partido PRO Progresista-. 

-6- El término Generación X se usa normalmente para referirse a las personas nacidas tras la generación posterior a la Segunda Guerra Mundial (correspondiente a los años 1943 y 1964). Se incluye en esta categoría a las personas nacidas entre los años 1965 y 1976. 

-7- Véase entre otros: Offe, C. 1992. 

-8- El partido de Lanús forma parte del Primer Cordón Industrial, anillo que limita con la Ciudad Autónoma de Buenos Aires; fue centro de destino de las olas de migrantes europeos llegados al país a fines del siglo XIX y comienzo del XX; experimentado un temprano y dinámico desarrollo industrial. Fue cuna del primer saladero del país y es hoy una zona altamente urbanizada cuenta con uno de los índices de densidad poblacional más altos del Gran Buenos Aires presentando una marcada heterogeneidad en su estructura social, con extensas clases medias y sectores obreros. A su vez es, como tantas otras zonas del Conurbano Bonaerense una localidad profundamente afectada por un largo proceso de des-industrialización, lo que se conjugo con el avance de una palpable fragmentación social; la relación de creciente pobreza y distribución de espacio urbano dan cuenta de un proceso de segregación territorial mediante el cual distintas zonas debilitan sus contactos con el resto de los espacios urbanos y esta restricción opera no solo anclando a los sujetos al lugar de hábitat, sino también estableciendo nuevas fronteras poco franqueables, el establecimiento de diferencia y condiciones sustantivas que afectan aspectos biográficos individuales y sociales.  

-9- Históricamente las intervenciones estatales pasan por las estructuras de gestión del Municipio los programas sociales  eran administrados por las Unidades Básicas. De manera que al interior de esta zona, la instalación del Movimiento originó confrontaciones intensas. Como sugieren otras investigaciones la emergencia de organizaciones de desocupados no supone el final de la red clientelar del peronismo en el territorio del Conurbano Bonaerense, sino el quiebre de su monopolio y el aumento de la competencia entre redes asistenciales alternativas. (Delamata, G.: 2004).  

-10- Cabe apuntar aquí que en los primeros meses del 2003 este MTD de Lanús contaba con 300 familias,  recibía una cantidad similar de subsidios de distinto tipo: provinciales, nacionales y municipales, y cuotas de mercadería para los comedores y copas de leche. Luego, a inicios del 2005 la cantidad de familias ascendía a 432. De modo que, aún tomando en cuenta que el 2005 constituye un periodo de “mejor bonanza macroeconómica”, se observaba un crecimiento de la cantidad de integrantes. (Otero, 2006).   

-11- En este sentido el desplazamiento del ethos del consumo al ethos del trabajo, que nuclean las visiones en torno a jóvenes-trabajo estaban presentes en estas situaciones específicas, pero además estos confluían con el ethos de la militancia. En análisis previos argumentábamos sobre la circulación de un discurso que apelaba a la reivindicación histórica de lucha y conquista de los derechos del trabajador bajo la permanencia del pleno empleo y la centralidad de la relación asalariada como vértice de la relación individuo-sociedad, y profundizábamos en el seguimiento de las trayectorias laborales del mismo grupo de jóvenes considerando las variaciones antes, durante y después de su vinculación al movimiento, en diferentes períodos y coyunturas (Otero, 2010).  
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Introducción

Este nuevo siglo se abre con escasas certezas y múltiples incertidumbres, según Tello (2005: 124). En el ámbito social y económico hemos visto el establecimiento del neoliberalismo, que algunos han llamado “retroliberalismo” (Melano, 2011: 94). Este último concepto es apropiado porque cuando esta corriente surgió en el paisaje social y económico de los años ochenta parecía poco probable que pudiera implantarse, pues era considerada como una ideología asociada a antiguas ideas y con un regreso poco plausible. 

En esa época se subestimó la perseverancia del liberalismo. Hoy al contrario es la trama subyacente del desarrollo capitalista. Fueron muchos quienes consideraron que los movimientos sociales y los sindicatos en particular podrían vencer estas ideas que fueron heridas del pasado. Desgraciadamente ese no fue el caso: el conservadurismo ha triunfado.

Dicho esto, el liberalismo de los años ochenta no fue el mismo de 1880 y el Estado de bienestar cambió a la sociedad en los treinta años que duró su Edad de Oro, llamada por muchos “Los treinta gloriosos”. Durante esa época la ciudadanía se reforzó, conoció más prosperidad y creyó que era posible atenuar la pobreza. En consecuencia, si el liberalismo no tardó en producir los mismos efectos del pasado (especulación, crisis financieras y económicas recurrentes, aumento de las desigualdades, retroceso de los derechos sociales), la ciudadanía pudo en muchos momentos utilizar su poder electoral para atenuar o moderar las ansias de los conservadores por abolir lo que aparecía como las conquistas del Estado de bienestar en los campos de la salud, la educación y los servicios sociales.

La disciplina del trabajo social fue trastocada por estos cambios económicos y políticos y por la turbulencia social que los acompañó. En este trabajo se intentará demostrar que las políticas sociales puestas en pie por el Estado de bienestar fueron criticadas frecuentemente por el neoliberalismo, por la izquierda y especialmente por las nuevas condiciones sociales. En consecuencia, el Estado tuvo que cambiar para tomar otra forma que se ha llamado el “Pluralismo del bienestar”. Parte de esta transformación fue la aparición del Tercer sector como nuevo actor en el juego político; y en éste las organizaciones no gubernamentales -1- de servicios sociales fueron implementadas para responder a la insuficiencia del Estado de bienestar y la transformación de las políticas sociales, que influyeron en la práctica y en los programas de formación del trabajo social.  

La literatura relativa a este proceso propone la posibilidad de un abordaje analítico acerca del impacto que tuvo el nuevo carácter del Estado (Oszlak, 1997; Lerner, 1998), de las nuevas formas de la política social (Hill y Bramley, 1986; Skocpol, 1995; Franco, 1996; Hopenhayn, 1995; Serrano, 2005) y del cambio en la disciplina del trabajo social. En esta trama es pertinente preguntarse cuál ha sido el significado del cambio en este proceso para el trabajo social. 

El Estado de bienestar

En los países desarrollados, el Estado de Bienestar se estableció al fin de la Guerra Mundial de 1939-1945. Muchos gobiernos nacionales pretendieron corregir el deterioro del capitalismo con medidas generales y universales aplicadas a todos los ciudadanos. Éstas fueron una respuesta a la petición de la justicia (Amézaga, 2011: 11). En consecuencia se establecieron sistemas de educación accesibles y sistemas de salud universal.  

La función asignada al trabajo social en las sociedades avanzadas era la atención de individuos para disminuir sus problemas personales. En esa situación el Estado de bienestar proporcionaba empleo en el sector de la protección social, de carácter compensatorio (Laparra y Aguilar, 2001: 40). Además se otorgó ayuda financiera para mantener el poder adquisitivo de las familias cuando el jefe de familia (un hombre, en aquel tiempo) carecía de trabajo, tenía un accidente laboral o estaba ausente. Fueron esas las medidas que tuvieron el efecto más importante para los ciudadanos más vulnerables. Además se pusieron en marcha servicios para la capacitación de mano de obra. Por consiguiente, el objetivo de este Estado era proporcionar a toda la población una parte mínima de bienestar y favorecer los esfuerzos de las personas por mejorar sus condiciones. Así, el Estado de bienestar pretendía ofrecer la igualdad de oportunidades para crecer como ciudadano y trabajador.

“El bienestar social puede entenderse como el resultado de pactos entre individuos, clases y grupos sociales, en los que los Estados asumen el papel de agente central de redistribución y organización de la solidaridad, funcionando como grandes intermediarios que sustituyen la confrontación entre intereses de los particulares” (Rosanvallon, 1995, citado por Gaitán, 2001: 20). En la tradición británica, este Estado debía proteger a los ciudadanos contra los riesgos sociales, teniendo como objetivo otorgar servicios universales a todos los ciudadanos sin distinción. Pero esta situación cambió con el agotamiento del estado capitalista y la organización social precedente fue cuestionada al inicio de los años ochenta.  

En el debate acerca del Estado de bienestar, éste tuvo que afrontar críticas cruzadas tanto de la derecha como de la izquierda. Por una parte, la derecha y el neoliberalismo criticaron duramente al Estado de bienestar. Desde su punto de vista, el Estado había hecho demasiadas concesiones y participaba en muchos sectores que, según ellos, no eran de su incumbencia. En consecuencia, estuvo en el centro de muchos ataques y de muchas demandas irreconciliables. Se consideró que estaba acabado y era ingobernable; por consiguiente tenía que descentralizar sus funciones a otras organizaciones sociales. Los representantes más ilustres de esta corriente sociopolítica fueron la Primer Ministra del Reino Unido, Margaret Thatcher, y el presidente de los Estados Unidos, Ronald Reagan. Ellos estimularon la tendencia neoliberal que proponía “la reducción de la acción del Estado y el debilitamiento de su función de regulación económica o de protección social” (Aguiar, 2011: 7). 

En nombre de la libertad individual, la derecha neoliberal empezó a desmantelar los servicios establecidos por el Estado de bienestar para transferirlos al mercado, especialmente los servicios que las empresas podían vender. Fue el caso de los servicios de salud. En cuanto a los servicios que no podían venderse en el mercado, como muchos servicios sociales, éstos fueron reducidos y recibieron menos financiamiento. De ahí en adelante el Estado no tuvo los recursos para asegurar el bienestar de sus ciudadanos, pues se consideró que éste era responsabilidad de los individuos y de las familias.

Por otro lado la izquierda criticaba también el poder centralizador del Estado de bienestar. Se asumía que él había erosionado las particularidades regionales y ahogado la iniciativa de los ciudadanos. La izquierda identificó las debilidades del Estado de bienestar al señalar el efecto perverso que había creado una inmensa burocracia difícil de manejar, controlar y cambiar, la cual determinaba los servicios verticalmente sin una verdadera consulta ciudadana. De ahí el efecto pernicioso, en el que por una parte los servicios reforzaron a la sociedad cuando los ciudadanos pudieron acceder a bienes prohibitivos en el mercado (porque costaban caro); que sin embargo debilitaron a las sociedades porque los ciudadanos difícilmente podían determinar su orientación (Evers, 2005: 740).  

Tales servicios fueron centralizados, estandarizados, especializados y altamente profesionalizados, además de haber perdido la relación social con los usuarios: “Está presente la idea de que una concepción de las relaciones sociales ordenada por el derecho y fundada en el contrato, termine por perder de vista la relación social de servicio, homogeneizándola con la relación jurídico-contractual o profesional” (Herrera Gómez, 1998: 27). 

Otra crítica provino de los movimientos sociales, en especial del movimiento feminista. El Estado de bienestar asignaba un rol importante a las familias particularmente a las mujeres; suponía el trabajo voluntario de ellas, el trabajo no asalariado y no retribuido (Moreno, 2010: 686). Un ejemplo de lo anterior es ilustrado por una madre que vigila al niño de su vecina y no recibe pago; en una situación distinta, esta vecina confía al niño a una guardería y en este caso una empleada es retribuida. Esta constatación estimuló a las mujeres a la búsqueda del reconocimiento público del trabajo y de la necesidad de políticas sociales adaptadas a su situación. Al mismo tiempo hubo otra tendencia que reclamaba más descentralización de las comunidades, las regiones y las ciudades. Se consideraba que a través de ésta se podrían ofrecer mejores servicios, más cerca de los ciudadanos y mejores oportunidades de participación.

La tendencia neoliberal fue combatida fuertemente por las fuerzas sociales organizadas, como los sindicatos, pero ella fue favorecida por las crisis económicas; además de la fuerza de la propaganda neoliberal que influyó en numerosos ciudadanos dudosos respecto del Estado de bienestar. Así se dio un clima de cuestionamiento de distintas fuerzas sociales, en donde la crítica más fuerte se ejerció por la misma realidad. La situación de crisis, motivada por el estancamiento del sistema económico, obligó a un cambio que favoreció medidas tendientes a dinamizar las fuerzas productivas y a disminuir la injerencia del Estado en el bienestar social.  

Este proceso histórico revela cómo se ajustó el Estado de los países capitalistas posindustriales a nuevas formas de abordar la economía y las políticas sociales; de ahí que las sociedades de los países emergentes puedan aprender de la aplicación del Estado de bienestar. 

Los países que pudieron implementar este sistema eran bastante homogéneos, incluso uniformes. Sin embargo estas sociedades han cambiado paulatinamente, a veces sin reconocerlo. Ahora bien, parece en nuestros días que esta homogeneidad ocultaba de hecho un false todo, en donde es más difícil que antes construir y mantener una identidad colectiva. Las sociedades actuales se han convertido en entidades más diversificadas y segmentadas. En consecuencia las medidas sociales universales no son tan eficaces como antes. El Estado de bienestar imponía a la sociedad una uniformidad imposible, destacando su incapacidad para responder a nuevas necesidades (Evers, 1995: 175). 

Hay muchos grupos que viven en situación de desigualdad y que no pueden aprovechar los servicios del Estado. Son los marginales, los adolescentes de la calle, las familias con enfermos mentales, los toxicómanos, los itinerantes, los muy pobres, los de cultura diferente o que no comparten la cultura oficial, y los inmigrantes, entre otros. Son también “los sectores de población excluidos, con ausencias de proyecto, de sentido, con tiempo vacío, desaparecidos de la existencia, seres destinados a no ser o ser para el desastre, el fracaso, la sin razón” (Melano, 2011: 91).  

Los miembros de estas subculturas escapan a la cobertura del Estado de bienestar. Sus derechos son reconocidos oficialmente, pero no pueden aprovechar los servicios destinados a ellos. El concepto de exclusión ha descrito bien esta situación. “Y quienes en Latinoamericana son parte del false todo también requieren, demandan y/o rechazan las prácticas del trabajo social: son sujetos no esperados, que presentan problemas que las políticas sociales no contemplan y que interpelan nuestros saberes, nuestras competencias, nuestro imaginario profesional y el rol asignado” (Melano, 2011: 91). 

En consecuencia, se asumió que el Estado no tenía el monopolio de los servicios ni la competencia exclusiva. De manera breve, las circunstancias favorecieron la transición hacia el “Pluralismo del bienestar” (Vidal, 2006), también llamado “welfare mix”. 

 

El Pluralismo del bienestar

Si los partidarios neoliberales querían cambiar la naturaleza de la intervención del Estado, fue imposible suprimir el reconocimiento de los derechos sociales y de las prestaciones universales (Amézaga, 2001: 11). En cuanto al mercado, aún cuando el Estado de bienestar estaba en su apogeo, el sector privado jugaba un rol importante y el Estado no dominaba completamente el campo, incluso si era predominante. Se afirma con frecuencia que las sociedades modernas han sido siempre una mezcla de mercado, de participación del Estado y organizaciones sin fines de lucro. Sin embargo, a partir de finales de los ochenta esta situación se consolida dando lugar al surgimiento del “Pluralismo del bienestar”. Además hay fundaciones de grandes empresas que financian proyectos de contenido social, o empresas que apoyan proyectos directamente. “Hay intentos entrelazados, en la macroeconomía y a nivel local, de iniciativas públicas y privadas con contribuciones de la comunidad y la participación de profesionales e intereses empresariales (Evers, 1995: 174) -2-. 

Actualmente el Pluralismo del bienestar incluye al Estado, que continúa jugando un rol importante, pero también al mercado y especialmente al Tercer sector y las redes primarias (Herrera, 1998: 124-125). Sin embargo el rasgo más importante del Pluralismo del bienestar se presenta en el Tercer sector. Al respecto conviene decir que las ONGs en el sector de los servicios sociales han experimentado un desarrollo importante en diferentes países. Así puede observarse su crecimiento en Quebec o en Francia (Archambault, 1996: 225), en el sector llamado “nonprofit sector” en los Estados Unidos (Salamon, 1995: 54) o en les nuevos movimientos sociales en Alemania (Rucht, 1993: 78). Este sector ha demostrado su capacidad para atender a personas olvidadas por los servicios públicos.

Como muchos conceptos de las ciencias sociales, no hay un consenso en la definición del Tercer sector, probablemente debido a su novedad: para el sociólogo italiano P. Donati, “el Tercer sector es una forma social emergente que nace de la exigencia de diversificar las respuestas a las necesidades específicas y debe ser explicado como producto de una mayor diferenciación societaria en condiciones de creciente complejidad social” (Aguiar, 2011: 4-5).  

No obstante este obstáculo conceptual, puede afirmarse que el Tercer sector se caracteriza por la naturaleza jurídica de su organización sin fines de lucro, y que el ámbito de su acción son los colectivos en situación de riesgo o exclusión social (Vidal, 2006). Se añade la solidaridad como objetivo y práctica. Siguiendo a Vidal, puede agregarse que el Tercer sector ilustra la transición hacia una posible sociedad de responsabilidad compartida (2006).

Debido a la interacción estrecha con el Estado, las fronteras del Tercer sector no están determinadas: a veces es difícil distinguir la acción de aquel y la del Tercer sector. No es público ni privado, porque este sector intenta trascender esta dicotomía (Vidal, 2006). El Tercer sector no es estatal; al contrario, pretende ofrecer una alternativa a la acción pública. No es privado, además, en el sentido del mercado capitalista, sino en un nuevo sentido donde tiene un lugar propio gracias a su relación con otros sectores. 

Debe enfatizarse que en general el adjetivo “privado” es tendencioso porque está asociado con el sector mercantil capitalista. En realidad el Tercer sector quiere hacer lo contrario, es decir, combatir los malos efectos del sistema socioeconómico tal y como se presenta actualmente. Se habla del Tercer sector social, pero también podemos llamarlo Tercer sector comunitario para poner en relieve su arraigo local, su proximidad con los ciudadanos.

Con base en lo anterior es posible afirmar que no sólo este sector se impuso en el paisaje sociopolítico, sino también que sus promotores son distintos de aquellos precursores de antiguos movimientos sociales (Borgaza y Fazzi, 2011: 422). En primer lugar, han emergido en un contexto muy distinto al de los años setenta y ochenta. Con frecuencia los líderes actuales son más jóvenes y educados que sus antecesores; además su lenguaje es distinto. Ya no manejan conceptos como “exclusión”, “derechos” o “poblaciones desfavorecidas”, sino palabras como “desarrollo sostenible”, “desarrollo local” y “mundialización”. Estos nuevos dirigentes aceleran la innovación del sistema de bienestar y se hacen actores activos del desarrollo local.

La intervención se integra cada vez más al sistema de servicios y contribuye a consolidar al Pluralismo del bienestar (Evers, 1950: 159). No obstante esto no significa que la expansión del Tercer sector sea solo el resultado de causas externas tales como los cambios en el Estado de bienestar; se trata también del resultado de la reivindicación de la autonomía que la izquierda ha apoyado. El Tercer sector se ha desarrollado porque ha reclamado autonomía desde muchos aspectos: poder crear organizaciones, elegir su estructura, determinar su ámbito de intervención y actividades y, especialmente, prescribir la particularidad de sus recursos humanos y la adquisición de sus recursos financieros (Borzaga y Fazzi, 2011: 412).

Como propone Carballeda: el Tercer sector necesita hacerse visible. “En este momento, probablemente la visibilidad sea sinónimo de resistencia; el hacerse ver, el mostrarse es en muchas formas un paso previo a la acción, y donde hay poder siempre, de una manera u otra, se expresa la resistencia” (Carballeda, 2006: 144). Se deduce que cuando este sector es mencionado en el debate público, su opinión tiene influencia; es una forma de resistencia. Así, se crean espacios de encuentros, de diálogo entre campos de saber y de poder. El Tercer sector hace cuestionamientos que constituyen un espacio de creación de la agenda pública (Carballeda, 2006). Desde este punto de vista, debemos entender el juego político como un diálogo que va más allá de las elecciones y se presenta en la cotidianidad. 

 

Las ONGs en los servicios sociales

Un servicio social es un servicio regularmente gratuito que está destinado no solo a los individuos sino también a los grupos, ámbitos, y a la sociedad en general (Evers, 2007: 737). Se ejerce en la salud, la educación, la cultura, y en general en el bienestar. En gran medida son servicios personales, aunque también apoyan el desarrollo de las comunidades. En este marco las ONGs en servicios sociales tienen estas características:

● Organización formal: necesitan ser reconocidas institucionalmente.

● Naturaleza privada: esto significa que las ONGs están separadas del mercado y del sector público.

● No distribuyen beneficios: su primer objetivo no es producir beneficios aunque administran dinero.

● Son independientes del gobierno y las entidades públicas: es una cuestión de grado. Como ellas no pueden funcionar sin apoyo financiero del Estado o las fundaciones, es evidente que establecen relaciones con entidades públicas para su financiamiento. No obstante esto no significa una relación de dependencia: la relación es contractual.

● Son voluntarias: hay miembros de la comunidad que participan y ayudan; son parte importante del funcionamiento de estas organizaciones, incluso si ellas contratan profesionales.

● Están enraizadas en valores o principios éticos: tienen una preocupación por el cambio social y la concientización gracias al desarrollo del sentido crítico de los participantes (Aguiar, 2011: 5).

 

El desarrollo de las ONGs en los servicios sociales fue impulsado en los años ochenta y noventa por la crisis económica de muchos países, que llevó al neoliberalismo y derivó en el desmantelamiento del Estado de bienestar. Una razón de este proceso fue que estas organizaciones no necesitan una gran inversión como otros sectores económicos. “Dada la naturaleza del trabajo intensivo de estos servicios y la gran presencia de voluntarios, estas organizaciones limitaron sus requerimientos financieros” (Borgaza y Fazzi, 2011: 414) -3-. Ellas necesitan más mano de obra que tecnología o capital para funcionar, además de que se apoyan en las habilidades que los ciudadanos han desarrollado en su vida cotidiana. Finalmente hay una ventaja importante: el Tercer sector contribuye a absorber el desempleo de mano de obra; en épocas de desempleo estructural estas organizaciones han ofrecido muchas ventajas. En este lapso el Tercer sector en los servicios sociales eligió la estructura de las organizaciones no gubernamentales. 

El Tercer sector incluye muchas organizaciones divididas en dos grandes categorías. Por un lado están las empresas sociales productoras de bienes que se venden en el mercado como otras mercancías. Por otra, están los bienes relacionales o servicios de proximidad, que son servicios donde los usuarios y los productores son los mismos actores (Herrera, 1998: 108). Ellos se caracterizan por una relación de reciprocidad y mutualidad externa a la economía mercantil. “En sustancia, las características de fondo de tales servicios pueden resumirse en subrayar la importancia de los intercambios no monetarios, condicionados por la reciprocidad de las relaciones sociales” (Herrera, 1998: 318). 

Las ONGs en los servicios sociales juegan un doble papel. Por un lado el Tercer sector se ha desarrollado porque el Estado ya no es capaz de responder a nuevas necesidades, por lo que pudo surgir como un actor más eficaz al ofrecer servicios para las minorías (Seung, 2011: 643). Por consiguiente participa en la creación e implantación de nuevos programas que responden a necesidades identificadas pero no satisfechas. No obstante su proliferación ha hecho de él un actor determinante en la promoción no solo del bienestar social sino también en la promoción de la participación y el debate público. Por otro lado las ONGs expresan aspiraciones de los más vulnerables e informan al gobierno y al público acerca de estas demandas sociales. Desde este punto de vista no se contentan con reaccionar frente a los errores del Estado sino que actúan e influencian las políticas del Estado. Así, ellas juegan un rol positivo en la sociedad civil, incluyendo acciones de concientización. 

“El sector informal es dinámico, tiene una capacidad enorme de adaptación, responde a necesidades inmediatas y reales de la gente, es inventivo y permite la participación de la familia, especialmente de mujeres y niños, que muchas veces deben trabajar al interior de los hogares” (López, 2002: 302; Aguiar, 2011: 1). Estas organizaciones incorporan la participación comunitaria, como es el caso de las mujeres. En México ellas son mucho más numerosas que los hombres en las actividades voluntarias: “La mayor participación se da en el cuidado de niñas y niños, en actividades religiosas; en actividades de promoción o cuidado de la salud, y en las escuelas” (Fuentes, 2013: 5).  

Otro ejemplo es el de ONGs en donde las mujeres participan en el arranque, la administración y las gestiones en la autoconstrucción de vivienda (López, 2002: 298). En otros casos los hombres también participan, pero lo hacen en actividades distintas, como sucede en los deportes. Esta participación femenina es corroborada por estudios en España, en Canadá y otros países. Se observa además que el valor económico del trabajo voluntario es muy alto, a pesar de que raramente es contabilizado.

Las ONGs no existen por sí mismas: se desarrollan con el apoyo público, de fundaciones religiosas y empresariales. En esta situación buscan defender su autonomía del Estado y del mercado; con esta intención unas son más eficaces que otras (Borgaza y Fazzi, 2011: 411). Asimismo hay ONGs que están vinculadas estrechamente con el funcionamiento de las políticas sociales: “Tienen un contenido propositivo en la medida que se persigue la posibilidad de que las demandas e intereses de organizaciones o grupos sociales, en tanto que son representativas del colectivo popular, lleguen a incorporarse en las políticas sociales o en la cultura de una sociedad” (Guerra, 1996). En concordancia con lo anterior, hay una cercanía con la burocracia estatal y en ocasiones una tensión entre ambas: en la primera, más regulada y profesional, se influye en las organizaciones populares que habitualmente son informales. Estas últimas funcionan con relaciones personales, donde los vínculos familiares son importantes y donde ellas responden al ámbito comunitario y a las redes sociales del entorno (Evers, 1995: 169).  

Como es posible vislumbrar, el sector formal influye en el cambio estructural de la organización popular, dando por resultado una tendencia a formalizar su funcionamiento. Con frecuencia se asume que hay una invasión de la lógica de la estructura formal de la organización que despliega paulatinamente una bifurcación de la organización popular.

Algunos autores han propuesto tipologías de las ONGs (Fyfe y Milligan, 2003; Milligan y Fyfe, 2005). Buckingham (2012: 579), por ejemplo, identifica cuatro grupos de ONGs partiendo de la relación contractual con el Estado. En el primero los miembros aceptan plenamente los términos de la contratación y se sienten “confortables” en la relación: este tipo de organización es administrado como una empresa y no hay participación de la comunidad. Después están las ONGs donde los miembros se designan como “complacientes”; esta organización se adapta a la política del gobierno, hay poca participación y poco trabajo voluntario. En tercer lugar está la organización “reservada”, que recibe dinero del Estado pero intenta diversificar sus fuentes de financiamiento; en este tipo hay una proporción importante de voluntarios y una resistencia a las exigencias del Estado. 

Por último están las ONGs independientes del Estado, las cuales reciben financiamiento por parte de la comunidad. En estas la mayoría de los empleados son voluntarios y no son muchos los asalariados. Además hay situaciones en las cuales no son elegibles para el apoyo estatal, como en el caso de los grupos más radicales que se preocupan por la defensa de los derechos sociales. Por supuesto, pocas organizaciones populares pueden darse el lujo de ser totalmente independientes del Estado. La mayor parte se insertan en la tercera categoría, pues funcionan con la ayuda del gobierno y de sus agencias. Con frecuencia cuando se obtienen fondos monetarios ellas los utilizan no solo para cumplir los términos del contrato y ofrecer servicios solicitados, sino que también buscan desarrollar actividades de concientización, politización y reflexión. 

Como toda experiencia de cambio, es inusual que las ONGs alcancen sus objetivos. Henri Desroches comparaba un proyecto social con una caravana en el desierto, que necesita un espejismo para ponerse en movimiento, sin embargo en el trayecto descubre otros paisajes que no estaban considerados. Si aplicamos esta imagen a las ONGs, encontraremos que ellas entran en una dinámica que busca promover la participación de la sociedad civil y la apertura de espacios para nuevas políticas sociales; no obstante en el proceso aparecerán zonas oscuras que no fueron consideradas (Aguiar, 2011: 8). Por ejemplo, en muchos casos la búsqueda de una menor intervención pública o la eliminación de la dependencia gubernamental justifican el desmantelamiento del Estado de bienestar como una demanda de la sociedad civil (Carballeda, 2006: 106). Esto no es totalmente desacertado porque frecuentemente la intervención de las ONGs es tan segmentada como aquella realizada por la burocracia. Además estas organizaciones, en su intento por abrir espacios para nuevas políticas sociales, se encuentran con el problema de que no pueden operar cambios o reemplazar a las políticas generales que se aplican a toda la población de un país, ya que en la mayoría de las situaciones la acción de estas organizaciones es local. Por consiguiente el resultado es la multiplicación de ONGs paralelas a la función pública, con una gran variación regional, dependiendo de la especificidad de su intervención (Hamzaoui, 2001).

En el plano internacional, por medio del tiempo y la experiencia, se ha ampliado la percepción de las ONGs. Actualmente se conocen casos en donde éstas tienen un efecto perverso por su carácter imprevisible. Ejemplificando lo anterior, es posible mencionar al enorme número de ONGs que actúan en Haití, en las cuales cada año se invierten millones y millones de dólares. ¿Cuántos? No se sabe. Incluso el presidente Martelli confesó que no podía evaluar el número de organizaciones ni los recursos financieros que manejan dada su fragmentación (Serra, 2008: 368). Muchas de ellas son autónomas, cada una con su propia especificidad en la organización y sin necesidad de coordinación o de rendir cuentas al país que las acoge. Muchas veces, además, el Estado en estos países es demasiado débil como para oponerse a la implantación de estas organizaciones, esperando simplemente que generen beneficios y en ocasiones tratando de no obligarlas para evitar el aumento de la fragmentación y las desigualdades (Mingione, 2014: G6). En consecuencia, ¿cuál es la eficacia de las ONGs? ¿Son eficaces en todas las situaciones? Indudablemente estas cuestiones requieren de un mayor análisis. 

 

¿Un nuevo paradigma?

Se ha dicho que el sistema capitalista se ha agotado y no tiene posibilidad de renovación. A veces se ha asumido que la implantación del Tercer sector, de la economía social, o de la economía solidaria representa un nuevo paradigma en la sociedad actual. Al respecto conviene detenerse y examinar el significado de este concepto. Kuhn (1985) lo puntualiza en relación a lo que debe observarse y escrutar; el tipo de interrogantes que se supone hay que formular para hallar respuestas con relación al objetivo y cómo deben estructurarse; además, cómo deben interpretarse los resultados de la investigación científica.

En una sociedad coexisten muchos paradigmas y a veces esta situación es compleja. Un ejemplo de ello es la religión católica, que ha orientado la concepción europea de la naturaleza. En su noción ésta se encuentra muerta, incluso es hostil, por lo que puede asumirse que este modo de concebirla deriva de su carácter como religión proveniente del desierto. En el caso de otras sociedades, donde los habitantes están vinculados más estrechamente con el medio ambiente, se pretende lo contrario: que la naturaleza está viva; de ahí que el ser humano sea un ser natural, vivo, igual que otros seres, por lo que la aceptación de que el medio no sea hostil asume un hábitat que posibilita la sobrevivencia en armonía.  

Esta diferencia de concepción perdura hoy en día y explica las dificultades de negociación entre las poblaciones autóctonas y el Estado con relación a la utilización del territorio. Existen además paradigmas que han desaparecido. Por ejemplo, en un momento histórico se consideró que la Tierra estaba en el centro del universo y que el Sol giraba alrededor de ella. En la actualidad hemos abandonado esta creencia y hemos comprendido la verdadera situación del planeta y de la especie humana en el sistema astronómico. Sin embargo conservamos las designaciones idiomáticas de “sol naciente” y “sol poniente” aún sin ser científicas.

En las ciencias sociales se ha convenido en ciertos momentos aceptar el cambio de paradigmas. Vinculando esta situación con el caso de las ONGs en la acción comunitaria, Lamoureux (2010) menciona para el caso de Quebec que ellas han cambiado tanto en los últimos cuarenta años que debemos plantear un nuevo paradigma. ¿Cuál sería éste? ¿Hacia dónde vamos? No lo sabemos. No obstante la incertidumbre, el concepto de paradigma ayuda a ilustrar el cambio; incluso la ruptura posible en la transformación de las ONGs o su fractura.

Si es verdad que la situación social ha cambiado profundamente, significa que tenemos que emplear nuevos conceptos para comprender esta situación. Desde esta perspectiva algunos autores sugieren cambiar el concepto de ONGs por el de “grupos de interés” (Cartier, 2002; Grossman y Saurugger, 2006: 11). En este sentido Castells (2011) propuso una nueva conceptualización:

Y las ONGs? En mi opinión, éstas son las formas más innovadoras, dinámicas y representativas de intereses sociales. Pero yo tiendo a considerarlas “organizaciones neogubernamentales”, en lugar de organizaciones no gubernamentales, porque en muchos casos están directa o indirectamente subvencionadas por los gobiernos y, en último término, representan una forma de descentralización política en lugar de una forma alternativa de democracia. Forman parte del Estado red emergente, con su geometría variable de niveles institucionales y apoyos políticos (Castells, 2001: 311). 

En la situación actual algunos autores pretenden que es más adecuado referirse a la adaptación del Estado de bienestar a los escenarios de crisis, debido a su agotamiento, que ha permitido la participación de otros sectores, así como nuevas formas de organización social. En este contexto es posible entender al Tercer sector como una dimensión de la sociedad organizada (Evers, 1995: 162). Así, en esta nueva forma de organización no se sustituyen las solidaridades informales, espontáneas, como las familias, las redes primarias o la vecindad. De hecho, en las sociedades postindustriales y más individualistas la solidaridad no es una cuestión puramente de buena voluntad (Costa, 2011: 147); el capital social es necesario para mantener la cohesión social y en la medida de lo posible, para organizar la solidaridad formalmente y apoyar políticas sociales pertinentes.

Es más plausible proponer a las ONGs y al Tercer sector como ajustes del Estado ante una nueva fase del capitalismo (Amézaga, 2001: 9). Para Evers (1995) la diferencia con el pasado es la integración explícita de las ONGs al sistema de bienestar. En este sentido, como toda transición: tiene su parte de sombra, lo que Guerra Rodríguez ha llamado una “posición pragmática de lo paradójico”. Se manifiesta una tensión en estas organizaciones: por una parte las ONGs facilitan la gestión del Estado con mayor eficacia y con un ahorro de recursos; por otra, ellas tienen el objetivo de hacer una práctica emancipadora. En esta posición hay ineludiblemente una contradicción o al menos una tensión y en dicha condición la adaptación de las ONGs incluye estrategias en donde la plasticidad se convierte en su modo de ser (Barthélémy, 2009: 2). Esta dinámica, con rasgos de cambio, ofrece oportunidades para la intervención del trabajo social. 

 

El trabajo social y las ONGs en servicios sociales

Las políticas sociales fueron el resultado de las reivindicaciones sindicales, obreras y populares. Desde su origen, la disciplina del trabajo social fue influida por ellas. Éste ha sido el marco de su actuación, lo que ha permitido contribuir a humanizar medidas generales en acciones individualizadas. Así, las escuelas de trabajo social han formado profesionales para las instituciones públicas dedicadas a los servicios sociales (Tormo, 2001: 203). En esta orientación es notable que la tendencia permanezca; sin embargo el mercado del trabajo ha cambiado. Desde esta perspectiva la práctica actual y futura del trabajo social depende del cambio de las políticas sociales, a la vez que media en la formación de sus profesionales y el mercado de empleo. 

Entre los cambios ocurridos es perceptible que el Estado ya no contrata trabajadores sociales como antes. Tradicionalmente los practicantes del trabajo social se empleaban en las áreas de la salud, la educación, la asistencia o los servicios sociales, donde las metodologías tradicionales de intervención se aplicaban (Galeana, 2004: 146). En la actualidad, a partir de lo que hemos subrayado anteriormente, y relacionado con los problemas económicos de los gobiernos, la disminución de ingresos causada por las políticas derechistas que han favorecido con menores impuestos a los ciudadanos más ricos, la supresión de empleos en la función pública ha provocado una disminución de empleos para estos profesionales.

No obstante esta circunstancia no ha sido del todo dramática, ya que se ha constatado la multiplicación de las ONGs en los servicios sociales. Éstas constituyen hoy los yacimientos profesionales para el trabajo social (Pallarés, Pelegri y Amézaga, 2001). De ahí que estas organizaciones formen un nuevo sector de empleo donde los profesionales de este ramo tienen ventajas. En el pasado estas organizaciones contribuyeron a profesionalizar los servicios sociales, ya que poseen el conocimiento para los procesos de intervención con los usuarios, los grupos y las comunidades, según los métodos tradicionales de la profesión del trabajo social. En tal sentido su contribución ha sido importante, ya que han ayudado a las organizaciones a estructurarse, a sistematizar su intervención, y a capacitar voluntarios (Aguiar, 2011: 14). En dichas organizaciones los profesionales del trabajo social son formados en los procesos de intervención, en la acción interdisciplinaria, y adquieren una ventaja en comparación con egresados de otras disciplinas más teóricas de las ciencias sociales. Además, los trabajadores sociales en las ONGs desarrollan la polivalencia, lo que les permite actuar en sitios diferentes y con problemas diversos. En consecuencia, estos profesionales pueden aprovechar estas áreas potenciales de empleo, en donde es posible aplicar la metodología del trabajo social con ajustes y adaptaciones (Galeana, 2005: 147).

En muchos países la formación tradicional de la carrera ha sido en la intervención psicosocial, individual, personal. De ahí que debamos reconocer la fuerza centrípeta de la psicología en las profesiones de ayuda como el trabajo social; de hecho la psicología interesa especialmente a los estudiantes, a pesar de que en la actualidad hay muchas ONGs que se dedican a la inserción profesional de las personas y a la capacitación de los trabajadores. Esta última actividad es un sector donde la habilidad de los trabajadores sociales puede aplicarse ventajosamente: en las entrevistas con las personas que buscan emplearse, ellos pueden ayudarlas a conocer sus gustos, sus preferencias; pueden orientarlas para hacer uso de recursos; o apoyarlas en sus gestiones y en los programas de capacitación. En el futuro es posible que la inserción laboral sea un sector tan importante como lo fue la protección social en el pasado. 

Las ONGs son el resultado del espíritu emprendedor, en el mejor sentido de la palabra (Hogg y Baines, 2011: 342), de ahí que podamos describirlas como emprendedoras sociales. Por consiguiente debemos recordar que las fundadoras del trabajo social norteamericano tuvieron una gran influencia, ya que ellas fueron empresarias sociales en su tiempo. Jane Addams (1860-1935) realizó acción política y organización comunitaria en Chicago; fue famosa en la organización de la Hull House, un centro destinado a los inmigrantes. Mary Ellen Richmond (1861-1928) no solamente codificó el trabajo social de caso, sino también organizó campañas de suscripción para apoyar financieramente a las familias pobres. Estas pioneras organizaron la acción social cuando el Estado americano era sordo a las demandas de la gente pobre. Basándose en la experiencia y el conocimiento adquirido, el trabajo social ha desarrollado un saber-hacer que sus practicantes pueden aprovechar.

En las ONGs los profesionales del trabajo social ponen en práctica y adquieren conocimientos pertinentes para la profesión, tales como la elaboración de proyectos sociales en colaboración con los ciudadanos asociados e involucrados. Asimismo, el trabajador social tiene que solicitar apoyo público, administrar el presupuesto, entre otras actividades, y “debe convertirse en un agente innovador y ágil en la búsqueda de recursos, principalmente mediante el diseño, formulación y gestión de proyectos o programas sociales que pueden ser financiados por entidades públicas o privadas y que además pueden dar respuesta a necesidades de los individuos de la organización” (Aguiar, 2011: 18-19).

Sin abandonar sus tradiciones ni cambiar completamente los programas formativos, las universidades pueden añadir cursos para preparar estudiantes en estos nuevos empleos y responder a la nueva realidad. Castells (2000; citado por Gaitán, 2001) mencionaba que la ciudadanía del futuro debía tener un alto nivel de educación y una gran adaptabilidad personal. “Una educación no tanto técnica como general, que se pueda reprogramar, porque lo esencial será la capacidad para un mundo en cambio constante. Este consejo es perfectamente aplicable al Trabajo Social” (Gaitán, 2001: 30). En esta partida, el trabajo social tiene un buen juego.  

Las ONGs representan a la vez un desafío y una oportunidad para el trabajo social. En primer lugar porque las circunstancias actuales constituyen un reto que exige desarrollar una capacidad de empresariado social. Se necesita convencer a los representantes del Estado local, regional y central, y también al sector privado, para invertir recursos que permitan atenuar los problemas sociales. Es una oportunidad porque “las asociaciones de autoayuda y las ONGs ofrecen un amplio campo para los trabajadores sociales que en la actualidad ya juegan un papel importante, que se incrementará en los próximos años” (Aguiar, 2011: 17). Cada época requiere para nuestra disciplina adaptarse a las nuevas condiciones. 

 

Conclusión

Sísifo fue el personaje preferido de Albert Camus, filósofo y escritor francés (1913-1960). Él concibió la vida como un recomienzo constante, tal y como Sísifo, que estaba condenado a subir una piedra pesada a la cumbre de una montaña y que más tarde rodaba hasta al pie de la misma, obligándolo a recomenzar perpetuamente. En el trabajo social, los viejos problemas sociales continúan y nuevos aparecen. La originalidad de Camus fue proponer que Sísifo era feliz: “Debe verse a Sísifo feliz”, así lo escribía, una fórmula que había tomado prestada del filósofo Kuki Shuzo. Sísifo nunca se dejó abatir; continuaba e intentaba de nuevo, y su trabajo, sus esfuerzos, tienen una significación porque él sabía que era su vida, su suerte y destino (Carballeda, 2006: 147). Es creíble también que cuando Sísifo bajaba de la montaña se alegraba de ver los árboles y los campos. Su satisfacción venía de su misma fuerza. Gozaba de probar su fortaleza, sus habilidades y de estar vivo. 

 

Notas

-1- Llamadas comúnmente “ONGs”.

-2- Traducción nuestra.

-3- Traducción nuestra.
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Introducción 

El sexismo ha sido un tema fundamental en torno al diseño de políticas sociales y salud en los países desarrollados y en las economías emergentes. La equidad de género en torno a la igualdad de oportunidades, el desarrollo de capacidades y la aceptación de responsabilidades, al ser indicadores de Desarrollo Humano, cobran especial relevancia en cuanto a su discusión. 

Los Estados que facilitan las libertades de elección y asociación construyen democracias participativas que les permitirán afrontar los desafíos de escasez o extinción de recursos en un futuro próximo. A medida que las relaciones interpersonales transitan de la pasividad a la movilidad, la ciudadanía puede atender problemas más allá de su grupo de referencia o pertenencia. En torno al Desarrollo Sustentable es menester construir redes grupales que conserven los recursos para las generaciones del futuro. 

Si las sociedades se conforman por grupos fragmentados dada la emergencia de la separación conyugal y la ruptura familiar, entonces la construcción de una democracia para la sustentabilidad se verá entorpecida por un distanciamiento entre los individuos, las parejas, las familias, las comunidades o las ciudadanías. Es decir, la competencia por los recursos se exacerbaría a medida que los individuos adquieran una identidad de género ligada a la soledad o el aislamiento. 

Tal escenario sería idóneo para la implementación de políticas de gobernanza de los recursos a partir de sistemas tarifarios en los que el incremento de los servicios públicos sería una función de las necesidades personales más que de las grupales o comunitarias.

En el presente escrito se asume que la separación conyugal es el resultado del desencuentro entre campos de poder los cuales pueden ser observados a partir del discurso sexista benevolente que asume a la feminidad como un ente maternal después de haber cosificado su rol sexual. 

¿Cuáles son los símbolos, significados y sentidos que se producen en un campo de poder patriarcal y se establecen en recursos discursivos a través de grupos en un proceso de separación conyugal y sus efectos sobre el desarrollo humano sostenible?

Para responder a la tal cuestión se discuten las categorías siguientes:

	Poder



	Movilidad



	Pasividad



	Feminidad



	Masculinidad



	Identidad





El escrito contribuirá al esclarecimiento de sistema patriarcal en referencia a la emergencia de nuevos sistemas de poder sexista ambivalentes en los que el discurso es un recurso social y compartido por un grupo o red al que los cónyuges pertenecen o quieren pertenecer. 

 

Prevalencia socioeconómica familiar 

En México, según datos del Instituto Nacional de Geografía y Estadística (INEGI) correspondientes al censo de 2010, las diferencias entre hombres y mujeres parecen ser mínimas respecto a niveles de instrucción. Sólo en el nivel medio superior las mujeres representan más que los hombres (23% frente al 21% correspondiente). En los demás niveles de educación, las diferencias se reducen considerablemente. 

Sin embargo, las desigualdades entre géneros se acentúan respecto  a su situación socioeconómica. Aproximadamente, el 50% de la fuerza laboral corresponde a empleos del sector servicios e industrial, de este total el 53% son hombres y el 47 % son mujeres. Alrededor del 38% del total de empleos corresponde al trabajo por cuenta propia y de este rubro, el 35% son hombres mientras que el 65 por ciento son mujeres. 

El sector de los servicios  emplea el mayor número de personas hasta en un 35% del total de la oferta laboral en la que lo hombres representan el 32% y las mujeres el 45% mientras que en el sector comercial las mujeres predominan con 33% respecto a los hombres quienes con un 12% se dedican a esta ocupación. 

El mayor contraste entre los géneros se observa en el sector agropecuario y de la construcción ya que los hombres representan el 22% y 18% respectivamente mientras que las mujeres que se ocupan en estos sectores sólo representan el 2% y el 1% del total de los empleos agrícolas que representan el 17% y el 13% respectivamente.

La situación socioeconómica parece impactar el contexto conyugal porque el matrimonio es el estado civil predominante en México. Los estados en los que la figura del matrimonio sobresale son Aguascalientes, Campeche, Guanajuato, Michoacán, Nuevo león, Yucatán y Zacatecas. 

En el caso de la soltería se mantiene entre el 35% y el 38% del total de las situaciones civiles en México., empero la unión libre es mayor en Chiapas mientras que en baja California y Campeche es la figura civil con menor porcentaje cercano al 2% respectivamente. Tal fenómeno, se observa en el caso de la separación ya que a lo largo del país su distribución porcentual apenas alcanza el 1% del total de las situaciones civiles. 

Las tres figuras civiles predominantes en México parecen indicar que el país oscila entre la tradición institucional del casamiento y la modernidad de las uniones libres o la soltería. Llama la atención que la soltería se mantenga constante en cada uno de los estados nacionales ya que mientras el matrimonio y la unión libre presentan algunas variaciones la soltería se aproxima a 40% del total de las relaciones civiles registradas en  el censo de 2010

Tal situación socioeconómica y de estado civil en la que las desigualdades parecen ser mínimas, contrasta con la situación de los hogares en México. Hasta 2010 INEGI reporta que existe una tendencia a la alza respecto a los hogares uniparentales, compuestos y nucleares en los que tanto hombres como mujeres se encargan de dirigir. Es posible observar que las diferencias se exacerban en el Estado de México y el Distrito Federal en los que los hogares uniparentales predominan sobre los compuestos y nucleares. 

En el caso del Estado de México, los hogares nucleares alcanzan hasta los 2 700 000 casos mientras que en el Distrito federal los 1 500 000 casos que contrastan con los 4 000 000 de hogares uniparentales del Estado de México y los 2 600 000 hogares uniparentales del Distrito Federal. 

Las diferencias existentes entre las entidades con mayor número de hogares uniparentales, nucleares y compuestos así como las diferencias entre los tipos de hogares en el Estado de México a nivel local y las demás entidades a nivel nacional, hacen imprescindible el estudio de los conflictos conyugales a partir de las desigualdades económicas, civiles y familiares.

Si consideramos que existen diferencias entre los géneros con respecto al sector laboral en el que están ocupados y que su estatus civil es predominantemente el matrimonio, entonces habría que explicar el impacto de tales diferencias en la conformación de su familia y los estilos de vida que se deriven de una eventual separación conyugal. 

 

Teoría de los campos sexistas 

La Teoría de los Campos Sexistas plantea niveles, dimensiones y fases en torno a las cuales las identidades de género se construyen en función de campos de poder, habitus discursivos y redes de capitales (véanse figuras 1, 2 y 3)

 

Si se consideran sus niveles de intencionalidad, el sexismo con una nula intencionalidad es aquel que se observa en las relaciones entre los géneros de un modo naturalizado en cuanto a discursos de subyugación de una identidad sobre otras (véase figura 1). A medida que el grado de intencionalidad compenetra otros modos de segregación, explica la equidad de género como factor adyacente a sexismo hostil (García, 2008). 

 

Se trata de escenarios en torno a los cuales los discursos son instrumentos de poder y se emplean para reducir a su mínima expresión a las identidades no masculinas. La actitud benevolente es un ejemplo de la exclusión de otras identidades en beneficio de aquella relacionada con el poder, éxito y prosperidad económica, aunque sustentada en valores egoístas y creencias de diferenciación sexual. 

[image: ]


Figura 1. Niveles de intencionalidad 

Fuente: Elaboración propia

 

Una mediana intencionalidad en las relaciones de género supone la emergencia de discursos que legitiman el poder vertical en las organizaciones y el surgimiento de paradigmas limitantes a las redes colaborativas (García, 2010). 

Por último, en el nivel de alta intencionalidad la equidad de género indica el diálogo y la construcción de una identidad sociopolítica de coparticipación, consenso y corresponsabilidad. En este sentido, las fases de identidad parten del supuesto de dependencia, independencia e interdependencia entre los géneros como fases de desarrollo humano y sustentable. 

La dependencia entre los géneros devela mecanismos de poder en el que el sexismo se desplaza hacia una identidad de género predominante, pero la independencia es la respuesta de otras identidades ante la hegemonía de la masculinidad. De este modo, la interdependencia es una fase consensual en la que se reconoce la interlocución como factor de diálogo y acuerdo (García, 2013b). 

En estas fases, dependencia, independencia e interdependencia, las identidades de género buscan la equidad, pero de un modo discrecional que les impide construir una identidad compartida entre los géneros en referencia a campos discursivos de poder o redes de gestión para el desarrollo sexual. 

Según los niveles de sexismo la equidad privativa, gubernamental, civil y consensuada generan campos de poder en los que la vulnerabilidad, discrecionalidad, inequidad y corresponsabilidad indican fases de desarrollo en individuos y comunidades (García, 2011a).

La regulación del Estado en estas fases de equidad coadyuva a la construcción de una identidad sociopolítica dialógica y consensual, pero el la simple observación de la masculinidad o la feminidad son insuficientes para declarar convenidos o acuerdos, es menester desregular la intervención del Estado ya que su parcialidad está fundamentada en la discrecionalidad como atributo de poder masculino y la obediencia como atributo de abnegación femenina. 

Figura 2. Dimensiones de equidad  
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Fuente: Elaboración propia

Es por ello que la construcción de una identidad sociopolítica equitativa supone la producción de iniciativas ciudadanas y su transformación en leyes gubernamentales, aunque este proceso fue generado para entablar la negociación, es posible su utilización para la equidad (García, 2010). 

Empero, la restricción de la sexualidad estaría vinculada con identidad inequitativa ya que el desconocimiento de interlocución es un síntoma inequívoco de las relaciones asimétricas entre las identidades (véase figura 3). De esta manera, el sexismo es el resultado del desacuerdo, o bien, subyace a la conformidad y la obediencia como ejes de relación entre las identidades de género. 

En el caso del sexismo hostil, los campos de poder discursivo permean su síntomas de minusvaloración o agresión, pero en el sexismo ambivalente la regulación del poder se desvanece porque supone la entrada al diálogo, aunque de modo condicionado y confinado a la observación de los derechos sin garantía de cumplimiento. Es decir, los convenidos y acuerdos entre las identidades de género requieren de un marco jurídico y legislativo que los eleve a una condición de ley. 

Empero, las identidades de género tradicionales (masculinidad y feminidad) se desvanecen y dan lugar a otros matices de diferenciación y control discursivo. Para evitar la reproducción social del sexismo, es menester indagar las dimensiones ambivalentes de la sexualidad puesto que su confinamiento a la privacidad justifica la no intervención pública (García, 2013a). 

 

Figura 3. Fases del sexismo 
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Fuente: Elaboración propia

En síntesis, la Teoría de los Campos Sexistas explica las relaciones entre las identidades de género en el marco de la equidad, coparticipación, consenso y corresponsabilidad, sin embargo, la emergencia y diversificación de las identidades supone el advenimiento de otros campos de poder ambivalentes a partir del sexismo hostil. En este sentido, la Teoría de los Campos Sexistas anticipa las relaciones ambivalentes entre las identidades de género siempre que la sexualidad sea consensuada, no en el sentido cultural de roles, ni en la imposición de preferencias sexuales, sino en el sentido de la interlocución encaminada a la equidad (García, 2008).  

 

Estado del conocimiento 

Los estudios relativos a las identidades de género advierten que la sexualidad es un discurso inequitativo que se ha construido desde la imposición y el delegamiento de responsabilidades (véase figura 4). 

El apego es un concepto desde el que se trató de explicar la sexualidad como el resultado de las relaciones de género opuestas en las que los hijos construían sus preferencias desde las imposiciones educativas de sus progenitores. En este sentido, el aborto fue simbolizado como un instrumento sociopolítico de regulación de la sexualidad que justificó la exclusión de la vida. 

Figura 4. Estado del conocimiento  
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Fuente: Elaboración propia

La sexualidad, desde las instancias de la exclusión, fue un instrumento de control, pero también de poder desde el que las relaciones asimétricas de género se equilibraron, aunque sólo en el plano simbólico. 

De este modo, el aborto al igual que el divorcio fueron síntomas de las diferencias entre las identidades de género, mientras que el apego y el noviazgo legitimaron la inequidad entre los roles de género. 

En este escenario de conflictos; desacuerdos y desencuentros anticiparon la emergencia del sexismo y la respuesta de empoderamiento a quienes habían sido invisibilizados por el campo de poder discursivo masculino. 

En México, la elección de pareja está determinado por premisas familiares y socioculturales tales como “que te quiera más que tú”, “que sea de tu mismo nivel”, “que sea servicial”, “que se fije en tus valores”. Es decir, la vida en pareja es una continuidad de la familia de origen en la que se busca preservar los recursos ya que son un patrimonio para la seguridad, estabilidad, afectividad y felicidad (Padilla y Díaz, 2013). Por ello, la separación conyugal está relacionada con el acceso a niveles educativos superiores, mercado laboral y redes sociales que inciden en la decisión racional de evaluar las situaciones afectivas a fin de reducir riesgos vinculados con las relaciones de pareja, convivencia familiar y de amistades. En contraste, la conservación de la pareja implica una carga biológica, confirmación del territorio y reproducción de la especie, aunque derivadas de principios de complementariedad, intimidad y satisfacción, el conformismo subyace como un detonante de tiempo relativo a la ruptura de la relación (Valdés, González y Torres, 2011). La violencia de pareja es la justificación de agresiones al ser atribuidas como características naturales del género masculino y una baja autoestima por parte de la identidad femenina (Ramírez y Núñez, 2010). Es así como la separación conyugal implica consecuencias adversas para el desarrollo infantil: soledad, aislamiento, depresión, minusvaloración y trastornos de sueño y ansiedad. 

La separación conyugal supone un proceso de duelo en el que el divorcio sería un indicador de la pérdida o el deterioro de conectividad con una red grupal como la familia o amistades comunes a las partes en conflicto. Se trata de una cualidad simbólica que el proceso de separación tendría al momento de concretarse discursivamente y por ende develaría un campo de interrelación en el que las redes afectivas y emocionales presumen un equilibrio armónico, pero que por el distanciamiento de los cónyuges es vulnerado observándose sus distenciones no en los nodos que serían los padres, ni en las conexiones que implican a las amistades, sino en los puntos intermedios que simbolizan a los hijos. No obstante, la separación conyugal y eventualmente el divorcio también impacta a personas de la tercera edad quienes asumen nuevos roles alusivos al cuidado de los hijos y efectos estresantes como la disrupción de agresividad y el limite de competencias sociales. Empero, el impacto de la separación conyugal también abre oportunidades de resiliencia entre los integrantes de la red afectiva una vez que los riesgos a la salud psicológica son reducidos a partir de intervenciones que orientan el duelo para restablecer la confianza al interior de las familias. En este sentido, la mediación de conflictos ha sido una técnica empleada por los profesionales de la salud para llevar a cabo la negociación entre las partes en conflicto. En el caso de la educación y el desarrollo volitivo de los hijos, la mediación de conflictos se lleva a cabo a partir de principios éticos para garantizar las libertades, oportunidades, capacidades y responsabilidades que garanticen el equilibrio de la red familiar en referencia a otras redes con las que sus integrantes conviven o transitan (García, 2012c). 

La técnica de mediación de conflictos plantea que la auto-confianza y la auto-suficiencia son factores primordiales para el logro de una autoestima y asertividad encaminadas a la reconceptualización del duelo y la soledad (Aguillón, Tinoco y Vargas, 2010), aunque tal estrategia supone encontrar un punto de encuentro para formalizar un sistema de visitas establecido por la resolución judicial. Por ejemplo, las agresiones, humillaciones y devalorizaciones al indicar una situación de violencia ubican a los hijos como instrumentos de conflicto entre los padres, pero también abre la oportunidad de establecer el grado de desencuentro y distanciamiento de las partes a partir de la relación afectiva y emocional del hijo para con sus progenitores. Es decir, los campos y las redes familiares involucradas en la ruptura conyugal atraviesan por etapas en las que es posible identificar símbolos de conflicto los cuales permiten deducir sus significados y sentidos de riesgo asociados a la distribución de libertades que merman las oportunidades de convivencia, las capacidades de educación y las responsabilidades de manutención.  

La mediación de conflictos está integrada por dimensiones de apoyo social (empleo de recursos familiares, oportunidades proporcionadas por amigos y vecinos orientadas a afrontar un conflicto), restructuración situacional (capacidades para el manejo de conflictos a partir de reconceptualizar la situación), movilización familiar (búsqueda de recursos comunitarios e institucionales relativos a la salud y atención psicológica como económica), evaluación pasiva (pesimismo y evitación de problemas con el afán de reducir el conflicto así como el estrés que conlleva la situación) y apoyo espiritual (habilidades para atribuir la situación a fenómenos místicos así como la búsqueda de soluciones religiosas) (Jiménez, Amaris y Valle, 2012). En cada una de las dimensiones subyacen discursos y estilos de vida que develan campos y redes familiares organizadas desde una visión masculina de instrumentación del poder.  

Ahora bien, antes de discutir las dimensiones masculinas del divorcio es importante considerar a la identidad de género como una consecuencia de las prácticas culturales y recursos culturales que la hacen sinónimo de estilos de vida. De este modo la identidad masculina y la identidad femenina son construcciones para emprendimiento de ideales en escenarios diversos. 

La masculinidad en tanto identidad de género, está orientada al conflicto de intereses como práctica cultural para alcanzar el poder ya que a partir de la diferencia de libertades, oportunidades, capacidades y responsabilidades, los hombres en referencia a las mujeres, se enfocan en la obtención de los recursos que los hijos y demás integrantes de una familia requieren para conformar un sistema familiar y producir símbolos vinculados con la masculinidad y la feminidad. En esencia, las diferencias entre las identidades género consisten en la motivación y la movilización al logro (auto-ejecución) que en el ámbito familiar son explicados por la socialización de la feminidad que las orienta a la pasividad y la dependencia así como por los estereotipos y roles de género. 

Piénsese en el estigma de violencia que se construye para la identidad masculina en referencia a la atribución de victima para la identidad femenina, en el caso de una agresión, la masculinidad tiende a restaurar su imagen de poder mermada por la denuncia de la victima. Es decir, la masculinidad y la feminidad son identidades de género que clarificarían una situación familiar en la que la separación conyugal es el resultado de la construcción de campos y redes de poder difundidos mediante discursos y estilos de vida relativos a la movilización o la dependencia, empero los medios de comunicación parecen contravenir las normas sociales al difundir la feminización del varón en la publicidad de los años ochentas y que se acentuó en la década de los noventas hasta la década pasada en la que la identidad de género se impersonalizó. El encuadre de los medios de comunicación es otra dimensión de los campos y redes de poder que se construyen en torno a la identidad de género y que podría incidir en la relación de pareja. 

Si la separación conyugal obedece al campo y red familiar en la que las partes en conflicto están circunscritas, entonces los medios de comunicación estarían incidiendo en la construcción de las identidades de género a fin de que los estereotipos y roles de género reduzcan su poder coercitivo y lo sustituyan por un poder disuasivo de los atributos masculinos en referencia a los estigmas femeninos. 

La neutralidad de género subyace como un nodo que al infiltrarse en la red familiar parece incidir en los conflictos internos para sustituir la confianza por incertidumbre observable en el grado de pesimismo, soledad, aislamiento, depresión, minusvaloración y trastorno de sueño como de ansiedad. 

La identidad de género se construye desde los ámbitos familiar, interpersonal, residencial e ideológico. Considerados como espacios de poder, la masculinidad y la feminidad están en función de la edad y el nivel educativo. En principio, la percepción de los roles de género está asociada a los cuatro ámbitos de poder en los que se amplifica la brecha entre la pasividad característica de la feminidad y la movilización atribuida a la masculinidad, empero la neutralidad de los géneros subyace como un moderador de las diferencias. Es decir, la influencia de los medios de comunicación sobre las relaciones de pareja y su eventual conflicto observable en la separación conyugal incidiría en los cuatro ámbitos de identidad a medida que los roles de género se diversifican.  

Sin embargo, la neutralidad de género está relacionada con el sexismo al considerar que actualmente la diferencia entre hombres y mujeres ha sido reducida a su mínima expresión y que la igualdad de oportunidades va de la mano con una equidad en los ámbitos familiar, laboral, educativa o interpersonal. Además, el nuevo sexismo asume que la neutralidad social respecto a las diferencias entre pasividad y movilidad permitirá construir una sociedad más justa (Morales, Díaz y Etopa, 2013). Desde el enfoque del sexismo, la separación conyugal es atribuible a alguna de las partes en conflicto, principalmente aquella relacionada con los rasgos de feminidad ya que los atributos de masculinidad implican orden, control y seguridad frente a pasividad, dependencia y comprensión asociados a la figura femenina. En tal sentido, la mediación de conflictos asumiría que una negociación debe superar el sexismo para incorporar a las partes en conflicto hacia una dinámica de poder que abra oportunidades de libertad, capacidad y responsabilidad (García, 2011a). 

No obstante, el sexismo es una práctica cotidiana que se asocia al menoscabo y la desvalorización de la feminidad a partir de las cuales en el ámbito laboral son indicadores de incompetencia. El desempeño laboral es influido por la atribución sexista mientras que las capacidades productivas son restringidas a operaciones básicas porque en las organizaciones la feminidad adquiere opresión internalizada que justifica desigualdades y sentimientos de culpa. En el ámbito interpersonal, el cónyuge relativo a la masculinidad tiene la oportunidad de argumentar a su favor que la relación de pareja depende de sus cualidades mientras que un fracaso sería responsabilidad de la pareja vinculada a la feminidad. El sexismo en general y la separación en particular parecen ser dos factores intervinientes en el conflicto de género al justificar sexualmente las diferencias entre pasividad y movilidad. En tal sentido, el distanciamiento o aislamiento de un cónyuge obedecería a una sanción auto-impuesta como resultado de una imagen de fracaso e infelicidad. Se trata de un sexismo ambivalente derivado de una actitud favorable hacia la figura femenina a fin de intimar afectiva y emocionalmente, aunque al reducir el rol de la feminidad como depositarias de amor y comprensión delinean una disposición sutil a diferenciar las libertades, oportunidades, capacidades y responsabilidades entre los géneros. O bien, el sexismo ambivalente también incluye roles de género en los que predomina el respeto, protección, manutención y apoyo en el caso de la identidad masculina frente a la prevalencia de educación, comprensión, amabilidad y cortesía  para el caso de la identidad femenina (Aguilar, Valdés, González, y González, 2013)

En torno a la mediación de conflictos derivados del sexismo en sus diferentes modalidades, la negociación por la custodia parece reducirse a la manutención de la familia o la facilitación de recursos para su desarrollo, sin embargo, el sexismo benevolente indica que la masculinidad garantizaría la protección de la feminidad (Ferragut y Ortiz, 2013). Es decir, la mediación de conflictos, a la luz de los hallazgos sobre el sexismo implícito, justificaría la distribución de recursos económicos a partir del supuesto según el cual la figura femenina está en desventaja frente a las oportunidades que se abren a la figura masculina, las capacidades serían consideradas como el resultado de la disponibilidad de recursos y las responsabilidades dependerían de aquellos recursos que brinden seguridad a la red familiar. Es así como la separación conyugal es nociva para las redes sexistas ya que desarticulan el discurso de las diferencias entre la movilidad y la pasividad atribuibles a los géneros, pero además, sugeriría que las diferencias de oportunidades son resultado de las cualidades masculinas frente a los límites femeninos y más bien, las redes sexistas modernas se alimentan del ideal benevolente de la feminidad el cual establece una división de las prácticas femeninas confinadas a la comprensión, atención y reproducción sexual en contraste con el sexismo hostil el cual asume que las mujeres deben fungir como seres asexuados y pasivos (García, 2011b).  

El sexismo ambivalente en su modo benevolente y hostil recupera ambos ideales: pasividad y movilidad como dos elementos indisociables de supuestas diferencias entre géneros, pero en cuanto a la construcción de una identidad de género, la mediación de conflictos está llamado a ser un instrumento de equidad ya sea para la generación de libertades como de oportunidades o bien para el reconocimiento de capacidades y responsabilidades inexorables a una red familiar. No obstante, la elección de pareja y la separación conyugal por cosificación sexual abren la discusión en torno a procesos lingüísticos por los cuales el acoso o abuso sexual son problemáticas que derivan en conflictos. En un principio se pensó que la cosificación sexual del cuerpo femenino era un indicador de empoderamiento ya que se asumía un auto-control de la situación asociado a un incremento de la auto-estima, empero la valoración de la belleza femenina sólo devela el sistema patriarcal en el que está inmersa (Saéz, Segura y Expósito, 2012: 48). Empero, el prejuicio sexista está determinado por el estatus de poder y el entorno organizacional en el que se desarrolla. A medida que hombres y mujeres escalan posiciones estratégicas en las empresas incorporan atribuciones sexistas en sus discursos de liderazgo. El éxito parece estar asociado a premisas culturales de capacidad, esfuerzo y personalidad atribuidas a un líder siempre que éste se identifique con los valores que la sociedad le asigna a una persona que sobresale en su grupo de referencia o pertenencia, empero los subalternos también consideran que el líder aparte de sus cualidades posee la “suerte del ganador” o la “bendición divina” (Limón y Rocha, 2013: 337). 

El sistema patriarcal sería un campo de poder definido como el resultado de la articulación de disposiciones que develan símbolos, significados y sentidos empleados como instrumentos de influencia al interior de un grupo. En tanto escenario de conflictos, el campo de poder simbólico incluye bienes discursivos atribuibles a un género que por su grado de conocimiento especializado influye sobre su opuesto cual si fuera un escenario de influencia en el que los símbolos sexistas delimitan su influencia hacia otros discursos ambivalentes o benevolentes.

La noción de campo asume que los implicados en una producción de símbolos siguen discursos adquiridos que pueden llegar a cambiar si y sólo si la situación emocional lo amerita. Se trata de estructuras simbólicas en los que es posible ubicar significados de poder de acuerdo con la movilidad o pasividad de su sentido discursivo (Carrión, 2012). Los discursos son bienes simbólicos que definen los intereses particulares sobre las prioridades grupales. 

 

Eepecificación  de relaciones 

El estudio de los campos sexistas parte del supuesto en torno al cual la benevolencia es indicativa de las relaciones asimétricas de género y por consiguiente, abre la discusión acerca de la vigencia del sexismo hostil y la coexistencia de ambos discursos de poder (véase figura 5). 

Empero, el prejuicio de una identidad de género a otra no sólo indica una generalización del género opuesto ante discursos específicos, además funge como regulador del campo de poder. Es decir, las identidades masculinas generalizan los atributos de las identidades femeninas o adyacentes para anticipar respuestas que permitan corroborar subyugaciones, cosificaciones, agresiones, estigmas o fobias. Esto es así porque el campo de poder se desvanece cuando la identidad de género agraviada construye un campo discursivo alterno en el que el discurso agresor pierde significado. 

 

Figura 5. Especificación de relaciones 
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Fuente: Elaboración propia

 

Es por ello que los campos sexistas no son sólo patrimonio de las identidades masculinas, son instrumentos de poder en los que las identidades preservan símbolos y significados al asociar atributos a otras identidades de género. 

Es por ello que la emergencia de otras identidades no masculinas ni femeninas reproducen el control social; conformidad y obediencia, indignación y rebeldía como patrones discursivos que anticipan conflictos, paradójicamente discursivos, pero no dialógicos ni consensuales. 

Discusión 

El presente trabajo ha revisado los estudios relativos a las relaciones asimétricas entre las identidades de género en el contexto de los campos sexistas, habitus discursivos y redes de poder. 

En referencia a las revisiones de García (2008; 2010; 2011; 2012; 2013) en el que la sexualidad es el resultado de escenarios de salud pública, el presente trabajo sostiene que el sexismo es producto del entorno simbólico en el que los discursos son síntomas de poder. A menudo, el sexismo hostil, a diferencia del sexismo ambivalente determina las relaciones entre los géneros porque es a través de los discursos en los que la conformidad y la obediencia se transforman en indignación y rebeldía. 

Por consiguiente, la construcción de una identidad ambivalente es más factible en un contexto en el que el discurso determina la exclusión de identidades de género y legitima las asimetrías entre los habitus discursivos y las redes de poder. 

Empero, queda pendiente una revisión de los instrumentos de poder materiales en los que los símbolos y discursos se concretizan como factores de diferenciación y reproducción del control social. 

Una revisión acerca de los accesorios que acompañan las identidades de género y los roles discursivos permitiría evidenciar diferencias y asimetrías que explicarían la transformación del sexismo hostil en ambivalente. 

Sin embargo, la salud al igual que la sexualidad y el sexismo, son construidas por identidades de género que pese a sus diferencias participan en la legitimación de subyugaciones o cosificaciones de los géneros en conflicto. 

 

Conclusión 

El sexismo discursivo ambivalente, a diferencia del sexismo hostil o benevolente, es un indicador de la separación interpersonal y la ruptura grupal. En este sentido, las identidades y roles de género transmutan los símbolos sexistas en significados que paradójicamente son compartidos, pero indican aislamiento, soledad y violencia. En el marco de la equidad de género, resulta interesante observar que los individuos sexistas ambivalentes construyen un campo de poder discursos a partir del cual justifican sus prejuicios y acciones en contra del género femenino. En entornos organizacionales, el nivel educativo sólo exacerba y refina el discurso sexista ambivalente, empero la justificación de tales agresiones verbales está en la atribución social de líderes que en la cultura se identifican por sus cualidades “internas” más que colectivas. Tal proceso devela la prevalencia del individualismo en el que el sexismo sólo seria un síntoma del campo de poder. 

Respecto a la dicotomía pasividad y movilidad, el sexismo benevolente parece justificar los supuestos según los cuales las mujeres son “naturalmente” expertas en el cuidado de la relación conyugal siempre y cuando atiendan las necesidades de los hijos y la pareja. Es decir, a la educación de líderes “móviles” se le antepone la desvalorización de personas “pasivas” que por su cercanía a la identidad femenina son considerados idóneos para la formación y mantenimiento de grupos. 

Desde la elección de pareja hasta su separación, la constante sexista discursiva subyace como premisas familiares y psicosoculturales a partir de las cuales se construyen estilos de vida relativos a la soledad frente a la infidelidad, el pesimismo versus la comprensión o la ironía en contraposición al compromiso, aunque también correlacionan la manutención con la dependencia, la protección con la fragilidad y la cosificación con la belleza.  

Más allá de las culturas, las identidades, los roles y los discursos el sexismo es un indicador de campos de poder que inhiben el desarrollo personal, grupal, social o generacional y que caracteriza a nuestra civilización como aquella que ante los problemas de extinción de los recursos sólo aspiraría a imponer campos de influencia para justificar la competencia por recursos que se intensificará a medida que las separaciones conyugales y las rupturas familiares proliferen como su sello distintivo. 

 

Referencias 

Aguilar, Y., Valdés, J., González, N. y González, S. (2013). Los roles de género de los hombres y las mujeres en el México contemporáneo. Enseñanza e Investigación en Psicología, 18, 207-224 

Aguillón, I., Tinoco, G. y Vargas E. (2010). Consecuencias económicas y psicológicas del divorcio en mujeres. Cinteolt. Revista de Investigación en Ciencias Sociales y Humanidades, 12, 1-15 

Carrión, A. (2012). El capital social en la resolución de conflictos y creación del desarrollo. revista Paz y Conflicto, 5, 139-156 

Consejo Nacional de Población (2010). Situación demográfica de México. México: Conapo 

Ferragut, M. y Ortiz, M. (2013). Psychological values as protective factors against sexist attitudes in preadolescents. Psicothema, 25, 38-52 

García, C. (2008). Los determinantes del maltrato infantil. Revista Científica de Psicología, 8, 192-212 

García, C. (2010). La estructura de la actitud hacia la atención tanatológica. Fundamentos en Humanidades, 11 (21),121-132 

García, C. (2011a). Actitudes hacia el aborto legal asistido. Documentos de Trabajo Social, 46, 269-279.  

García, C. (2011b). Estructura de los determinantes sociodemográficos de la actitud hacia la estimulación temprana. Sin Fronteras, 9, 53-66 

García, C. (2012a). Determinantes socioeconómicos y demográficos de las actitudes hacia el aborto. Psicogente, 15 (28), 262-270 

García, C. (2012b). Estudio de actitudes hacia el aborto en universitarios de Morelos, México. Xihmai, 7, 61-82

García, C. (2012c). Modelo de los determinantes sociodemográficos y cognitivos de la estimulación temprana. Uaricha, 9 (19) 129-147 

García, C. (2013a). Actitud de trabajadoras sociales hacia portadores del Virus de Inmunodeficiencia Humana en centros de salud comunitaria. Salud & Sociedad, 4 (1), 60-68 

García, C. (2013b). Creencias en torno al aborto inducido en un hospital público. Salud Pública, 22, 14-19

Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informática (2010a). Mujeres y hombres en México. México: INEGI 

Instituto Nacional de Geografía, Informática y Estadística (2010b) XII censo nacional. México: INEGI 

Jiménez, M., Amaris, M. y Valle, M. (2012). Afrontamiento en crisis familiares. El caso del divorcio cuando se tienen hijos adolescentes. Revista Salud Uninorte, 28, 99-112 

Limón, J. y Rocha, T. (2012). Prejuicio sexista y atribuciones de éxito o fracaso de líderes: importancia del contexto a evaluar. Enseñanza e Investigación en Psicología, 17, 329-341 

Padilla, N. y Díaz, R. (2013). Premisas familiares y socioculturales del emparejamiento. Enseñanza e Investigación en Psicología, 18, 249-262 

Ramírez, C. y Núñez, D. (2010). Violencia en la relación de noviazgo en jóvenes universitarios: un estudio exploratorio. Enseñanza e Investigación en Psicología, 15, 273-283 

Saéz, G,, Segura, I. y Expósito, F. (2012). ¿Empoderamiento o subyugación de la mujer? Experiencias de cosificación sexual interpersonal. Psychological Intervention, 21, 41-51 

Valdés, J., González, N. y Torres, M. (2011). Estrategias biológicas y psicosocioculturales que intervienen en la conservación de la pareja: un análisis por sexo. Enseñanza e Investigación en psicología, 16, 57-72 

 


El Trabajo Social: escenarios de inserción laboral

 

Por Clara Emperatriz Pérez y Nilda Ana Núñez 

Clara Emperatriz Pérez.  Licenciada en Trabajo Social. Universidad Nacional de la Pampa (Argentina). Especialista en Docencia Universitaria. Universidad Nacional de Catamarca (Argentina) y de Las Villas (Cuba). Magister en Gerencia Social. 

Nilda Ana Núñez.  Licenciada en Trabajo Social. Facultad de Humanidades. Universidad Nacional de Catamarca, Argentina 

 

 

Introducción

El presente trabajo se inscribe en el marco del estudio la formación profesional que reciben los alumnos en la Universidad Nacional de Catamarca (Argentina) y su posterior incorporación a la actividad económica, además de puntualizar temas relacionados como la desigualdad socio-económica y los distintos estatus que adquiere el egresado de la Titulación Trabajo Social. Desde allí, recuperando aspectos conceptuales que han sido indagados y problematizados, interesa avanzar en consideraciones teóricas que nos permitan describir las características de los escenarios de intervención y el desarrollo de la actividad profesional de los egresados de la Licenciatura en Trabajo Social y Ciclo extraordinario de la Licenciatura en Trabajo Social de la Unca, para tratar de entender el lugar estratégico de la intervención profesional en los procesos colectivos de manifestación de lo social en el escenario entendido como el espacio de instalación de demandas y construcción de estrategias para el abordaje de resolución de las mismas. 

Se plantea como objetivo general conocer los contextos sociales en donde los trabajadores sociales desarrollan la intervención profesional. En una primera instancia se realiza un buceo bibliográfico de cómo se fueron constituyendo y el modo que imperaba para la intervención, para luego analizar los cambios de los escenarios de la sociedad actual a fin de caracterizar diferentes estrategias de intervención en lo social que responden a las demandas reales de los usuarios en la nueva realidad que toca intervenir.



Acerca de los escenarios y contextos 

El trabajo Social está atravesado por transformaciones de carácter importante, en cuanto a su misma definición, desde su origen en civilizaciones antiguas hasta llegar al desarrollo de métodos, procesos y etapas históricas que sin duda logran una evolución significativa para el profesional. La problemática de referencia se presenta como un objeto de análisis complejo y por lo tanto requiere de un abordaje epistemológico a partir de la complejidad. Pero ¿qué es la complejidad? “A primera vista la complejidad es un tejido (complexus: lo que está tejido en conjunto) de constituyentes heterogéneos inseparablemente asociados: presenta la paradoja de  lo uno y lo múltiple” (Morin, 2003: 32). Y en efecto lo es, presentando además características como la incertidumbre, el desorden, lo enredado. Es por ello que el conocimiento exige la necesidad de poner orden, de desenmarañar ese tejido. Existen sin embargo riesgos que se corren al intentar la clarificación del conocimiento, esto es entre otras cosas, olvidar lo complejo, comenzar a simplificar, producir ceguera.  

 La complejidad, en definitiva, es considerada como un lugar de intersección de problemáticas diferentes donde "el pensamiento causal lineal, resulta insuficiente para captar la incongruencia, requiriendo explicaciones lógicas que permitan comprender la convergencia y complementariedad. 

Esto es que no se puede eludir el desafío de lo complejo. No hay que asumir y retomar la pretensión de la manera de pensar simple, de intentar controlar lo real; más bien hay que ejercitarse en un modo de pensar capaz de diálogo y negociación, de tratar con lo real; en tal sentido el pensamiento complejo pretende el conocimiento multidimensional, dado que es alentado por una constante tensión entre el anhelo a un saber no dividido, parcelado o reduccionista y la aceptación de que todo conocimiento es inacabado, incompleto” (Morin, 2003b).

El contexto social del siglo XXI se caracteriza por ser complejo, incierto e interconectado, imponiendo un reto a la capacidad del profesional de Trabajo Socia para insertarse en la realidad social de manera creativa, responsable y comprometida, y producir conocimientos e instaurar posibilidades de desarrollo en las condiciones de incertidumbre, desigualdad injusticia social y pobreza. 

Las formas de accionar del Trabajador Social han ido cambiando y adaptándose al momento socio-histórico contextual en el que se encontraba, por lo que también sus competencias laborales variaron en los siguientes momentos:  

• Desde la década de los 80 las escuelas de trabajo social son caracterizadas por procesos de fuerte confrontación en torno al ser y deber ser de la formación académica así como el apremio de superar el divorcio con el campo ocupacional. Esta década se caracterizó por la búsqueda de equilibrios y superación de desajustes por asumir en la tarea universitaria las relaciones con el mundo del trabajo.  

• En la década de los 90 el proceso de modernización del Estado, el cambio en las relaciones de poder y las políticas de ajuste generan incertidumbre en el gremio profesional. En esta década ya se vislumbraban las principales competencias en las que se articulan la función del Trabajador Social a partir de la aprehensión de la problemática social entre las que se destacan la promoción social con papeles de animador, la intervención terapéutica, la mediación de conflictos familiares y vecinales, la formulación de proyectos y programas sociales. Lo anterior llevo a la revisión de los programas académicos en base a una estructuración del currículo por núcleos temáticos o ejes temáticos, poniendo énfasis en la conservación de un currículo básico y la formación general ofreciendo al estudiante la profundización de un área especifica de su interés. 

• En los comienzos del milenio el tema pasa por cómo pensar la formación de Trabajo Social para el mundo del trabajo. Es claro que la educación y la formación profesional deben estar de cara a la realidad social, global y local; por lo tanto a la relación formación profesional-desempeño laboral es necesario implementarle un modelo educativo que atienda desde lo epistémico, teórico y metodológico. (López Luna, E. 2006). 

 

En el contexto de estos procesos sociales de la postmodernidad, de los que emergen nuevas formas de pobreza y exclusión social, un conjunto de ciudadanos vulnerables requieren de nuevas respuestas: son las personas desempleadas de larga duración o en paro recurrente y las ocupadas en subempleos; los jubilados anticipados; los jóvenes que abandonan el sistema educativo sin una cualificación reglada mínima que les permita un acceso digno al mercado laboral; las personas dependientes sin recursos; las personas mayores solas; las madres con cargas familiares; los agricultores sin acceso a la propiedad de la tierra; los analfabetos; los inmigrantes -especialmente no regularizados-; las minorías étnicas y culturales; los trabajadores con baja cualificación; los discapacitados; las personas sin hogar; las personas drogodependientes; los reclusos y exreclusos; los residentes en barrios degradados socialmente y las habitantes de núcleos de población aislada y sin recursos. 

En los primeros años de los sesenta se producen los síntomas iniciales del agotamiento del modelo de crecimiento keynesiano que dio origen al modelo de Estado de Bienestar. Con la crisis económica general iniciada en 1973 y la inviabilidad del planteamiento fiscal del Estado de Bienestar (O'Connor 1981) se cierra paulatinamente la época de este modelo caracterizado por la expansión de la demanda, el gasto público, el fordismo, el endeudamiento y el consenso social sin conllevar un verdadero avance en los mecanismos de decisión y participación ciudadana (Wenger, 1998: 83-84). 

La situación de crisis viene provocada por las limitaciones de la intervención estatal desde una triple perspectiva. La primera -ideológica- cuestiona la legitimidad del Estado ante la ineficacia del sistema en satisfacer las necesidades sociales. La segunda -económica- ante el incremento galopante del gasto público que conduce a un endeudamiento público estructural. La tercera -política- ante una incesante e inacabable extensión de los derechos sociales ante cualquier riesgo.

Emergen así diferentes modelos de Estado de Bienestar con relación al voluntariado: conservador, liberal, socialdemócrata y nueva izquierda (García R., 2001). En el debate pragmático del Bienestar Social surgen distintas posturas, aunque todas ellas parecen coincidir en la conveniencia de redimensionar el Estado de Bienestar dando una mayor presencia a la sociedad civil mediante modelos plurales en los que se conceda una importancia fundamental al denominado tercer sector e, incluso, al mercado. El pluralismo del Bienestar conlleva la redefinición del papel del Estado, la incorporación activa de los agentes públicos y privados en la resolución de las necesidades sociales (Montoro, 1997; 1998), la complementariedad y corresponsabilidad pública y privada (Guiden, 1996), y un papel relevante de la sociedad civil en asociación con el Estado en orden a fomentar la renovación y el desarrollo de la comunidad desde una nueva economía mixta (Giddens, 1999). 

La nueva configuración relacional se produce en nuestro país en un proceso inacabado de consolidación del Estado de Bienestar, lo que conlleva una situación de riesgo en el proceso de expansión de los derechos sociales. Desde esta perspectiva sistémica, el dinamismo del sistema social conlleva la permanente interacción y conflicto de los subsistemas que lo conforman. Así, la modificación de uno de ellos supone el cambio del resto que, a su vez, se transforman a sí mismos. De esta forma, los papeles de cada sector o subsistema se construyen y reconstruyen de manera continua por sí mismos y por la misma sociedad. 

Por otro lado, una dimensión interinstitucional hace referencia a la necesidad de integrar políticas y estrategias de análisis e intervención de los servicios, centros y programas de los sistemas de protección social, servicios sociales, educación, trabajo, vivienda), buscando los mismos y de las instituciones (públicas y privadas) de las que dependen.

Mientras en el país prevalezcan las desigualdades y se profundice la pobreza y marquen grandes asimetrías en lo social, hay espacio laboral para los trabajadores sociales. Pero también, tenemos la gran desventaja de que esos espacios laborales no son exclusivos para esta profesión en particular, se compite con otras profesiones. Y si no se llenan las competencias técnicamente esperadas, fácilmente se es desplazado en ese mercado laboral. 

El escenario de la actualidad es de exclusión social, conformado por una relación contradictoria que emerge como un escenario desafiante para la renovación de las prácticas sociales en el horizonte de un desarrollo humano sustentable. Dicha relación nos habla del actual estado de una acelerada dialéctica que produce riqueza y pobreza, redes de intercambio y segmentación, afiliaciones y desafiliaciones, formas de integración y exclusión. 

Conceptos como justicia restaurativa, mediación, conciliación, convergencia, requieren Competencias disciplinarias que integren los procedimientos clásicos, con los nuevos Desafíos y el Cambio de Época. Esto es reconocer que coexisten los conocimientos y las metodologías tradicionales con las contemporáneas y, mas allá de poseer o adquirir información acumulada, se trata de una cambio de cosmovisión, de expandir las fronteras intelectuales y cognitivas y abrirse a otros universos y percepciones, diferentes a la subjetividad u opinión personal. 

El Estado y sus Políticas Públicas se caracteriza por contar con un perfil mercantilista de la política social, particularmente desde una perspectiva gerencialista de las necesidades sociales. El modo en el que son gestionadas las instituciones, cuenta con un perfil donde predomina un avance del sector privado en desmedro de lo público. La Intervenciones del Trabajo Social se da en escenarios singulares caracterizados por la fragmentación social, y la irrupción de las nuevas formas de la exclusión , circunstancias que implican una serie de cuestiones que hacen necesaria una mirada profunda hacia las nuevas formas de la singularidad, es decir, se necesita un conocimiento detallado de los escenarios, y de las características de los diversos actores sociales que circulan en ellos, en tanto como comprenden, construyen y explican el mundo en que viven. 

De esta manera, el Trabajo Social busca y necesita de una modalidad de conocimiento mucho más integrada y completa de la realidad, tanto en su expresión de lo micro social como en lo macro social.

Eroles coincide con Carballeda y  sostiene que: “[…] Esa realidad muchas veces se nos impone, sufrimos y experimentamos lo impuesto, y otras veces, por el contrario podemos actuar sobre lo disponible. Parte de la realidad permanece tal como se presenta, parte se transforma por si sola, y parte permanece o se transforma sólo cuando hacemos o sufrimos algo. En toda acción hay una relación entre lo irremisiblemente impuesto y aquello disponible, y cada uno de nosotros se desenvuelve en un círculo de posibilidades reales en el que no sólo se padece lo impuesto. Los límites de lo posible se modifican no sólo históricamente por las distintas generaciones, sino a lo largo de la vida de cada individuo”. 

“Toda acción supone la existencia de un diálogo, el entrecruzamiento de lenguajes, de horizontes de comprensión socio-culturales, y de esquemas de comportamiento y pensamiento. Su producto es real cuando hay una transformación en acto, pero su resultado es también ideal, en la medida en que toda acción es pensada, es anticipada mediante el proyecto. Lo que media entre la idea, el proyecto y el acto es la voluntad manifestada en la 'decisión'. La decisión es más bien el último obstáculo de la voluntad con el cual se supera el umbral existente entre el agente del proyecto (en tanto acto mental con anterioridad a la misma acción) y el acto propiamente dicho. Para llegar a ella muchas veces hay interrupciones, rodeos y suspensiones; de todas maneras, y aún no convertida en acto, es intervención porque es experiencia intencionada de cambio; por ello se dice que hay participación, sea por acción, por omisión o inacción”. (Carballeda 2007:105-109).

Al utilizar la noción de intervención en lo social se hace referencia a la intervención de un tipo de práctica social o saber especializado. La forma particular de intervención en lo social como saber y práctica especializada por parte del trabajo social, da lugar a la necesidad de incorporar la noción de campo profesional. García Salord sostiene que "todo campo profesional se estructura en relación con ciertos imperativos sociales que plantean como necesario un tipo de práctica determinada. La estructura del campo profesional de trabajo social es una compleja red de interacciones conformadas por aspectos intrínsecos al propio desarrollo de la profesión y por aspectos externos al campo”. 

Lo mismo ocurre con diferentes categorías de análisis, por ejemplo: la estructura de la familia no es universal; se encuentra atravesada por una serie de cuestiones que le conferirán singularidad como, aspectos históricos, sociales, culturales, etc. De ahí que cambian de dirección las orientaciones de la Intervención en lo Social.

Esto obviamente no es solamente producto de las producciones de investigación del Trabajo Social y otros campos de saber, sino también del simple contraste con la realidad en términos de las posibilidades reales de la Intervención.

Las demandas hacia el sector salud, etc., van a interpelar al Trabajo Social desde la singularidad, como las nuevas formas de pobreza o del padecimiento en tanto los significativos cambios que se fueron dando en circunstancias diferentes.

Este contexto implica que las poblaciones muestran -como característica fundamental- la heterogeneidad. Hay una crisis que se expresa en la vida cotidiana, atravesada por la incertidumbre, la cultura de la sobrevivencia, etc., que impacta en las modalidades organizativas.  

Así, los recursos típicos que eran un insumo básico de la Intervención se presentan como azarosos, atravesados también por la incertidumbre. 
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Introducción

Las operaciones discursivas intervienen a través de prácticas instituidas produciendo objetos y a la vez diferentes dominios de saber acerca de ellos,  producto de las condiciones de posibilidad que permitieron su emergencia y visibilidad. Así, determinados enunciados delimitan categorías que se hacen necesarias a partir de urgencias sociales. Como señala Foucault “…en toda sociedad la producción del discurso está a la vez controlada, seleccionada y redistribuida por cierto número de procedimientos que tienen por función conjurar sus poderes y peligros, dominar el acontecimiento aleatorio, y esquivar su pesada y temible materialidad” (Foucault 1999). 

 En ese mismo texto, “El orden del discurso”, Foucault advierte que los discursos no son estables, constantes ni absolutos, ya que se ponen en juego continuamente y así construyen nuevos discursos que permiten la aparición simultánea de las cosas, es decir de los objetos. Los discursos surgen en determinados momentos bajo determinadas condiciones históricas. De este modo, un orden del discurso se articula con la historia, dando origen a nuevos regímenes de verdad. 

El concepto de infancia como categoría posible de ser enunciada, posible de ser reconocida y abordada desde diferentes disciplinas, comienza a esbozarse promediando el siglo XVI pero cobra fuerza recién a mediados del siglo XVII -1-, dando lugar a una producción discursiva respecto de la misma y a una disputa por los sentidos otorgados a la infancia que se arrogarán más tarde las ciencias sociales, jurídicas pedagógicas y posteriormente el psicoanálisis.  

Los ideales más elevados y los destinos más abyectos han conformado muchas veces las significaciones que la infancia y las edades juveniles han soportado (Korinfeld 2003).  La infancia que afirmamos tiene diferentes nombres y habita diferentes espacios, señala Walter Kohan (2007). Pero hay una infancia dominante y refiere -el autor- a una tierra patria de la infancia, lógica, cronológica. Sobre esta idea de infancia se sitúan los discursos sociales, políticos, jurídicos y psicológicos que han establecidos enunciados acerca de la infancia. Infancia que ha sido caracterizada como universal e idealizada. 

La universalización de la infancia supone una operación de descontextualización y de neutralización de las diferentes causas sociales, económicas, políticas, étnicas, religiosas, que dan cuenta de las “diferentes infancias”, quedando éstas sometidas a un modelo único, homogéneo y hegemónico. Este proceso de invisibilización de las pluralidades ha dado lugar a una producción narrativa que ha connotado como deficitario, o en falta, aquello que no responde o no se adecua a un modo del deber ser niños. Dicha falta ha colocado a cierta niñez como “cuestión social” pasible de ser intervenida. Y allí encuentra en esta “falta, falla o carencia”, la justificación adecuada para interpretarlas o para atribuirse su representación (Carli 2002)

La compleja temática de esta infancia abyecta ha configurando lentamente un “campo”. Campo como un espacio estructurado de relaciones de fuerza, de dominación y sometimiento; conformado dicho campo por prácticas y discursos que están sujetos a luchas y variaciones que lo atraviesan. Este concepto permite entender, en un marco determinado, diferentes significaciones que exceden las fronteras disciplinares. A la vez que sitúa diferentes procesos de institucionalización de las prácticas y los discursos acerca de NNyA, (los niños, niñas y adolescentes). Valeria Llobet (2010) señala que lo que puede denominarse como campo de problemas de la niñez es un espacio complejo e interdisciplinario que pretende articular múltiples recortes, perspectivas teórico epistemológicas y tradiciones diversas en investigación.

Historiando las prácticas con niños y adolescentes, se observa en nuestro país que  un denso y burocrático aparato administrativo jurídico ha pesado sobre ellos. Los agentes que tenían a su cargo gestionar las políticas de infancia eran parte de ese engranaje y colaboraban con “informes” y “diagnósticos” para que el Juez de Menores (como figura paradigmática de decisión e interpretación de la infancia pobre o “peligrosa” fundamentalmente) decidiera el destino de esos chicos. Aliados necesarios de la “Justicia”, controladores de los niños y adolescentes, basculaban dichos agentes en propuestas y afirmaciones que convertían a las prácticas en herramientas a veces ligadas a lo ideológico, otras a un sentimiento de pena y lastima. Otras prácticas encorsetaban a esos NNyA en las rigideces de las teorías sociales, psicológicas, psicoanalíticas. Pero muchas veces también sostenían posiciones críticas que denunciaban los procedimientos y tratamientos de los que los niños eran objeto.

Con el transcurrir del tiempo y avanzado los 90, los mismos procesos políticos, sociales, y económicos fueron mostrando la ausencia de un Estado que acentuaba su falta de responsabilidad hacia los niños y jóvenes, al tercerizar a diversas instituciones de la sociedad civil la vida, la suerte de estos niños. No hace falta señalar que fueron los años de judicialización de la pobreza en el contexto del neoliberalismo y Estado mínimo que privatizó el sufrimiento y el destino de esos chicos, soltándole la mano a la niñez. Pero a la vez comenzaron a configurarse, en este marco y bajo el paradigma del patronato, otras voces. Gabriela Roitstein (2012) señala que durante esos años, los profesionales (y otros actores sociales) se ubicaron en un espacio de lucha y defensa de Derechos de la Infancia. Desde allí fueron denunciadas las prácticas represivas y discrecionales que ejercían los Jueces de Menores, quienes encarnaban el Patronato. También el vaciamiento de la política pública.  

El discurso de los derechos de los niños amplificado por la CIDN  y por diferentes prácticas alternativas, comenzó a consolidarse conformando un “frente discursivo” (Fonseca y Cardarello, 2005) que fue construyendo y delimitando una narrativa que proponía otro modelo posible para pensar a los niños, no ya como objetos de tutela sino como sujetos de derecho. Desde el punto de vista de los derechos cobraba relevancia el “interés superior del niño” y el “derecho a ser  escuchado y que su opinión sea tenida en cuenta”, “el derecho a la participación” (entre otros). Otras de las cuestiones centrales giraban en torno a la desjudicialización de las situaciones de pobreza, la desinstitucionalización de los niños, y la restitución, protección y exigibilidad de derechos (Villalta 2008).                

 Estas manifestaciones fueron gestando un cambio en el paradigma que supuso una concepción y un abordaje diferente. La CIDN marcó un hito y se constituyo como un soporte para orientar y transformar las políticas públicas en materia de infancia. 

La Convención internacional su alcance y sus límites 

La Convención sobre los Derechos del Niño -2- se destaca como el instrumento de Derechos Humanos más aceptado a nivel mundial dado que 191 países la han ratificado, incluyendo todas las naciones de América Latina y el Caribe. (Pilotti 2001) 

 A partir de sus orientaciones y prescripciones se pusieron en marcha un sinnúmero de transformaciones desde el punto de vista legislativo en materia de niñez como desde la política publica. 

La Convención Internacional de los derechos de los niños es un instrumento internacional que funciona como paradigma  que plantea cuáles deberían ser las condiciones simbólicas, materiales, culturales de las existencias infantiles; quedando a la vez explicitadas las obligaciones que los adultos tienen para con los niños. Este instrumento está conformado por presupuestos jurídicos, políticos, filosóficos y sociales y desde allí se cifra, se lee y se construye un modo particular de pensar la niñez, un modo de existencia posible. Ahora bien, esta herramienta representa un aporte valiosísimo en materia de derechos de niños y niñas y en la concepción de éstos como sujetos de derecho.  

Abundan estudios y reflexiones acerca de los beneficios que ha aportado la CIDN sobre todo porque critica y destierra viejas concepciones y prácticas referenciadas con el patronato y la doctrina de la situación irregular. Estos trabajos, si bien significan un aporte para la comprensión de las formas de gobierno de la infancia, portan asimismo un riesgo intrínseco, suelen concebir al enfoque de los derechos del niño como un bien en sí mismo, como un valor axiomático portador de un ideal moral superador. (Barna  2012). De este modo, la CIDN se transforma en un ente abstracto y superior, ajeno a las prácticas sociales e históricas  

Consideramos que perspectivas como éstas, refiere Barna, corren el riesgo de esencializar sus objetos de indagación en este caso los derechos de los niños. Por lo que se ha convertido en un modo  universal que se ha ido fraguando en los discursos. Aun en los que con una mirada crítica han objetado el trato represivo, disciplinador y autoritario que desde las instituciones se le imponían a muchos niños. Modos que han tratado la cuestión de lo otro, lo extraño, lo diferente, lo que no se deja cifrar fácilmente, o lo que no está legitimado discursivamente como deficitario o en falta ocultando que allí subyacen procesos económicos, políticos y sociales, intereses y pujas de poder en contextos específicos. 

Francisco Pilotti (2001) señala que la introducción de la Convención en América Latina se ha caracterizado por el predominio de la formalidad, tanto en su interpretación como aplicación, con escasas referencias a sus implicaciones socioeconómicas y culturales. 

Por lo que sostener la narrativa de los derechos del niño de modo sacralizado (Barna 2012) podría implicar una suerte  de ahistoricismo.  La forma en la que hoy se establecen los Derechos del Niño y la manera en la que se los define en legislaciones nacionales y convenciones internacionales, se basan fundamentalmente en el pensamiento de la época de la Ilustración Europea y en el surgimiento de las sociedades burguesas y de los Estados Nacionales en Europa, desde donde se han ido extendiendo por casi la totalidad del mundo (Liebel 2006). 

La Convención, refiere Pilotti, se ha difundido en América Latina omitiendo tanto el contexto histórico que le dio forma a su contenido, como las características socioeconómicas, políticas y culturales de los contextos nacionales en los que se inserta su implementación. Siguiendo a Bourdieu, el autor manifiesta que se trata de la “circulación de un texto sin su contexto”. (Pilotti 2000). 

Cierta inmanencia y atemporalidad han teñido las orientaciones y prescripciones de la CIDN a partir de una matriz de derecho. Derecho que, expoliado de su genealogía sociopolítica, ha legitimado y legitima prácticas universales y hegemónicas con relación a la vida de los niños y sus familias.

Por lo que es necesario estar advertidos que, si bien la CIDN es una herramienta que se propone como rectora y garante de los derechos de NNyA, requiere estar sometida permanentemente a las nuevas contextualizaciones, a revisiones e interpelaciones. Poner en tensión estos escollos implica no convertir a este instrumento en un puro formalismo ni transformarlo en “abstracciones metafísicas” latentes en el enfoque de derechos del niño. (Reynolds, Nieuwenhuys & Hanson, 2006 citado por Barna 2012)  

 

Políticas de Infancia: representaciones y significaciones

Es innegable que la CIDN ha tenido y tiene una gran potencia simbólica e instituyente. Además ha demostrado su eficacia ya que al suscribir varios estados a sus propuestas, se han debido modificar  legislaciones y  políticas de infancia. Pero varios autores (Gundel, Llobet, Magistry, Litichiver, Barna) advierten sobre el riesgo o mejor aún el peligro de que una política de derechos quede sesgada por una perspectiva sólo normativa y técnica que descuide o niegue la dimensión política. En este sentido es necesario considerar y contextualizar las variables ligadas a las condiciones sociales, económicas de niños y niñas, la inequidad presente en sus realidades. Obstáculos éstos que impiden la promoción de la infancia, el ejercicio de la ciudadanía y las posibilidades emancipatorias.  En esta línea, Guendel (2000) sostiene que resulta muy limitado pensar en una política de atención y de promoción de los derechos humanos sin contemplar el problema de la desigualdad en un sentido general. A la vez Rojas (2010) manifiesta que el blanco de  las políticas públicas son directamente los niños, las niñas y sus familias pero no las dinámicas sociales que están a la base del peligro para su bienestar. Ocultar, desconocer y negar dichos procesos implica una nueva vulneración de derecho.   

Los procesos de institucionalización de los derechos en las políticas de infancia no son sino un modo de interpretar las necesidades de la población infantil.  Tales necesidades no están establecidas de antemano sino que se encuentran en permanente contienda (Magistri 2011) El nudo central de este punto resulta ser entonces quiénes deciden que necesidades, homologadas muchas veces a los derechos, y que derechos se encuentran vulneradas y cuáles no, cuando intervenir  y de qué modo? En este sentido Seoane (2012) señala Como sabemos, cualquier forma de intervención profesional es guiada por una representación –más o menos clara- del objeto de dicha intervención. En este sentido, además de la letra de la ley, un proyecto o un programa como parte de una política pública, interesa conocer qué determinantes imaginarios, qué sentidos, qué significaciones se ponen en juego en el momento de tomar una decisión o definir un camino como estrategia.   

La puesta en marcha de las leyes de protección de la infancia tanto en la nación como en la provincia, pone su eje en  dar respuestas a lo que se acuño como “vulneración de derecho” trayendo como consecuencia un sinnúmero de acomodaciones, tensiones y conflictos. Estos aún no se han dirimido ni mucho menos resueltos, atraviesan a las instituciones y a los agentes involucrados en la gestión de los derechos de los niños. Los agentes de las políticas públicas de infancia, específicamente quienes trabajan en los organismos de aplicación, se encuentran con varios escollos y dificultades al momento de realizar sus tareas e intervenciones.

 Cualquier reflexión o análisis sobre las políticas de infancia y específicamente sobre los organismos de aplicación de las leyes de protección integral de la infancia no puede soslayar dos cuestiones. Una referida a las decisiones políticas de las autoridades de gobierno de llevar adelante dicha política  en cuanto a los presupuestos que se destinan, el personal y los recursos disponibles para dar respuesta a una problemática que pareciera, al menos en la provincia de Buenos Aires (Argentina) estar superada por la demanda. La otra, relacionada a la pesada herencia jurídica en materia de protección de la infancia o de vulneración de derecho. La política pública de gestión de la infancia desde la perspectiva de la protección de derecho pareciera  no  poder desprenderse de una filiación que otorga a las prácticas un denso sesgo jurídico. Por lo que en las llamadas “medidas de protección especial” hacia niños y adolescentes, priman los aspectos administrativos y de procedimientos en detrimento muchas veces de la palabra, el deseo o el padecimiento de los niños. Percibiendo los agentes en muchos casos el control, la vigilancia y la disputa del poder judicial y soslayando que aún “lo jurídico”, la administración de la justicia, también se inscribe en un determinado contexto y bajo las coordenadas histórico sociales. Como señala Magistri (2012) por ejemplo en la provincia de Buenos Aires la puesta en marcha de este proceso “que supuso la institucionalización de los derechos en el campo de las políticas de infancia implicó de alguna manera el cuestionamiento del Poder Judicial en su intervención frente a las problemáticas de infancia. A su vez, el posicionamiento del Poder Judicial en tanto bloque “enemigo” del sistema de protección, implicó también escasa posibilidad de diálogo y armado de consenso conjunto”. 

Ahora bien, ¿qué se  entiende por vulneración de derecho, cuáles son los supuestos que subyacen cada vez que se evalúa o se estima que un niño tiene vulnerados sus derechos por lo que es necesario intervenir? Las dimensiones problemáticas de las intervenciones en el campo de la infancia están relacionadas con las concepciones que se tengan de niño (Seoane 2012) y lo que con relación a ello se considere como derechos vulnerados y posibilidades de restituirlos. Si bien  los ámbitos de implementación de las políticas, entendidas desde la perspectiva del derecho, no son homogéneos en cuanto a sus actores, condiciones, matrices de intervención y contextos de implementación (Llobet, 2011), en este recorrido se busca precisar aquellas matrices, significaciones y representaciones que  han sido preponderantes, han quedado cristalizadas en sus sentidos y han devenido como verdaderas y  eficaces. 

La niñez sostenida como categoría universal opera en forma dominante, sometiendo a través de sus prescripciones y significaciones, a aquellas infancias que se presentan como diferentes, instituyendo procesos que tienden a homologar la experiencia de la diversidad. No son pocas las veces que la violencia que desencadena dicha sujeción es posteriormente leída y legitimada por varios discursos de expertos como inadaptación, anormalidad o patología, y como dice Butler (2011) se trata de  métodos procedimentales que establecen la universalidad como un criterio para justificar  las reivindicaciones normativas de cualquier programa social y político. 

 Los dispositivos de intervención estatal y sus agentes operan con el fin de acortar o restituir esa fisura, esa distancia que existe en algunas experiencias infantiles que han sido nombradas como vulneración, anormalidad  o exclusión y lo que sabemos o suponemos deberían ser o hacer. “Las construcciones inversas a estas modalidades hegemónicas y raramente cuestionadas de normalidad reciben denominaciones típicas: deficiencia, desocialización, inadaptación, desafiliación, exclusión: está cada vez en juego la no coincidencia entre lo que las personas son y viven y entre lo que se sobreentienden deben ser o vivir”. (Saúl Karsz 2007). 

Los sistemas de protección y promoción de derechos y sus organismos de aplicación no escapan a los desacoples o tensiones que emergen  de considerar un único niño posible. Por lo que, invirtiendo la demanda, se exige a algunas infancias la adecuación a lo que se construyó como modelo de niño único e idealizado.  Muchas veces, más allá o más acá de las argumentaciones  inspiradas en la perspectiva de los derechos, las intervenciones son pensadas como correctivas, punitivas y/o normalizadoras tanto para el niño como para su familia. En este punto es pertinente la siguiente cita de Llobet (2010, p 57): Estas intervenciones se plantean como horizonte un modelo de infancia integrada y un modelo e niño, portador de determinadas experiencia de si (….) en la cual las manifestaciones de resistencia, de no sometimiento, de falla en el proceso de normalización y normatización serán interpretadas sintomáticamente o moralmente.                        

 Esto mismo es el motor de arranque de una cantidad de mecanismos que ponen en marcha prácticas de asimilación que intentan moldear una única identidad, atrapar esas vidas en las categorías ya conocidas, subsumiendo y aplanando toda diferencia. Pero además, como se mencionó con anterioridad, estas intervenciones ignoran o eluden muchas veces los determinantes políticos, sociales y económicos que han originado tal situación. Es decir, sólo se puede sostener una idea universal de niño si se niegan las situaciones de inequidad, desigualdad por la que atraviesan un sinnúmero de niños y niñas pero también las diversidades relacionadas con la cultura, la etnia, la religión, la política, la subjetividad, el sexo y el género entre otras. Karsz (2007) expresa respecto del carácter intangible de la normalidad “Determinadas modalidades de la existencia individual y colectivas, siempre históricas, y por lo tanto superables, son juzgadas como eminentemente positivas, necesarias y hasta intocables”.                                                                                                                                                

Es importante destacar que no sólo se ha institucionalizado un modo único de niño sino que surgen como relevante determinadas significaciones respecto de estereotipos familiares que se instalan con mucha fuerza en los discursos de los equipos interdisciplinarios que intervienen con niños y sus familias. Existen una serie de prejuicios  derivados de ideales  que se erigen respecto de las características que constituyen a una “familia”. Familia que en la letra de las leyes de protección integral ha quedado sacralizada, a través de una serie de regulaciones que la convierten en el templo santo e inviolable donde los derechos de niños y niñas deben ser primariamente inculcados y respetados (Bustelo 2007) A veces, determinadas matrices interpretativas obturan o son poco permeables a la escucha de la singularidad de cada familia, como de su contexto.  La repetición,  la fuerza y la hegemonía de estos presupuestos actúan como principios rectores de un sinnúmero de intervenciones y devienen en rasgos estandarizados, con características atemporales y universales, desprendiéndose criterios normativizantes, clasificatorios y estandarizados. Así proliferan los diagnósticos psicopatológicos, informes sociales, análisis estadísticos que, garantizando un saber que al relevarse como verdadero, escamotea la singularidad de cada sujeto, de cada familia, singularidad que da cuenta de las condiciones no sólo libidinales sino históricas, culturales, políticas y económicas a través de la cuales se han constituido esas vidas y esas subjetividades. 

 

La protección de la niñez: entre la administración y la promoción

Cierto malestar recorre las intervenciones de los servicios estatales de protección de la infancia. Se ha invertido el orden de recepción de la demanda ya que en tiempos de  patronato sólo luego de la intervención judicial se recibían las situaciones de vulneración o “riesgo” que involucraban a NNyA pero a partir de la implementación tanto de la ley nacional 26.061 en la Nación como la 13.298 en la provincia de Buenos Aires, es el Ejecutivo -a través de sus agentes y dispositivos- quien debe intervenir en primer lugar. Villalta (2010) expresa que “a raíz de estas transformaciones motivó dudas y tensiones en la medida en que ahora son ellos los responsables no sólo de gestionar que los niños y adolescentes, involucrados en las denuncias y consultas que reciben, accedan a determinados bienes sociales; sino también de decidir con quién/quiénes deben convivir los niños o en dónde deben vivir. Esto es, se encuentran legitimados tanto para otorgar “guardas”, como para decidir la internación de los niños en un hogar”. 

Por lo que las políticas de  protección y promoción de derechos, sus instituciones y dispositivos como los agentes encargados de su ejecución, parecieran no poder escapar a ciertas tensiones paradojales y constitutivas que construyen el campo de intervención. Anteriormente analizamos los riesgos de operar e intervenir naturalizando supuestos, universalizando categorías, desconociendo los contextos en que se producen las vulneraciones, las desigualdades y los sufrimientos. Nancy Fraser señala además los riesgos de transformar estas cuestiones a través de operaciones discursivas atravesadas por dominios de saber- poder,  en “discursos de expertos”. La retórica de los discursos de los expertos tiende a ser administrativa. Consiste en una serie de operaciones de reescritura que traduce las necesidades politizadas en necesidades administrativas .Fraser (1991) señala además que esto conlleva a los sujetos a una actitud pasiva, que promueve la adecuación a los servicios predefinidos y que impide agenciarse de las interpretaciones y definiciones de sus necesidades y condiciones de vida. 

Proteger a la infancia es un modo de garantizar o restituir derechos pero también puede implicar muchas veces eludir o negar las singularidades de algunos niños y sus familias, desoír sus particularidades subjetivas, ignorar la complejidad de sus contextos, desestimar sus improntas culturales, aplanar las diferencias. Puede resultar que este tratamiento de y con “lo otro”  devenga en burocrático, restrictivo y generador de limitaciones, como consecuencia de permanecer aprisionados en una lógica jurídica omnímoda  y una lógica procedimental, sumada a una matriz interpretativa descontextualizada y hegemónica respecto de los niños, sus circunstancias, sus vidas. Priorizar la dimensión del procedimiento implica convertir a la intervención en un mecanismo más de control social. Control que omite, por su misma modalidad, la posibilidad de escuchar a “un niño”.

Tal vez sea uno de los desafíos, en pos de un  despliegue de las potencialidades de la infancia, de su posible emancipación y de la construcción de nuevas territorialidades, interpelar y  reconfigurar nuestras prácticas no olvidando “descolonizar nuestras epistemes”. (Boaventura de Sousa Santos 2010) 

 

Notas

-1-     Para una mayor profundización del tema consultar tesis de maestría (FTS UNLP) de Inés  Seoane Toimil, “Subjetividades sitiadas.  Intervenciones en la infancia en tiempos de vacilación de la Ley. Escenarios institucionales en la Ciudad de La Plata”, 2012 

-2-    Convención Internacional de los Derechos del Niño,  sancionada en 1989 por la Organización de las Naciones Unidas.
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